
  
    
  


  
    

  



  

    Capítulo 1


    Soy Nate Crawford. Creo que tienes a mi hija aquí.


    "¿Cual es su nombre?" preguntó el policía, levantando la vista de donde estaba sentado detrás del escritorio. Había una pared completa de vidrio entre él y Nate, y frente a ella, descansando en el estante, había soportes de plástico transparente llenos de folletos informativos.


    ¿Sufre de abuso doméstico? Podemos ayudar.


    Información para Víctimas de Delitos.


    Plan Estratégico del Departamento de Policía de Seattle: dé su opinión


    Nate levantó la mirada del mostrador y se encontró con la mirada del policía. “Su nombre es Riley. Tiene dieciséis años.


    "¿Riley Crawford?"


    "Así es." Nate asintió.


    “Está bien, toma asiento. Alguien estará contigo pronto.


    Siguió las instrucciones del policía hasta la hilera de sillas en el otro extremo de la habitación. Estaban vacíos a excepción de un anciano que murmuraba para sí mismo y una mujer joven que gritaba en su teléfono celular. Ninguno de los dos le prestó atención, gracias a Dios. Tal vez era normal que un tipo vestido con un traje de noche completo entrara al Departamento de Policía de Seattle para recoger a su hija.


    Suspirando, Nate sacó su teléfono celular. Cuatro llamadas perdidas, todas de Stephanie. No estaba dispuesto a escucharlos en este momento. Casi sabía lo que iban a decir.


    ¿Dónde diablos estaba?


    “Pasando el rato en una estación de policía un viernes por la noche”, murmuró para sí mismo. "¿Dónde más?"


    "Señor. ¿Crawford? gritó el sargento de guardia. Tu hija está saliendo. Solo necesitamos que firme algunos formularios.


    Nate se puso de pie y volvió a meter el teléfono en el bolsillo, tirando de las mangas de su esmoquin hasta que cubrieron su camisa de vestir blanca. En el escritorio, el sargento empujó los papeles hacia él y le pidió que firmara y fechara cada uno.


    "¿Está siendo acusada?" preguntó Nate, captando la mirada del sargento.


    "No esta vez. Pero ha tenido suerte. Realmente afortunada. Esta es la segunda vez que la traemos. No hagamos que la tercera vez sea un encanto”.


    Nate asintió y no dijo nada. Porque ¿qué había que decir? Quería llevarla a casa y servirse un vaso de whisky, grande, y tratar de sacar todo esto de su mente.


    Ese es tu problema, le recordó la vocecita en su cabeza. Pareces capaz de lidiar con todos los problemas del mundo excepto con tu hija.


    Era extraño cómo sonaba exactamente como el consejero familiar que habían estado viendo desde que Riley se había ido a vivir con él a Seattle. Incluso su propia voz interior lo criticaba.


    Sí, bueno, podría unirse a la línea. Ahora Riley y Stephanie estaban peleando por el primer lugar.


    Garabateó su nombre en el papel blanco con un bolígrafo andrajoso que estaba sujeto al escritorio con un trozo de cuerda, presumiblemente para evitar que alguien se lo guardara en el bolsillo. Justo cuando empujaba los documentos firmados a través del estrecho espacio entre el escritorio y el cristal, escuchó que las puertas se abrían a su lado.


    Riley estaba de pie en la puerta con la falda a cuadros gris y rosa y la blusa blanca exigidas por su carísima escuela privada. Su cabello estaba recogido en una cola de caballo desordenada. Sus ojos azules, tan parecidos a los de él, se abrieron cuando vio a su padre.


    “Lo siento…” murmuró, mordiéndose la comisura del labio.


    "Guárdalo para después." Su voz era tan corta como su temperamento. Miró al sargento de recepción. "¿Terminamos aquí?"


    "Sí." El sargento no levantó la mirada de la pantalla de su computadora.


    Nate giró la cabeza para tratar de aflojar los músculos tensos de su cuello, pero no sirvió de nada. Estaba demasiado tenso, demasiado enojado, demasiado exaltado para relajarlos.


    Tal vez ese whisky ayudaría.


    Suspirando, inclinó la cabeza hacia su hija y luego hacia las puertas de la estación. "Vamos."


    Por una vez ella no discutió, ya que lo siguió en silencio, las duras suelas de sus zapatos golpeando contra el suelo de baldosas. Cuando las puertas eléctricas se abrieron y Nate salió a la acera, miró su reloj.


    Ocho cuarenta y cinco de la tarde ¿Era realmente tan temprano? Maldita sea, estaba resultando ser una larga noche.


    * * *


    Nate presionó el botón de la puerta, dejando el motor de su Lexus al ralentí mientras esperaba que el mecanismo los abriera. Riley no había dicho una palabra en el viaje de regreso a casa. Ni siquiera se había inclinado para cambiar la radio a algo que ella prefería como solía hacer. En lugar de eso, estaba mirando por el parabrisas, con los ojos todavía tan abiertos como platos, con los brazos cruzados con fuerza sobre el pecho.


    Cuando se abrieron las puertas, se detuvo en el camino de entrada y miró hacia la imponente casa del lago que había comprado tres años antes. Era enorme, moderno y daba a Lake Union, y durante dos años y medio de esos tres años le había ido perfectamente.


    Había otro auto estacionado en el camino de entrada, y Nate reprimió un gemido cuando lo vio. No tuvo que mirar para saber que Stephanie estaba sentada en el asiento del conductor del elegante Mercedes plateado. El coche vibraba; esperaba que fuera del motor y no del enfado de Stephanie. Detuvo su propio auto y apagó el motor, cerrando los ojos por un momento para tratar de tener algún tipo de control. ¿Qué era lo que había dicho sobre una larga noche?


    En este momento se sentía más como un año largo.


    “Entra y ve directo a la cama”, le dijo Nate a Riley mientras salían del auto. "Hablaremos de esto en la mañana".


    Abrió la boca para responder, pero claramente lo pensó mejor, apretando los labios y pisando fuerte el camino de entrada. Por el rabillo del ojo, Nate vio a Stephanie abrir la puerta de su auto y salir, justo cuando Riley abrió la puerta principal y escapó dentro de la casa.


    Respiró hondo y se acercó a donde estaba Stephanie, con los brazos cruzados sobre el pecho exactamente como lo había estado Riley antes.


     


    “Ella quiere pasar tiempo con Autumn y el bebé. Dice que se quedará por poco menos de dos semanas. Lo creeré cuando lo vea”.


    Otra cosa que le fascinaba de Lydia. Nunca se quedaba en ningún lugar por mucho tiempo. Parpadea y la extrañarías. Ella tenía una buena excusa, ser asesora de viajes, pero eso no impidió que él se sintiera intrigado.


    "Bueno, estoy feliz de recogerla". Jackson trató de reprimir todos los pensamientos de la programación que tenía que hacer este fin de semana. Tendría que perderse una noche de sueño o algo así. “Envíame un mensaje con los detalles del vuelo y estaré allí”.


    "Eso es genial." Griff exhaló ruidosamente. “Autumn estaba entrando en pánico. Tiene que estar en el muelle para esta reunión. Y realmente no puedo rechazar la carta, es para un cliente de mucho tiempo”.


    Griff se aclaró la garganta. El silencio que siguió hizo que las cejas de Jackson se levantaran. —Hay otra cosa que quiero preguntarte —murmuró finalmente Griff , como si no quisiera preguntar.


    "¿Qué?" Jackson sonrió ante la desgana de su amigo.


    “Sé que no lo harías, pero en caso de que lo estés pensando, por favor no le coquetees. Ella es importante para Autumn y como una hermana para mí. Sé que te gustan las rubias, pero esta no, ¿de acuerdo?


    Eso es lo que obtuviste por dejar que tus amigos pensaran que estabas constantemente jugando en el campo. Como tantas mentiras, había comenzado como una verdad. Después de salir de un compromiso largo y francamente tóxico, se sintió natural jugar en el campo y pasar un buen rato por un tiempo. Después de un par de años, cuando sus amigos comenzaron a asentarse, uno por uno, se había convertido en un buen escudo contra sus intentos de que él hiciera lo mismo.


    'Ember trabaja con esta gran chica. Es soltera, deberías conocerla. Tal vez podríamos tener una cita doble.


    Mi primo viene en avión desde Atlanta la próxima semana. Ella vio una foto tuya y está interesada. ¿Quieres su número?


    Realmente deberías pensar en establecerte con alguien. No te estás volviendo más joven. ¿No quieres una familia?


    Sí, bueno, establecerse estaba bien para sus amigos. Pero Jackson sabía cómo terminó. Había tenido un asiento de primera fila en la implosión del matrimonio de sus padres. Así que dejaba que sus amigos pensaran que era un jugador. El tipo que definitivamente no querían presentarles a sus hermanas o primas.


    Y ahora aquí estaba, mordiéndolo en el trasero.


    “No voy a coquetear con Lydia”, prometió, sacudiendo la cabeza. Lisa soltó una carcajada y él la miró fijamente. Ella levantó las manos y volvió a su computadora portátil, pero él aún podía ver sus hombros temblando.


    Se ocuparía de ella más tarde.


    Una imagen de Lydia parpadeó en la mente de Jackson. Recordó la forma en que se veía la última vez que la había visto cuando había volado para el nacimiento de Skyler. Había estado trabajando desde las seis de la mañana hasta las diez de la noche esa semana, tratando de armar una propuesta para un sistema de seguridad total para una empresa en White City, y solo logró verla brevemente cuando corrió hacia el hospital para darle a Autumn y Griff un regalo de bebé.


    Lydia había estado sentada junto a Autumn , sosteniendo a su pequeña sobrina en sus brazos, su expresión llena de amor mientras miraba el pequeño bulto. Levantó la vista y vio a Jackson, y sus labios se abrieron en una gran sonrisa. En una vida diferente, tal vez habría coqueteado con ella. Visto lo que había allí.


    Pero Griff tenía razón. No era material para citas, y de ninguna manera iba a enfurecer a su mejor amigo.


    Jackson colocó su teléfono entre el hombro y la oreja, encendiendo su computadora portátil. “Envíame los detalles del vuelo y estaré allí”, prometió de nuevo.


    "Gracias hombre." Griff tuvo la delicadeza de sonar avergonzado. "Lo aprecio."


    Después de terminar la llamada, Jackson tomó un sorbo de café y abrió sus correos electrónicos, haciendo una mueca cuando vio cien de ellos esperando su atención. No tenía tiempo para pensar en Lydia Paxton, ni en nada más. Tenía demasiado trabajo para eso.


    La recogería en el aeropuerto, la llevaría a casa con Autumn y Griff y se olvidaría de ella. Porque a veces la vida era más sencilla de esa manera.


  



  
    Capítulo 2


    Mientras caminaba hacia las puertas dobles corredizas que conducían a la sala de llegadas, Lydia movió un osito de peluche gigante en sus brazos y tiró de su enorme maleta detrás de ella, sonriendo cuando vio los rayos de sol brillando a través de la pared de vidrio del aeropuerto.


    Esta era la parte de viajar que amaba. Llegar a una ciudad y empaparse del ambiente. Y si brillaba el sol, mejor. Arrugó la nariz cuando recordó una visita en particular a Londres donde había llovido durante catorce días. Ni un rayo de luz solar en absoluto. Menos mal que esos británicos sabían cómo hacer museos.


    El sol parecía brillar el noventa y nueve por ciento del tiempo en California, y eso era algo por lo que estaba agradecida. Con solo dos semanas entre trabajos, esta era su única oportunidad este año de un descanso.


    Lo cual era una locura, en realidad, porque todo su trabajo giraba en torno a las vacaciones. Las vacaciones de otras personas. Ella los planeó, los acompañó y se aseguró de que tuvieran las vacaciones de su vida. Por mucho que amaba su carrera, también era agotadora.


    Incluso los especialistas en vacaciones necesitaban tiempo libre.


    La pata del osito de peluche quedó atrapada en el marco de la puerta y ella tuvo que tirar con fuerza para soltar su extremidad peluda. Él había sido un lastre desde que ella entró en el JFK esa mañana.


    Era bueno que amase a su sobrina. De lo contrario, este oso podría no llegar a Angel Sands.


     


    Su teléfono sonó. Lo sacó de su bolsillo para ver un mensaje de su hermana, Autumn . Solo había unos pocos años entre ellos, pero dado que habían crecido sin una madre, Autumn definitivamente era la cuidadora en su relación.


    Y ahora era mamá del bebé Skyler. Lydia sonrió brillantemente. No podía esperar para ver a su sobrina: la última vez que visitó a Skyler solo tenía unos días. ¿Cómo podía tener casi cinco meses ya? El tiempo estaba pasando demasiado rápido.


    Te esperamos


    aterrizó bien! Siento no poder estar allí, pero Jackson prometió conducir con cuidado. Te veré en casa. ¡No puedo esperar! Una xx


    Lydia tecleó una respuesta rápida y recogió su maletín y el osito. Apenas podía ver a dónde iba, gracias al animal peludo, grueso y suave que oscurecía su vista. Cuanto antes se lo diera a Skyler, mejor.


    De alguna manera, se las arregló para maniobrar a través de la terminal de equipajes y a través de las puertas corredizas de vidrio hasta la terminal de llegadas sin ninguna catástrofe. Estaba a punto de felicitarse a sí misma cuando la maleta golpeó algo y su pie se enganchó en una baldosa, enviándola a ella y al osito de peluche volando al suelo duro frente a ella.


    Excepto que no fue difícil. era suave Muy suave. Sus ojos se abrieron con horror cuando se dio cuenta de que había arrojado a un niño con ella.


    "Oh, Dios mío, ¿estás bien?" ella le preguntó.


    Los labios del niño temblaron. Su pulso se aceleró cuando se dio cuenta de que estaba a punto de llorar.


    "Déjame ayudarte a levantarte", dijo ella, tendiéndole la mano. La gente les estaba dando un nacimiento amplio ahora, creando un charco de piso vacío en medio de la multitud.


    “¿Te duele algo? ¿Tus piernas, tus brazos? ¿Dónde estaban sus padres? Miró a su alrededor en busca de adultos responsables, porque Dios sabía que ella era todo lo contrario.


    Empezó a sollozar y el pánico de ella aumentó. Nunca pudo soportar hacer llorar a nadie. "Oye", dijo ella. “¿Has visto mi osito de peluche?” Ella agitó el brazo disecado hacia el niño, con la esperanza de distraerlo. "¿No es lindo?"


    El chico asintió, tragándose el sollozo. "¿Cual es su nombre?"


    La distracción estaba funcionando. Lydia rápidamente buscó en su mente. "Um, es Freddie". Ella asintió. “Freddie el Teddy. Quiere saber si te duele algo.


    "No duele". El niño sonaba más tranquilo, con los ojos clavados en el osito.


    “Él también quiere saber dónde están tus padres”, confió Lydia, volviendo a mirar el juguete de peluche.


    “Mi papá está en Nueva York. Mi mamá está aquí. El pequeño miró a su alrededor. Su labio comenzó a tambalearse de nuevo. "Ella estuvo aquí", dijo, su voz se elevó una octava. "¿Mamá? ¿Mamá? ¡¡¡MAMÁ!!!"


    Lydia miró a su alrededor, con el corazón en la garganta. "¿Cómo es ella?"


    “Se parece a mi mamá”. Un sollozo atravesó su voz.


    Por supuesto que lo hizo. Durante los cinco segundos siguientes, mientras observaba a la multitud, Lydia se imaginó a sí misma en las primeras planas. Experto en viajes hace que un niño pierda a uno de sus padres.


    "¡Charlie!" gritó una voz aterrorizada. "Ahí tienes. Oh cariño, ¿qué pasó?


    “Ese oso me derribó”, dijo, mientras sus sollozos le hacían temblar el pecho. "El me hizo daño."


    "Fui yo. Lo siento mucho. Tropecé y atrapé a tu hijo. Lydia levantó la vista con aire de culpabilidad desde donde estaba arrodillada junto a Charlie en el suelo.


    Deberías mirar por dónde vas. Solo tiene cuatro años —dijo la mamá de Charlie enfadada—. "Ven aquí, cariño, ¿estás herida?"


    Respiró entrecortadamente. "No", susurró.


    “No, gracias a ti”, le dijo su madre a Lydia enfáticamente.


    "¿Hay algún problema aquí?"


    Un par de piernas musculosas vestidas con jeans aparecieron directamente en la línea de visión de Lydia. Levantó la vista lentamente, tratando de ignorar la forma en que la mezclilla delineaba los músculos del muslo de su dueño, cerrando los ojos cuando se dio cuenta de que su mirada amenazaba con mirar directamente a su entrepierna.


    "¡Vaya!" La mamá de Charlie respiró, como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. “No, no hay problema. Mi hijo se acaba de caer”.


    Lydia miró hacia arriba para ver a la mamá de Charlie batiendo sus pestañas, una sonrisa iluminando su rostro. Solo conocía a unos pocos hombres que tenían ese efecto en las mujeres. Ella incluida, si estaba siendo completamente honesta. Y ahora mismo sus muslos esculpidos estaban firmemente en su espacio personal.


     


    Tragó saliva cuando su mirada se encontró con Jackson Lewis. El mejor amigo de su futuro cuñado.


    "¿Necesitas ayuda allí?" preguntó, extendiendo su mano hacia abajo. Ella lo tomó y él la puso de pie.


    Se colocó una gorra azul sobre lo que ella sabía que era cabello grueso y oscuro. No se había afeitado hoy, por lo que parece, y la sombra del crecimiento de la barba solo enfatizaba las líneas de su mandíbula. E intentó con todas sus fuerzas no mirar sus labios, a pesar de su forma perfecta.


    ¿Era ella o hacía calor aquí? Alguien necesitaba subir el aire acondicionado.


    Vamos, Charly. Su madre resopló, enviando a Lydia una última mirada sucia. "Tu abuelo nos está esperando".


    Charlie tomó su mano. “Adiós, Freddie”, dijo, usando su mano libre para despedirse del osito.


    “Adiós”, dijo Lydia bruscamente, agitando el brazo de peluche de Freddie hacia el chico que se marchaba.


    Jackson soltó una risita y ella levantó una ceja.


    "¿Cómo terminaste en el suelo?" preguntó, agarrando su maleta en su mano.


    "Yo sólo estaba, um, tomando un descanso", mintió. No es que él la creyera. Podía decirlo por su expresión. “Todo este vuelo puede sacarlo de ti”.


    "Sí, lo entiendo". Él asintió solemnemente. “Lo primero que hago cuando me bajo de un avión es sentarme en la terminal. Es refrescante.


    Una risa escapó de su boca. Sabía que lo entenderías.


    Sus dedos se flexionaron sobre el asa de su maletín, atrayendo los ojos de ella hacia sus antebrazos bronceados. Una capa de cabello oscuro cubría su cálida piel morena. Le gustaban los chicos con un poco de pelo. Quizá por eso le gustaba tanto Europa. Los hombres allí eran morenos, bronceados y sexys.


    Su mirada se elevó a su camiseta. ¿También tenía pelo en el pecho? Cuando levantó la vista hacia su rostro y sus ojos se encontraron con los de él, una ráfaga de calidez la atravesó.


    "Hola", dijo ella, sonriendo. "Tal vez podamos empezar de nuevo y fingir que no me viste en el suelo".


    La comisura de su labio se curvó. "Por supuesto." Soltó su maleta y le tendió la mano. "Hola", dijo. Soy Jackson. Seré su conductor hoy.


    Ella curvó sus dedos alrededor de los de él, sonriendo ante la fuerza de su agarre. ¿Por qué todo en él era tan sexy? "Gracias por pasar por mí. Podría haber conseguido un Uber ”.


    "No es problema. Vamos a ser padrinos, tenemos que mantenernos unidos. ¿Ahora quieres recoger a tu novio? Mi auto está en el estacionamiento a corto plazo.”


    "¿Mi novio?" repitió ella. "No tengo uno de esos".


    "Me refiero al juguete de peluche". Miró a Freddie el Teddy. Supongo que es tuyo.


    Agarró a Freddie, sosteniéndolo con su mano izquierda, y deslizó su otra mano a través del brazo de Jackson, curvando sus dedos alrededor de su codo.


    “Sí, es mío, pero espero que no por mucho tiempo. Espero engañarlo con Skyler. Es un novio terrible. Sigue coqueteando con otros juguetes de peluche”.


    Jackson se rió. “Un osito de peluche Lothario. Ahora lo he visto todo. Sintió su bíceps flexionarse bajo sus dedos. Sus músculos eran duros como el acero. "Vamos a llevarlo a casa antes de que cause más vergüenza, como, ya sabes, tirarse al suelo".


    "Buena idea." Lydia asintió, su rostro serio. “Porque eso sería vergonzoso”.


    Griff nunca debería haberle dicho que Lydia estaba prohibida. Porque en este momento, con ella envuelta alrededor de él como un mono en el tronco de un árbol, todo lo que Jackson podía pensar era en lo bien que se sentía.


    Qué increíble olía.


    Y cómo diablos iba a detenerse a sí mismo de hacer la única cosa que había prometido no hacer.


    Su agarre se hizo más fuerte en su maleta mientras tomaba una respiración profunda para centrarse. Fue fácil. Estaba demasiado ocupado para hacer otra cosa que no fuera trabajar de todos modos. Podría enterrarse en el código y las malditas reuniones durante dos semanas, y luego ella se iría. De esa manera no cabrearía a Griff , y eso era algo bueno.


    Levantó una ceja cuando tuvo que tirar con fuerza para llevar su maleta. ¿Qué tienes ahí? preguntó. "¿Cuerpos muertos?"


    “Solo ropa. Y artículos de tocador, además de algunos otros elementos esenciales. Después de que me vaya de aquí, me dirijo a Europa. De allí a Sudamérica. Estaré fuera por un tiempo, así que necesito mucho. De todos modos, es de mala educación mencionar lo pesada que es la maleta de una mujer. Ella le sonrió.


     


    Sabía que el trabajo de Lydia consistía en viajar. Autumn le había dicho que era una asesora de viajes independiente. Y sí, es posible que ocasionalmente haya revisado su Instagram .


    "¿Está?" Jackson frunció el ceño. "¿Cómo me perdí eso en la clase de etiqueta?"


    Ella rió. "Para." Ajustando el enorme juguete de peluche que inexplicablemente había traído con ella, curvó su mano con más fuerza alrededor de su bíceps.


    "¿Quieres que tome eso por ti?" preguntó, inclinando su cabeza hacia el juguete mientras caminaban hacia las puertas de salida.


    “Nop, lo tengo. Sólo." Ella arrugó la nariz. “Parecía mucho más pequeño en Nueva York”.


    “Tal vez creció en el vuelo”.


    “Son todas esas cervezas que seguí comprándole”, dijo Lydia, asintiendo mientras llegaban a las puertas corredizas que conducían a la explanada. Voy a tener que ponerlo a dieta. Sus cálidos ojos se encontraron con los de él. Y sacarlo a pasear en bicicleta.


    Trató, y falló, de suprimir una sonrisa al pensar en ella andando en bicicleta con el muñeco de peluche por la ciudad. Caminar con ella fue como caminar con un rayo de sol, ligero y cálido. Quería bañarse en él.


    Sí, y luego se quemaría.


    Él suspiró y soltó su brazo de su agarre, fingiendo hurgar en su bolsillo en busca de las llaves. "Estoy estacionado en ese garaje", dijo, inclinando la cabeza hacia la izquierda. "Si tú y tu amigo quieren esperar aquí, iré a buscar el auto y vendré a buscarte".


    "Vaya. Por supuesto." Ella sonrió brillantemente. Pero si es mucha molestia, puedo ir contigo. Incluso sacaré mi caso.


    "No es molestia", le dijo. el di


    No agregue que él ya necesitaba el espacio de ella. No porque ella lo estuviera molestando, sino porque él se estaba molestando a sí mismo. Solo tenía un trabajo. Lleva a Lydia a casa con Autumn y Griff y continúa con su maldito trabajo. Era simple, pero condenadamente difícil, porque ella le hizo pensar en cosas que sabía que no quería.


    De labios suaves y cálido aliento. De manos que acariciaban y un cuerpo que acogía.


    Maldita sea, todo esto era culpa de Griff . Había abierto la Caja de Pandora. Hizo que Jackson quisiera cosas que sabía que no podía tener. E incluso si pudiera, no eran buenos para él.


    Tal vez era él quien necesitaba ponerse a dieta. Una dieta de Lydia Paxton.


    

  


  
    Capítulo 3


    Jackson estuvo en silencio en el camino, como si tuviera muchas cosas en mente. Lydia se mantuvo ocupada revisando su teléfono, respondiendo consultas por correo electrónico y respondiendo comentarios en su Instagram . Se suponía que esta vez en California serían unas vacaciones del trabajo. Era una locura, de verdad, que tuviera que tomarse unas vacaciones de viajar, pero así era su vida. Cuando estaba en un país extranjero, mostrando a sus clientes lugares de interés que normalmente no verían, no paraba. Apenas tuvo tiempo de respirar. Así que estaba emocionada por pasar estos días con su hermana y su familia.


    Al enviar el último correo electrónico, programar una videoconferencia con una pareja de luna de miel a la que llevaría a Río, deslizó su teléfono en el bolsillo y le sonrió a Jackson.


    “Entonces, vamos a ser padrinos”, dijo, su voz ligera. "¿No es gracioso?"


    Levantó una ceja. "Sí, supongo que lo es".


    "¿Podrían haber elegido a dos personas menos adecuadas?" Ella sonrió para hacerle saber que estaba bromeando. “La pobre Skyler va a crecer pensando que somos normales”.


    Jackson levantó una ceja. "Soy normal."


    Oh, le gustaba la forma en que su voz bromeaba. La pesadez que lo había estado empujando hacia abajo pareció derretirse en el aire de California. “¿Crees que ser un adicto al trabajo es normal?” preguntó ella a la ligera. Había escuchado a Griff y Autumn hablar sobre su negocio. Todo trabajo y algo de juego, pero nada en el medio.


    “Más normal que vivir la vida como unas vacaciones permanentes”. Su boca se arqueó, mientras miraba el camino a través del parabrisas.


    "Te haré saber que ir de vacaciones es un trabajo duro". Ella cruzó los brazos sobre el pecho con fingida molestia. “No he tenido un descanso en tres meses”.


    "Entonces, ¿qué planeas hacer mientras estás aquí?" preguntó.


    “Pasar mucho tiempo con Autumn y Skyler, supongo. Y tal vez tumbarme en la playa y trabajar en mi bronceado”.


    "No parece que necesite mucho trabajo", le dijo, mirando sus piernas por el rabillo del ojo.


    Ella reprimió una sonrisa. "Supongo que se trata más de holgazanear que de broncearse". No podía esperar unos días sin hacer nada. Pasando la punta de su lengua a lo largo de su labio inferior, lo miró. El sol brillaba a través de la ventana del conductor, iluminando su rostro. No es de extrañar que la mamá de Charlie haya perdido todo su interés cuando él le preguntó si todo estaba bien.


     


    Jackson Lewis debe tener ese efecto en mucha gente. Dios sabía que estaba haciendo que su piel se sintiera hormigueante.


    Autumn le había dicho que él era un jugador. No es que la molestara. También le gustaban los juegos. Especialmente cuando involucraban a un tipo tan guapo como él.


    "¿Estás planeando hacer algún trabajo?" le preguntó, sus ojos encontrándose con los de ella otra vez.


    “Podría hacer un poco”, admitió. “Tengo una videoconferencia con unos clientes que están de luna de miel en junio y necesito concretar el itinerario para mi viaje a Barcelona la próxima semana”.


    "Supongo que no soy el único adicto al trabajo por aquí", murmuró.


    “Esperemos que Skyler no se parezca a ninguno de nosotros”.


    Él la miró de nuevo. Se estaba acostumbrando a la forma en que él hacía que su corazón diera un vuelco. "Si se parece a alguno de nosotros, espero que seas tú".


    No estaba segura de qué decir en respuesta. En lugar de eso, miró por encima del hombro, a Freddie, el Teddy, que estaba en el asiento trasero del auto de Jackson, sujeto con un cinturón de seguridad. “¿Escuchas eso, Freddie?”. ella preguntó. “Él quiere que Skyler sea como yo”.


    Freddie le devolvió la mirada impasible.


    Diez minutos más tarde, Jackson salía de la autopista hacia el sinuoso camino que conducía a la costa y al mismo Angel Sands. Podía ver el océano resplandeciente a través del parabrisas, mientras pasaban por la maleza y los campos, hacia las casas distantes.


    Fue entonces cuando ella lo vio. Otro paquete de pieles. No del tamaño de Freddie, pero lo suficientemente grande.


    "¡Deténgase!" gritó, estirando la cabeza para mirar por encima del hombro. ¿Era eso lo que ella pensaba que era?


    "¿Qué?" Jackson frunció el ceño.


    "Tienes que parar. ¡En este momento! Vuelve”, instó. Unos cien metros. Por favor, apúrate."


    Él le dirigió una mirada extraña, pero hizo lo que le indicaron, detuvo su Prius antes de hacer un giro en U y condujo lentamente colina arriba.


    "¡Aquí!" —gritó cuando volvió a ver la bola de pelo, detrás de una roca veinte metros entre la maleza. "Detente aquí mismo".


    "¿Que esta pasando?" Jackson gritó, ella abrió la puerta y salió corriendo del auto, dejando una nube de polvo detrás de ella mientras sus zapatillas golpeaban contra la tierra seca.


    “Un perro”, gritó ella, su voz sin aliento. "Vi un perro".


    Esperó a que ella saliera repentinamente del auto para disminuir la atracción que sentía hacia ella, porque en este momento tomaría cualquier cosa. Pero en lugar de eso, le dio ganas de abrir su propia puerta y seguirla a través de la calle hacia dondequiera que ella estuviera corriendo.


    Así que hizo exactamente eso, salió del Prius y, gracias a Dios, el camino a Angel Sands estaba tranquilo a esa hora del día. Lydia ya estaba diez metros dentro de la maleza, sus piernas desnudas se veían borrosas mientras corría.


    Un momento después, se detuvo por completo y se agachó, recordándole cómo la había encontrado en el aeropuerto, de rodillas frente a un juguete de peluche.


    Pero ahora estaba inclinada sobre otra cosa, su voz baja mientras susurraba. Maldita sea, esperaba que realmente fuera un perro y no un lobo o un coyote.


    Al oírlo acercarse, Lydia se volvió con los ojos muy abiertos. —No lo asustes —susurró ella. "Parece nervioso".


    Le tendió la mano al perro. Parecía completamente desarrollado, y de ninguna raza en particular que él pudiera distinguir. Si Jackson tuviera que adivinar, había algo de pastor alemán en él en alguna parte, pero eso tenía que ser una o dos generaciones atrás. "¿Está herido?" preguntó, inclinándose sobre ella para verla más de cerca.


    "No me parece. Solo asustado. No tiene collar ni etiquetas”. Extendió la mano para acariciarlo, y el perro emitió un gruñido gutural. "Hola, cariño", susurró ella. "Está bien. Encontraremos a tu mamá y a tu papá.


    “Aquí afuera no lo haremos”, dijo Jackson, mirando a su alrededor. No había nadie a la vista. Dondequiera que viniera el perro, no había escapado de ningún caminante por aquí.


    "Estás bien. Deberíamos llevarlo a casa.


    "¿En mi carro?" Jackson parpadeó.


    "¿Tienes alguna idea mejor?"


    Abrió la boca para decirle que cualquier idea era mejor que llevar a un perro desconocido en su auto, pero lo pensó mejor. Ella lo miraba con las cejas arqueadas y las manos firmemente en las caderas.


     


    Stern Lidia. Le gustó.


    “Está bien, lo llevaremos en mi auto. Mi amiga Brooke trabaja como técnica veterinaria en la ciudad. Probablemente pueda comprobar si está en la lista de perros perdidos o algo así.


    Lydia sonrió. "Gran idea." Volvió a acariciar al perro. “Mira, amiguito. Te vamos a cuidar”.


    "Oye, no dije nada sobre cuidar al perro".


    "Lo sé." Ella todavía estaba sonriendo. “Pero espero que tu amigo nos ayude a reunirlo con su dueño, y podamos seguir nuestro camino”.


    "Por supuesto." El asintió. Mirando su reloj cuidadosamente, para que Lydia no se diera cuenta. Parecía que iba a trabajar durante las próximas dos noches a este ritmo. Lisa iba a estar tan enojada con él. "¿Lo estás llevando o lo estoy yo?"


    "Hazlo tu." Lidia asintió. Eres más grande que yo. Tírame tus llaves y abriré el auto”.


    "¿Quieres las buenas noticias o las malas noticias?" preguntó Brooke, mientras entraba en el


    espera donde estaban sentados Lydia y Jackson. La técnica veterinaria vestía una bata verde, su cabello rubio estaba recogido hacia atrás de su lindo rostro.


    "¿El bueno?" Lydia dijo, porque ¿quién tomaría el mal primero? Ella y Jackson habían llegado a la oficina del veterinario media hora antes. Brooke los había ayudado a sacar al perro del reluciente Prius de Jackson, y ni siquiera levantó un párpado cuando notó al gigante oso de peluche sentado en el asiento trasero.


    “No hay nada malo con él. Está tan en forma como un violín. Parece que ha sido atendido”.


    "Eso es genial." Lidia suspiró. "¿Así que tiene dueños?"


    “Esas son las malas noticias. Si tiene dueños, no tengo ni idea de quiénes son. Lo he escaneado y no hay chip. Y nada en nuestra base de datos sobre un cachorro perdido”. Brooke apretó los labios. “He llamado a otras clínicas ya algunos de nuestros grupos locales y no ha habido ninguna notificación de perro perdido. Así que solo puedo sugerir que vaya al refugio hasta que decidamos qué hacer con él”.


    Lidia parpadeó. "¿Qué quieres decir con decidir qué hacer con él?" No estaba segura de que le gustara como sonaba eso.


    “Bueno, o encontramos a sus dueños o…” Brooke miró a Jackson.


    "¿O?" preguntó Lydia, sintiéndose alarmada. "¿O que?"


    “O lo damos en adopción. Pero la lista es corta por el momento. El refugio tuvo una gran afluencia de perros después de Navidad, y ahora solo los estamos reubicando a todos. Odio la forma en que la gente compra cachorros para sus hijos y luego se deshace de ellos tan rápido”. Brooke le hizo cosquillas en las orejas al perro. “La otra opción podría ser encontrarle un hogar de acogida”.


    "¿Cuánto tiempo le tomaría encontrar un nuevo hogar?" preguntó Lidia.


    “Un par de meses en el peor de los casos”.


    Los ojos de Lydia se encontraron con los de Jackson. “No podemos dejarlo solo durante dos meses. Deberíamos llevarlo a casa.


    Se pasó un dedo por la mandíbula. "¿Nosotros?" cuestionó, bajando la frente. “¿Quiénes somos? No puedes llevarlo a casa, te vas en menos de dos semanas. Y de todos modos, Griff y Autumn tienen un bebé. No tenemos idea de cómo sería este perro con los niños”.


    “Nosotros no recomendaríamos eso”, estuvo de acuerdo Brooke. “El refugio prefiere que los perros adoptivos vayan a hogares sin hijos cuando sea posible. Los perros pueden ser impredecibles”.


    El corazón de Lydia se encogió. El cachorro los estaba mirando, sus ojos de chocolate derretido llenos de confianza. "Él es una belleza", susurró ella, pasando los dedos por su sedoso pelaje. Era estúpido, pero se sentía responsable por él. Ella fue quien lo encontró después de todo. Pero no había forma de que ella pudiera ayudar. “Ojalá pudiera llevarlo conmigo”.


    "Yo lo llevaré".


    La voz profunda de Jackson la tomó a ella ya Brooke por sorpresa. Ambos lo miraron con los ojos muy abiertos.


    "¿Lo llevarás?" dijo Brooke, ladeando la cabeza hacia un lado. "¿En serio? No quiero ser grosero, Jackson, pero apenas puedes controlarte. Ember me dijo que la última vez que estuvo en tu casa, tu refrigerador estaba tan vacío que tenía arena”.


    “Soy un adulto. Creo que puedo cuidar de un perro.


    “Puedo ayudar mientras estoy aquí”, dijo Lydia, sin dejar de acariciar el cálido pelaje del perro. "Sé mucho sobre perros". Podía sentir un estruendo en su pecho, casi como si estuviera ronroneando. Tal vez sabía que iba a ser atendido. "Sería increíble si lo llevaras a casa". Le revolvió las orejas al perro y él la acarició. “Mira, él ya sabe que lo vamos a cuidar”.


    Va a necesitar un nombre. Jackson ya no sonaba tan seguro.


    —Eddie —dijo rápidamente. Lo llamaremos Eddie.


     


    Jackson la miró. "¿Por qué Eddie?"


    “Rima con Freddie the Teddy”, dijo. ¿Por qué Brooke y Jackson la miraban como si fuera de otro planeta? Tenía perfecto sentido y era tan fácil de recordar.


    “Si quieres llevarlo a casa, mantendré sus datos en el archivo en caso de que aparezca su familia”, dijo Brooke, mordiéndose el labio. Sus ojos brillaban mientras miraba a Jackson. “Y podemos darte algo de comida y lo básico para que comiences”.


    Jackson miró de Lydia a Brooke y de nuevo a Lydia. Tragó saliva y abrió la boca, el remordimiento del comprador escrito en toda su cara. "Eh..."


    "Eso sería genial, muchas gracias", dijo Lydia rápidamente. Tal vez Eddie sería bueno para él. Si era tan adicto al trabajo como creía Griff , tener algo por lo que volver a casa podría hacerlo feliz. “Gracias por revisarlo”, dijo, dándole un abrazo a Brooke. “Te debemos mucho”.


    "De nada." Brooke se rió. Y preguntaré por los propietarios. Quién sabe, es posible que solo tengas que cuidarlo por una noche”.


    Jackson asintió, luciendo casi aliviado.


    Les tomó cinco minutos llevar a Eddie de regreso al auto de Jackson y luego persuadirlo para que se sentara en el asiento trasero, junto a Freddie the Teddy. Brooke les había dado un collar y una correa, además de una caja llena de comida, golosinas y juguetes que dejaron boquiabierto a Jackson. "¿De verdad crees que necesita todas estas cosas?" Jackson murmuró mientras metía la caja en el baúl junto a la maleta de Lydia.


    "Supongo que sí." Lydia se encogió de hombros, haciéndole cosquillas a Eddie debajo de la barbilla antes de cerrar la puerta trasera. "Quiero decir, nunca he tenido un perro antes, pero me imagino que necesitan muchas cosas".


    Pero dijiste que lo sabías todo sobre perros. Jackson se quitó la gorra de la cabeza y se pasó las manos por el pelo. "Eso es lo que dijiste allí".


    “Muchos de mis amigos tienen perros. Y realmente me gustan”, dijo Lydia con una sonrisa. “Quiero decir, ¿qué tan difíciles pueden ser?”


    Jackson la miró boquiabierto, luego cerró el maletero de golpe, sacudiendo la cabeza mientras caminaba hacia el lado del conductor. "Un favor", murmuró. "Eso es lo que él dijo. Un maldito favor. Griff me lo debe.


    Lydia se sintió mal por haberlo aplastado en esto. Pero, ¿qué opción tenía ella? La idea de Eddie solo en una jaula la hizo temblar. "Lo siento", dijo en voz baja mientras se subía al asiento del pasajero. "Me lo llevaría conmigo si pudiera".


    La mandíbula de Jackson estaba apretada. "Está bien", logró decir. “Mientras encontremos a los dueños rápido. No tengo tiempo para cuidar un perro y administrar un negocio”.


    Lydia extendió la mano para tocar su mejilla, porque realmente parecía que le vendría bien un poco de contacto humano en este momento. "Oh, tienes una cicatriz", dijo, notando la piel brillante zigzagueando . zigzagueando a lo largo de su mandíbula, entre la sombra oscura del cabello. Lo trazó con el dedo y Jackson cerró los ojos por un momento. "¿Cómo lo conseguiste?" ella le preguntó.


    “Un accidente cuando era niño.”


    "¿Surf? Griff me dijo que todos ustedes eran temerarios.


    “Esquí pedregoso.”


    "Vaya." Ella todavía estaba tocando su mandíbula. Se sintió bien. Cálido y erizado. "Lamento escuchar eso".


    "Está bien." Ahora sonaba menos tenso, gracias a Dios. Apretando los labios, exhaló una bocanada de aire. Tenía una boca tan bonita. En cualquier otro chico podría parecer fuera de lugar, pero para él encajaba perfectamente. Apostaría cien dólares a que besaba muy bien. Era imposible no estar con unos labios así.


    “Así que debería llevarte a casa ahora”, dijo Jackson en voz baja. Desde la parte trasera del auto, Eddie dejó escapar un ladrido, como si estuviera de acuerdo.


    Ella asintió con la cabeza. “Supongo que Griff y Autumn se preguntan dónde estoy”.


    “Ya les envié un mensaje”, le dijo Jackson, encendiendo el motor.


    "Piensas en todo". Apartó la mano de su mandíbula para que él tuviera espacio para conducir. "Gracias."


    "Por supuesto." Sus nudillos estaban blanqueados donde agarraba el volante.


    “Estoy tan contenta de que hayas sido tú quien me recogió hoy. Cualquier otra persona podría haber pensado que era raro”.


    Su mandíbula se crispó cuando salió del espacio de estacionamiento y condujo hasta la salida del estacionamiento. "¿Pensando que eres raro?" alcanzó a decir. "Imagina eso."


    

  


  
    Capítulo 4


    "¿Tienes un perro?" Ryan Lewis, el padre de Jackson, preguntó, mirando a Eddie y luego miró a su hijo con las cejas levantadas. "¿De dónde diablos salió?"


    "Es una larga historia." Jackson no estaba seguro de tener la energía para pasar por todo eso, y definitivamente no tenía la paciencia para escuchar la risa de su padre. “Solo lo estoy cuidando hasta que encuentren a su dueño”.


     


    Pero nunca has tenido una mascota.


    "Lo sé, papá". Él nunca había querido uno, tampoco. Y él no es mío. Lo estoy cuidando”. Él frunció el ceño. “O cuidado de perros”. Lo que sea.


    Ryan se pasó el dedo por la mandíbula, entrecerrando los ojos mientras miraba a Eddie. “¿Qué clase de perro es?”


    Jackson se encogió de hombros. "Algún tipo de mestizaje, supongo".


    "Escuché que pueden ser un puñado".


    “Sí, bueno, no ha hecho nada más que comer y dormir desde que lo traje a casa. No es exactamente hiperactivo. Habían pasado dos horas desde que Jackson dejó a Lydia en la casa de Griff y Autumn . Con Eddie en la parte trasera del auto, él no había entrado con ella. En cambio, agitó una mano y se alejó, apretando los dientes cuando vio a Eddie en su espejo retrovisor.


    ¿En qué diablos había estado pensando al acceder a llevarlo a casa? Tal vez no había estado pensando. Ese era el problema. Estaba demasiado ocupado mirando a Lydia y queriendo hacerla feliz.


    Así que se había ofrecido a llevarse el perro a casa y ahora se arrepentía, porque los perros y su estilo de vida no se mezclaban. Brooke no se había equivocado con el interior de su frigorífico. Era como el desierto de Gobi. Apenas podía alimentarse a sí mismo, y mucho menos a un perro.


    "¿Tiene un nombre?" preguntó su papá, inclinándose para inspeccionar a Eddie más de cerca.


    "Eddie". Cuando su papá comenzó a reírse, Jackson levantó las manos. “Yo no lo elegí”.


    "¿Quién lo hizo?" Ryan inclinó la cabeza hacia un lado.


    "Sólo un amigo."


    "Mmm."


    Eddie levantó la cabeza para mirarlos a ambos y soltó el pedo más enorme.


    "¡Maldita sea!" dijo Ryan, arrugando la nariz. Eso me enseñará a acercarme demasiado.


    "¿Quieres una cerveza?" —le preguntó Jackson inclinando la cabeza hacia la cocina de su rancho. Durante los dos últimos años había vivido en lo alto de un acantilado con vistas a Angel Sands. su casa


    Era pequeño, pero estaba perfectamente situado, con escaleras excavadas en la roca que conducían a la playa. En las raras ocasiones en que pasaba algún tiempo aquí, le encantaba.


    "Por supuesto." Su padre lo siguió adentro, descansando sus brazos sobre la encimera de granito.


    Todo el lugar había sido remodelado antes de que Jackson lo comprara, incluida la cocina que nunca usó. Abrió el refrigerador doble y tomó dos botellas de la solitaria caja de cerveza en el estante. Abrió las tapas, le pasó una a su padre y se llevó la otra a los labios.


    Eddie se quedó quieto, con la cola hacia abajo, y miró a Jackson torvamente.


    “Lo siento, hombre”, le dijo al perro. "No hay cerveza para ti".


    "¿Tiene agua?" preguntó su papá.


    “Sí, tiene agua”. Jackson señaló el cuenco que Brooke tan amablemente le había dado. Y también ha comido.


    “No hay necesidad de chasquear. Solo estoy preguntando." Ryan levantó una ceja gris y bebió un sorbo de cerveza.


    "Lo siento. Ha sido un infierno de un día. Y tengo trabajo saliendo de mis oídos. No tengo idea de cómo voy a hacer malabarismos con este perro y mi trabajo”.


    “De la misma manera que lo hace cualquiera”. Ryan se encogió de hombros. Saldrás del paso.


    Jackson lo miró con atención. "Tal vez puedas ayudar", dijo, con voz esperanzada. Estás jubilado. Puedes cuidarlo por mí.


    "Oh, no." Su padre negó con la cabeza. "Este es todo tuyo, hijo".


    "Gracias", murmuró Jackson, mirando a Eddie de nuevo. Sus ojos eran tan grandes y brillantes que parecían guijarros. Seguía mirando a Jackson como si tuviera todas las respuestas.


    La verdad era que ni siquiera sabía las preguntas.


     


    “Tal vez pueda cuidar perros de vez en cuando”, concedió su padre. "Siempre que no sea durante mis partidas de ajedrez".


    Jackson le sonrió. "Gracias Papa."


    "¿Has tenido noticias de tu madre últimamente?" preguntó su papá, su voz casual.


    “Ella llamó el otro día. Todavía no he tenido la oportunidad de devolverle la llamada”. Jackson miró a su padre, observándolo. A la edad de cincuenta y ocho años, Ryan Lewis mantenía una buena apariencia, su cabello gris perfectamente recortado, su cuerpo delgado y fuerte. Antes de que naciera Jackson, su padre había sido campeón de surf, ganando competencias tanto en los EE. UU. como en el extranjero. Una vez que se estableció con la madre de Jackson, y lo tuvieron, se fue a trabajar a Newton Pharmaceuticals como contable.


    Y ahí es donde se quedó hasta que se jubiló anticipadamente el año pasado. Había superado su matrimonio y la ruptura del mismo, cuando la madre de Jackson se fue sin mirar atrás. Ahora pasaba la mayor parte de sus días en la playa con sus amigos o jugando al ajedrez en la cafetería.


    "Está bien. Necesitaba un poco de ayuda, lo solucioné”. Ryan hizo un gesto con la mano.


    "¿Le diste dinero?" El pecho de Jackson se apretó. "Pensé que habíamos hablado de esto".


    Su padre miró su cerveza. “Ella estaba corta de efectivo, yo tenía algo. Eso es todo."


    Una ola de frustración recorrió el cuerpo de Jackson. Esto era tan típico de su madre. Permanecía en silencio durante meses, solo los contactaba cuando necesitaba dinero o algún otro tipo de ayuda.


    Le enfurecía que su padre se enamorara de él cada vez.


    "¿Cuánto quería ella?"


    Eso es entre ella y yo, hijo. No hay nada de que preocuparse. Ya está todo arreglado. Solo concéntrate en descubrir cómo cuidar a ese maldito perro callejero.


    "¿Por qué sigues dándole cosas a ella?" preguntó Jackson. Fue loco. “Ella es la que se fue, papá. Hace más de veinte años. Ella ya no es tu problema.


    Su padre exhaló pesadamente. Ella es tu madre. Ella me dio a ti. Le debo por eso. Y lo creas o no, la amaba con locura. Ella era este torbellino que entraba en mi mundo y me abría los ojos a cómo podría ser la vida. No recordarás cómo era entonces, pero todos querían estar cerca de ella. Y yo fui el tipo afortunado que ella eligió”.


    “Pero luego ella se fue. Y nunca avanzaste. Ni siquiera has tenido una cita desde entonces. Cuando era niño, le encantaba que fueran él y su padre. Pero ahora... le preocupaba que se sintiera solo.


    Sí, él era la olla llamando negra a la tetera.


    “Intenté tener citas. No funcionó. Ryan se encogió de hombros. “Y discúlpame si es grosero, pero no necesito aceptar tus consejos sobre citas. No es como si hubieras mantenido una relación.


    “Estuve comprometido una vez”, le recordó Jackson.


    “Sí, hace unos cien años. Y no has tenido nada serio desde entonces. Su padre le llamó la atención. “Trata de no preocuparte por mí y tu mamá. Somos lo suficientemente mayores para cuidar de nosotros mismos. Y de todos modos, no es como si tuviera algo mejor que hacer con mi dinero. Se encogió de hombros. Lo estás haciendo lo suficientemente bien como para no necesitar nada de mí.


    Jackson terminó su cerveza, poniendo la botella en el mostrador frente a él. "Estás bien. Ambos somos lo suficientemente grandes como para cuidar de nosotros mismos.


    "Amen a eso." Su papá sonrió.


    “Sin embargo, no estoy seguro de cuidar a un perro”, admitió Jackson, mientras Eddie comenzaba a olfatear sus tobillos. "¿ Quieres pasearlo conmigo?"


    "Si, vale." Ryan asintió. "Mientras seas tú quien recoja su basura".


    “El huracán Lydia golpea de nuevo”. Autumn no podía dejar de reír cuando Lydia contó la historia de encontrar a Eddie en la maleza sobre Angel Sands. "Apuesto a que Jackson no sabía qué lo golpeó".


    “No puedo creer que Brooke le haya dejado llevarse un perro a casa”. Griff negó con la cabeza. “Ella sabe mejor que eso. Jackson apenas puede cuidar de sí mismo”.


    Lydia se frotó la cara con las palmas de las manos. “Me siento terrible”, admitió. “Parecía que lo hubiera golpeado una apisonadora cuando pusimos a Eddie en el auto. No estoy seguro de que se diera cuenta de en lo que se estaba metiendo”.


    Autumn y Griff intercambiaron una mirada. “Bueno, tal vez sea bueno para él”, dijo Autumn , colocando a Skyler en una posición más cómoda. Ha estado viviendo solo demasiado tiempo. El perro le hará compañía. La responsabilidad podría cambiarlo.


    "Este es Jackson Lewis de quien estamos hablando, ¿verdad?" Griff le preguntó a Autumn . “Un tipo alto, cabello oscuro, piensa que es guapo. ¿Siempre estresado y corriendo de un lugar a otro?


    "Bueno, es bastante guapo", ofreció Lydia. Autumn ahogó una risa detrás de la cabeza de Skyler.


    “Y tiene su propio negocio”. Otoño se encogió de hombros. “Esa es una responsabilidad en sí misma. Deberíamos saber eso. Miró a Lydia y Griff . “Además, será el padrino de Skyler. Cuidar de una mascota no es muy diferente a cuidar de un niño. Creo que es un buen tipo para ser voluntario”.


     


    Lydia hizo una mueca. No estoy seguro de que se haya ofrecido como voluntario. Inclinándose hacia adelante, tomó un sorbo de té de la taza de porcelana estampada que Autumn le había dado. Le encantaba esta sala de estar, con sus sofás de cuero crema suave y pisos de madera. Las paredes estaban pintadas de blanco y la luz del atardecer las bañaba en un cálido resplandor anaranjado. Desde que se mudaron, Autumn y Griff habían hecho que este lugar se sintiera como en casa.


    Probablemente también era lo más parecido a un hogar que tenía Lydia, ya que la mayoría de sus pertenencias estaban almacenadas mientras viajaba.


    Autumn inclinó la cabeza hacia un lado, interesada. “Entonces, si no se ofreció como voluntario, ¿cómo terminó con un perro?”


    Lydia se mordió el labio. “Me molesté un poco y él se ofreció a hacerme sentir mejor. Creo que no se dio cuenta de lo que había hecho hasta que Eddie estuvo en el asiento trasero, listo para irse a casa con él”.


    risa de Griff fue fuerte esta vez. Casi sonaba como si se estuviera ahogando.


    "Sabes, solías gustarme, Griff ", le dijo Lydia. Eres casi mi cuñado. Se supone que debes estar de mi lado.


    "Oh, cariño, estoy de tu lado", le dijo, acercándose para darle un abrazo. Tenía brazos grandes y un pecho aún más grande. Le encantaba lo acurrucado y encantador que era. “Simplemente no puedo creer que lo consiguieras para criar un perro. Eso es todo. Apenas puede mantenerse con vida”.


    “ Griff , vamos.” Otoño negó con la cabeza. No es tan malo. Es un exitoso hombre de negocios. Tienes que ser bastante bueno en la organización para eso. Estoy seguro de que hará lo mismo con el perro. Puede pagar niñeras y andadores si


    necesita hacerlo .


    “Oye, no lo estoy ensuciando”, protestó Griff . “Solo digo que su historial no es bueno. Y sí, es genial en los negocios, porque es bueno en eso. Nunca lo defrauda. Y cuando está metido hasta las rodillas en números y codificación, no tiene que pensar en nada más”.


    "¿Cómo qué?" preguntó Lydia, intrigada. "¿En qué más debería estar pensando?"


    Griff se encogió de hombros y miró por las puertas de cristal hacia el sol poniente. Autumn le apretó la mano. Había palabras en sus toques que Lydia no podía entender del todo. "No importa", dijo Griff en voz baja. Ambos tienen razón. Estará bien.


    Pero Lydia se sintió terrible. Ella fue quien casi lo obligó a llevar a Eddie a casa. No había pensado en lo ocupada que era su vida o en cómo encontraría tiempo para cuidar a un perro. “Me ofrecí a ayudar”, les dijo. “Iré a caminar con él, lo mantendré limpio y le prestaré mucha atención”. Ella le sonrió al bebé Skyler. "Al igual que voy a mimar a mi sobrina como un loco".


    "¿Por qué no la abrazas por un momento?" Autumn se puso de pie y caminó hacia donde estaba sentada Lydia. Suavemente, colocó a su bebé en los brazos de Lydia. Skyler resopló contra el pecho de Lydia, moviendo su cuerpo hasta que encontró un lugar cómodo. Lydia bajó la cabeza, sintiendo el suave cabello de Skyler contra sus labios.


    "Huele tan bien", susurró Lydia, con los ojos llenos de lágrimas. Skyler miró hacia arriba, sus profundos ojos azules miraban directamente a los de Lydia. Ella parpadeó, sus espesas pestañas se deslizaron hacia abajo. "Eres una chica tan hermosa", susurró. “Probablemente obtengas eso de mí. Soy tu tía Lydia, por cierto. Tu tía favorita. Sé que tu mamá y tu papá te dirán que soy tu única tía, pero eso no lo hace menos cierto. Voy a ser tu madrina también, y me lo tomo muy en serio. Mi trabajo es mostrarte todas las cosas maravillosas que la vida tiene para ofrecer. Te enseñaré cosas como tener siempre listo tu pasaporte, y una bolsa de viaje preparada por si te dominan las ganas de viajar. Y podemos hablar de chicos y cosas, todas las cosas que tu mamá y tu papá no querrán escuchar”.


    “No le vas a hablar de chicos”, le dijo Griff . “Ella nunca va a conocer a ninguno”.


    “Ella ya conoció a unos diez de ellos en la clase de bebés”, señaló Autumn .


    “Sí, bueno, ella puede ser amiga de ellos hasta que tenga trece años. Después de eso irá a un convento.


    Lydia se echó a reír. “Oh chico, Skyler. Vas a tener que huir de casa. Te ayudare. Conozco todos los mejores vuelos que salen de aquí.


    Griff levantó una ceja. “Vas a ser una mala influencia”. Por el sonido de su voz, no esperaba eso.


    "Sí." Lidia sonrió. "Lo estoy planeando".


    Skyler comenzó a quejarse, presionando su cabeza contra el pecho de Lydia. Su carita diminuta se arrugó, como si estuviera frustrada, y su labio inferior comenzó a temblar.


    “Oh, Dios, la he hecho llorar”, dijo Lydia, sintiendo que su corazón se aceleraba. Realmente tenía que superar este miedo a que los niños lloraran.


    Solo tiene hambre, eso es todo. Autumn estaba completamente tranquila cuando se acercó. La alimentaré y la prepararé para ir a la cama. Comeremos un poco más tarde, ¿te parece bien?


    "Por supuesto. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?”


    "Voy a pedir comida para llevar", le dijo Griff . Puedes poner la mesa antes de que llegue. Pero aparte de eso, creo que lo tenemos manejado”.


    “Deberías ir y desempacar”, sugirió Autumn . Te pusimos en la habitación de invitados de atrás.


    "De acuerdo." Lydia sonrió. “Oh, y necesito poner a Freddie the Teddy en la habitación de Skyler. ¿Crees que le gustará?


    “Ella lo amará”, dijo Autumn , tomando a Skyler de los brazos de Lydia, mientras besaba suavemente a su hermana en la mejilla. “Y ella ya te ama. Mira cuánto no quiere que la lleve.


    Lydia asintió y le lanzó un beso a su sobrina. "Como dije, soy su tía favorita".


     


    ¿Cómo está Eddie? ¿Necesitas ayuda con él mañana? Puedo pasearlo o lo que necesites. Gracias por cuidar de él. Eres la mejor. - L. xx


    Lydia leyó el mensaje para sí misma antes de presionar enviar. Todavía se sentía mal porque Jackson se llevó al perro. No del todo mal, aún era mejor que Eddie sintiéndose solo en el refugio, pero lo suficiente como para querer ayudar en todo lo que pudiera.


    Eran poco más de las diez. Habían terminado su comida para llevar hacía una hora, y Lydia había insistido en limpiar, teniendo mucho cuidado para que las superficies brillaran. Autumn se había ido a la cama justo después de comer. Su pobre hermana estaba agotada por todas las comidas nocturnas que todavía estaba haciendo.


    Griff no se había quedado despierto mucho más tarde. Él y Lydia habían hablado un poco sobre su próximo viaje a España, y él le había contado sobre su barco de avistamiento de ballenas, pero ella se dio cuenta de que estaba ansioso por unirse a Autumn en la cama. Así que fingió un bostezo y estiró los brazos sobre su cabeza y dijo algo sobre el desfase horario, a pesar de que solo había volado desde Nueva York.


    Lo que sea. Había funcionado, y ahora estaban dormidos, mientras ella estaba sentada en la cama tamaño queen para invitados sintiéndose completamente despierta.


    Había agregado algunas fotos a Instagram y respondido algunos mensajes. Su perfil era popular (tenía poco menos de cien mil seguidores de sus fotos de viajes) y recibió muchas solicitudes de patrocinio. Pero rara vez los aceptaba. Sus ingresos provenían principalmente de sus visitas guiadas por diferentes ciudades y países.


    Era gracioso lo demandados que se habían vuelto sus servicios. Su trabajo había comenzado como un favor a un amigo de su padre, quien le había pedido que le mostrara Barcelona y le permitiera verla como lo hacen los lugareños. No quería ninguno de los destinos turísticos habituales: quería comer, comprar y entretenerse como lo haría cualquier residente.


    La experiencia lo había dejado tan boquiabierto que les contaba a todos los que conocía sobre el conocimiento de Lydia sobre las diferentes ciudades del mundo. Ni siquiera sabía que era la comidilla del circuito de cenas de la ciudad de Nueva York hasta que empezó a recibir llamadas telefónicas preguntándole cuánto cobraba por una visita personalizada de una semana a diferentes ciudades.


    Al principio se había negado a aceptar estas ofertas. Viajaba porque le encantaba, no para ganar dinero. Pero una mirada a su saldo bancario cada vez más bajo le había dicho que no mirara a este caballo regalado a la boca. Aun así, había cotizado una cantidad exorbitante, esperando que la gente se negara, pero los precios solo parecían aumentar su caché.


    Se había convertido en el equivalente de la industria de viajes de un diamante raro. La gente quería mencionarla cuando volvían de sus vacaciones, como si fuera una chuchería cara que habían recogido en el camino. No es que le importara. Después de todo, le pagaban por viajar. Además, pudo compartir la alegría con sus amigos: los que administran tabernas en Atenas y venden productos en feiras en Río. Se sentía bien estar haciendo lo que estaba haciendo.


    Cerrando Instagram , se recostó en su cama y cerró los ojos. Pero el sueño no llegó. Estaba demasiado ocupada pensando en su día. Qué extraño había sido desde que salió del área de recogida de equipajes y atropelló a ese pobre niño, solo para ver los muslos musculosos más sexys de pie junto a donde habían caído.


    Ella suspiró. Jackson apenas se había despedido cuando ella salió del auto y solo asintió cuando ella le agradeció el viaje. Para cuando Autumn salió corriendo por la puerta principal para saludarla, él ya se había ido. ¿Estaba molesto con ella porque la culpa lo hizo tropezar para llevarse al perro?


    Con suerte, su oferta de ayuda lo mejoraría.


    Su teléfono sonó, avisándola de una respuesta. Miró hacia abajo para ver el nombre de Jackson en la pantalla.


    Está todo bien. Lo tengo cubierto, pero gracias de todos modos. - Jackson.


    No hubo besos. Estaba segura de que le había enviado besos. Se desplazó hacia arriba y vio que sí. Sí, definitivamente estaba molesto con ella.


    Mmm. Necesitaba encontrar una manera de suavizar las cosas. Iban a ser los padrinos de Skyler, después de todo. Sería muy incómodo si al menos no fueran civilizados el uno con el otro.


    Tal vez mañana le pediría un consejo a Autumn . Ella siempre supo cómo hacer las cosas mejor.


    Un grito cortó el silencio de la habitación. Lydia se incorporó bruscamente, mirando a su alrededor. Bebé Skyler estaba llorando. Se levantó de la cama y caminó por la alfombra, abriendo la puerta tan silenciosamente como pudo.


    final del pasillo, pudo ver a Griff y Autumn de pie frente a la puerta de la guardería, Autumn con un camisón corto, Griff con pantalones cortos y nada más. Maldición, había olvidado cuántos músculos tenía ese hombre. Debería pagar impuestos sobre ellos o algo así.


    El país nunca volvería a tener déficit.


    "Todavía está dormida", le susurró Autumn a Griff , sin ver a Lydia al final del pasillo. "Debe haber tenido un mal sueño".


    Griff entrelazó sus brazos alrededor de la cintura de Autumn y apoyó la barbilla en la parte superior de su cabeza mientras los dos miraban a través de la puerta abierta. "Esperaremos un minuto, nos aseguraremos de que esté bien".


    "Buena idea." Autumn le acarició la mejilla.


    Dejó caer la cabeza para besar su cabello y deslizó sus labios hasta su cuello. “Después de eso, te llevaré a la cama y te mostraré exactamente cuánto te adoro”.


    El corazón de Lydia se encogió. La forma en que sostenía a su hermana era hermosa. Eran una pareja, una familia, y el amor que irradiaban la golpeó justo en el estómago. Estaba tan malditamente feliz por Autumn . Después de su divorcio, Autumn se mudó a Angel Sands para administrar el muelle, conoció a Griff y encontró el amor verdadero por primera vez.


    El otoño se merecía toda esta felicidad. Se había pasado la vida cuidando de todo el mundo. Lydia, su padre, incluso Josh, el idiota del primer marido que nunca mereció el amor de Autumn . Y ahora aquí estaba ella, tranquila y feliz.


    ¿Cómo se sentiría ser amado de esa manera?


    Ella sacudió su cabeza. Ese tipo de asentamiento no era para ella. Se volvería loca estando en un lugar por mucho tiempo, todos lo sabían.


    En silencio, se dio la vuelta y caminó de regreso a la cama, el dolor en su pecho aún era fuerte. Solo había una forma en que sabía cómo deshacerse de él. Abrió su bolso y sacó un sobre viejo y deshilachado del bolsillo. Sacando la carta, la abrió con cuidado.


     


    Estimada Lidia,


    El latido en su pecho disminuyó mientras leía el hermoso guión sesgado de su madre. Había escrito esta carta unos días antes de morir, cuando Lydia aún era un bebé. Tenía dieciocho años cuando su padre le había dado


    En el sobre sellado para ella, y desde entonces lo había guardado cerca, listo para volver a leer cada vez que se sentía triste o sola.


    Había un párrafo que le encantaba especialmente. Hizo que todo se sintiera mejor.


    Cariño, eres una luz en la oscuridad. Una sonrisa cuando el ceño fruncido está por todas partes. Te comes la vida como si fuera un buffet gourmet y adoro eso de ti. No dejes que esa luz nunca se apague. Nunca dejes de buscar lo que te hace feliz. Viaja, conoce gente nueva, descubre cosas que nunca pensaste que experimentarías. No te dejes atar por las expectativas del mundo porque eres mucho más que eso.


    No dejes que el mundo te cambie, cambia el mundo en su lugar.


    Volvió a leer las palabras, sellando cada una de ellas en su corazón. Su mamá había querido que ella viajara, y si las mamás no sabían qué era lo mejor para ti, ¿quién lo sabía? Volvió a doblar la carta y la guardó con cuidado para que estuviera allí la próxima vez que la necesitara.


    Sí, Autumn y Griff tenían algo especial. Y ella estaba tan feliz por ellos. Pero necesitaba viajar y seguir buscando lo que llenaba su alma.


    De lo contrario, ¿quién era ella?


    

  


  
    Capítulo 5


    Ella. Necesario. Café.


    Lydia medio caminó, medio se arrastró por el suelo alfombrado del dormitorio de invitados, con el pelo revuelto, los ojos entreabiertos y la mano barriendo el aire que tenía delante hasta que sus dedos se cerraron alrededor del pomo de la puerta fría.


    Cuando finalmente llegó a la cocina, tuvo que apoyarse en el mostrador para despertarse por completo.


    Ella no era una fan de las mañanas. O cada vez que tenía que levantarse de la cama. Podía entender completamente por qué Skyler lloraba cada vez que abría los ojos en la cuna. Fue frustrante, especialmente cuando estabas en medio de un sueño muy bonito.


    Uno, por ejemplo, que contenía chocolate de Brasil, vino tinto de España y un Jackson Lewis muy desnudo.


    Uf.


    ¿Para qué estaba en la cocina? Oh sí, café. Lo necesitaba ahora. Abrió todos los armarios hasta que encontró el frasco lleno de posos y rápidamente entró en la puerta de un armario abierto.


    “ ¡ Ay !” Frotándose la cabeza con una mano, alcanzó la jarra de filtro de vidrio con la otra, con los ojos aún cerrados gracias al dolor que palpitaba en su frente.


    La jarra de cristal se estrelló contra el suelo de baldosas negras, haciendo que los ojos de Lydia se abrieran de golpe. Saltó hacia atrás para evitar el mar de fragmentos que la rodeaba. ¿Quién diría que una jarra de cristal podría causar tanto desorden? Ella frunció el ceño de nuevo. ¿Por qué Griff y Autumn no tenían una cafetera Nespresso como todos los demás? Era como si estuvieran viviendo en la edad de piedra.


    Aunque Griff sería un gran hombre de las cavernas. Ella reprimió una sonrisa ante el pensamiento.


    Aunque era domingo, tanto él como Autumn estaban en el trabajo. Fue su segundo día más ocupado de la semana, incluso fuera de temporada. Entre charters y cruceros turísticos, rara vez se tomaba un fin de semana libre. Y Autumn había modelado su propia semana laboral en torno a la de él, haciendo trabajo administrativo en su pequeña oficina en el muelle los domingos, mientras Skyler estaba sentada contenta en su pequeña silla de bebé, mirando el océano.


    Autumn se había disculpado profusamente anoche por no estar allí esa mañana, pero Lydia la había despedido. “Está bien, no soy divertido por la mañana de todos modos. Me relajaré y tal vez daré un paseo. Podemos ponernos al día más tarde.


    Y para ser honesta, le estaba gustando el silencio aquí en este momento. Skyler se había despertado tres veces la noche anterior, y aunque no era Lydia quien se había levantado de la cama, todavía se estremeció por lo fuertes que eran los gritos.


    Al ver lo cansada que estaba Autumn , se había ofrecido a medias a cuidar de Skyler por ella hoy. Autumn y Griff se habían reído.


    “Gracias por la oferta”, había dicho Autumn . “Pero no apuntemos a la luna demasiado pronto”.


    Lydia se habría ofendido, pero su hermana tenía razón. Nunca había cuidado a un bebé en su vida. Pero, ¿qué tan difícil podría ser? Skyler solo dormía, comía y defecaba. Sí, definitivamente los cuidaría esta semana y les mostraría lo fácil que era.


    Mientras tanto, ella tenía un desastre que limpiar. Pero primero realmente necesitaba ese café. Y ahora no tendría más remedio que ir a la cafetería favorita de Autumn , Déjà Brew. Después de eso, averiguaría cómo deshacerse de este desorden y conseguir una nueva cafetera.


    El sol calentaba su piel mientras avanzaba por el paseo marítimo hacia la avenida principal de Angel Sands. La gente estaba en sus patines, bicicletas y perros paseando. Se preguntó si Jackson habría paseado a Eddie esa mañana.


    Probablemente sea mejor no enviarle un mensaje y preguntar. No necesitaba que ella se quejara y supusiera que no podía con un perro. Ya había suficiente gente haciendo eso.


    Pasó junto a Angel Ices, la heladería, sonriéndole a una familia que compartía un enorme tazón de diez bolas, y saludó al dueño de la tienda de surf, quien le dedicó una sonrisa canosa y le devolvió el saludo.


     


    Oh, a ella le gustaba estar aquí. Las temperaturas cálidas durante todo el año parecieron poner a todos de buen humor. La próxima vez que la visitara traería su equipo de fotografía y tomaría algunas buenas fotos para su página de Instagram .


    Déjà Brew, la cafetería local, estaba a tope cuando abrió la puerta y entró. La mayoría de las mesas estaban ocupadas, con familias y grupos de amigos, junto con trabajadores o estudiantes escribiendo furiosamente en sus computadoras portátiles y, ocasionalmente, tomando un descanso para tomar sus mochas o macchiatos .


    Lydia inhaló profundamente, el aroma del café le hizo la boca agua. Probablemente podría drogarse solo con este olor. Al unirse a la línea de pedido, se encontró incapaz de quedarse quieta, sus músculos estaban tan desesperados por una dosis de cafeína como su boca.


    "¡Eh, tú!" Ally, la dueña de la cafetería, dijo cuando Lydia llegó al frente de la fila. Ally era una de las amigas de Autumn y Griff . Casada con Nate, copropietario de la tienda, era alta y delgada y corría por la playa todos los días sin falta. Y por la sonrisa en su rostro estaba feliz de ver a Lydia.


    Sintiéndose exactamente de la misma manera, Lydia se inclinó sobre el mostrador para abrazarla. "Oye. ¿Cómo estás?"


    "Excelente." Ally sonrió. No sabía que estabas aquí. ¿Vienes temprano para el Día del Nombre de Skyler?


    "Sí. Le prometí a Autumn que estaría aquí a tiempo. Además, tengo muchos abrazos con mi hermosa sobrina”.


    Apuesto a que todos están felices de verte. ¿Cuándo fue la última vez que estuviste aquí? preguntó Aliado.


    “Cuando nació Skyler”. ¿Fue realmente tan largo? Había pasado la mayor parte de diciembre en Europa, en las estaciones de esquí y llevando turistas a los mercados navideños. Y enero y la mayor parte de febrero había estado en México y Guatemala.


    “Bueno, me alegro de que estés aquí ahora. ¿Qué puedo conseguirte?"


    “Solo un americano. Directo, por favor. Lydia miró alrededor de la cafetería. "Supongo que no vendes jarras de café, ¿verdad?"


    Ally negó con la cabeza y gritó la orden al niño detrás de la máquina de espresso. Miró hacia arriba, con los ojos muy abiertos cuando vio a Lydia parada allí. Ella sonrió y él le devolvió la sonrisa.


    “No, no lo hacemos. Pensamos en vender algunas máquinas de café, pero ¿por qué animar a la gente a tomar café en casa? Los queremos aquí”. Ally inclinó la cabeza hacia un lado. "¿Por qué necesita uno?"


    "Rompí Autumn's en mi desesperación por una dosis de cafeína". Lydia hizo una mueca. “Necesito conseguirles uno nuevo antes de que regresen a casa del trabajo. ¿Alguna idea de dónde puedo encontrar uno por aquí?


    “No puedo pensar en ningún lado. ¿Tal vez la ferretería de Frank?


    “Frank está cerrado hoy”, dijo el esposo de Ally, Nate, inclinándose sobre el mostrador para besar la mejilla de Lydia. "Y hola. ¿Como estas?"


    "Estoy bien." Ella sonrió a Nate. “O lo estaré hasta que Autumn me mate por romper su cafetera. ¿Supongo que debería probar Internet?


    "¿Por qué no te diriges al centro comercial cerca de Silver City?" Sugirió Ally, mientras Nate tomaba el siguiente pedido.


    "¿Qué tan lejos está eso?"


    Unas veinte millas. Justo arriba de la carretera. Puedes encontrarlo fácilmente.”


    Lydia se pasó el dedo por el labio inferior. "¿Supongo que no hay una ruta de autobús que se dirija hacia allí?"


    “¿Por qué necesitas tomar un autobús?” preguntó una voz profunda detrás de ella.


    Lydia se giró para ver a Jackson de pie detrás de ella, con un alerta Eddie a sus pies. “Oh m


    mírate —dijo, inclinándose para alborotar las orejas de Eddie. "Pareces muy feliz. ¿Jackson te ha estado tratando bien?


    "¿Jacobo?" dijo Ally, sonando divertida. “¿Ese perro es tuyo?”


    “Estoy cuidando de él”, le dijo Jackson.


    Lydia se levantó y sonrió cuando Eddie le lamió la mano. Está cuidando a Eddie hasta que encuentren a su familia. Brooke está en el caso.


    Ally asintió sabiamente. La llamaré. No puedo esperar a escucharla asumir todo esto”.


    “¿Por qué necesitas un autobús?” Jackson volvió a preguntar. "¿A dónde vas?"


    Llevaba vaqueros oscuros y una camiseta gris, pero esta vez sin gorra. Levantando la mano, se pasó los dedos por el cabello espeso y oscuro.


     


    Lidia suspiró. “Necesito comprar una cafetera y Ally dice que el centro comercial es el mejor lugar”. El barista le trajo su bebida y se la pasó por encima del mostrador. "Gracias." Ella le sonrió.


    El barista se sonrojó. "Disfrutar." Se puso de pie y miró a Lydia por un momento. "¿Supongo que no puedo conseguir tu número?"


    “Um, no, no puedes, Ben”, dijo Ally, frunciendo el ceño. “Dejen de golpear a nuestros clientes”.


    Por el rabillo del ojo, Lydia notó que la sonrisa se escapaba de los labios de Jackson. ¿Había hecho algo para molestarlo otra vez?


    “Puedes conducir hasta el centro comercial”, sugirió Jackson. Toma la camioneta de Griff . Supongo que está en el barco y no lo necesita.


    Lydia tiró de la comisura del labio entre los dientes. “Yo… um… no puedo conducir.”


    Todo el mundo se quedó en silencio. Lydia miró a Ally, Nate y Jackson. Todos la miraban con los ojos muy abiertos.


    "¿Qué?" Jackson fue el primero en hablar. "Pero tienes veinte y tantos años".


    Los mejores puntos por no decir su edad. Lydia almacenó ese pequeño fragmento en su cerebro.


    “Y has viajado por todo el mundo”, continuó Jackson. "¿Cómo no puedes conducir?"


    “Nunca aprendí”. Ella se encogió de hombros. “Crecí en Manhattan. Nadie conduce allí. Ella rió. “Bueno, todo el mundo conduce, pero nadie cuerdo, si sabes a lo que me refiero. Usé taxis o transporte público. Y dondequiera que viajo hay excelentes conexiones o contrato a personas para que me lleven a los lugares. Simplemente nunca he necesitado conducir yo mismo”.


    Todavía la estaban mirando. Ella movió los pies. "Um, ¿decir algo?"


    “ Está bienyyy .” Jackson se pasó el pulgar por la mandíbula. "¿Cómo qué?"


    “Como si la llevaras al centro comercial,” sugirió Ally amablemente. Tienes tu coche aquí, ¿no?


    Sus ojos se dirigieron a Lydia. “Sí, tengo mi auto. También tengo un perro y una montaña de trabajo por hacer. Solo salí a tomar un poco de aire fresco”.


    “ Está bien,” dijo Lydia rápidamente. Realmente no quería molestarlo más. "Encontraré un camino allí".


    "¿Cómo?" Jackson apretó los labios.


    “Yo te llevo”, gritó Ben, el barista, por encima del mostrador. “Salgo en una hora y acabo de obtener mi licencia. Mi mamá me presta su auto”.


    Lydia miró su rostro esperanzado. Él era tan lindo. Odiaba rechazarlo. Pero aún así, no había forma de que ella se subiera a un auto con él. "Eso es tan dulce-"


    No tuvo la oportunidad de decir su 'pero' antes de que Jackson interviniera. "Te llevaré", dijo, lanzando una mirada oscura a Ben. "Déjame tomar un café y llamaré a mi papá para preguntarle si puede vigilar a Eddie durante un par de horas".


    “Si él no puede ayudar, sé que a Riley le encantaría cuidar de tu perro”, dijo Ally, refiriéndose a su hijastra. "Ella está en casa, puedo llamarla".


    Lydia sonrió a Jackson, luego a Ally y Nate. "Todos ustedes son muy amables, gracias". Le sonrió a Ben, porque odiaba dejar a alguien fuera. "Tú también."


    Ben asintió y regresó a la máquina de espresso, aceptando la derrota.


    Un minuto después, Nate pasó por alto la orden de Jackson. "Está en la casa", le dijo a Jackson. “Porque creo que lo vas a necesitar.”


    La expresión de Jackson le recordó a la de su padre, el día que le dijo que no necesitaba ir a la universidad porque planeaba viajar por el mundo. Fue estoico. Casi sufrido. ¿Lo había arrollado sin darse cuenta de nuevo?


    Por la forma en que movió los pies, ella pensó que lo había hecho.


    Jackson tomó el vaso de papel y tiró de la correa de Eddie, antes de soltar una bocanada de aire. “Vamos”, le dijo a Lydia. "Vamos a llevarte al centro comercial antes de que cambie de opinión".


    Bueno, esto iba a ser interesante.


    Oficialmente había perdido la cabeza. Esa era la única explicación. Todos esos largos días en la oficina, seguidos de largas noches frente a una pantalla brillante, lo habían llevado a esto. Un desglose completo.


    Jackson había trabajado casi toda la noche y solo se había tomado un descanso para estirar sus piernas y las de Eddie. Pero entonces había visto a Lydia parada allí, vestida con pantalones vaqueros cortados y un suéter que se adhería a cada deliciosa curva que tenía, y todos los pensamientos de codificación y clientes y sentarse frente a una computadora se habían ido de su mente.


     


    Y ahora aquí estaban, conduciendo por la autopista hacia Silver City Mall, las ventanas abiertas, la radio a todo volumen, con Lydia cantando junto a Dua . Lipá . Eddie estaba a salvo con el padre de Jackson, quien levantó una ceja cuando le presentaron a Lydia, pero no dijo nada más, aunque Jackson estaba casi seguro de que recibiría el tercer grado más tarde.


    “Amo tanto esta canción”, dijo Lydia, girándose para sonreírle. La brisa que entraba por la ventana levantaba su cabello, haciendo que los mechones bailaran alrededor de sus hombros. "¿Y tú?"


    “No creo que lo haya escuchado antes”. Jackson se encogió de hombros. "Pero me gusta."


    "¿Qué tipo de música escuchas?" preguntó, inclinando la cabeza. El sol atrapó su cabello rubio, reflejándose en sus ojos.


    La música fue interrumpida por el sonido estridente del timbre de su teléfono a través del altavoz Bluetooth. Jackson miró el tablero: era Alex, uno de sus programadores. Rechazó la llamada y miró a Lydia.


    “Supongo que soy más un tipo de rock. jardín sonoro . Foo Fighters. Ese tipo de cosas."


    “Me encantan los Foo Fighters”. Sus ojos se encontraron con los de él, y maldita sea si eso no le hizo algo a él. “Deberíamos escucharlos. Lo mejor de ti es mi favorito”.


    —También es mío —murmuró. ¿Quien sabe?


    Sacó su teléfono, lo conectó con el altavoz y pulsó reproducir. Echó la cabeza hacia atrás y cantó la primera línea con una voz profunda y ronca que lo hizo sonreír.


    Ella estaba deslumbrante. Ella solo había estado aquí durante dos días, pero aquí estaba él, conduciendo por la carretera un domingo por la tarde, escuchando buena música con una hermosa mujer sentada a su lado. Algo que otras personas hacían semanalmente, pero que a él le resultaba casi extraño.


    Y, sin embargo, tan condenadamente bueno.


    Su teléfono comenzó a vibrar de nuevo, el tono de llamada interrumpió el lamento de Dave Grohl .


    “Vaya, recibes muchas llamadas telefónicas”, dijo Lydia. "¿Eso no te vuelve loco?"


    “Normalmente trabajo los domingos”. Y cada dos días. “Están acostumbrados a que responda a todos sus problemas”.


    "¿Quién es, un cliente?"


    “Principalmente mis programadores. Rebotamos ideas entre nosotros cuando golpeamos un bloque. Probablemente llamarán a otro miembro del equipo si no pueden comunicarse conmigo”.


    "¿Alguna vez te tomas un descanso?"


    Él le dio una media sonrisa. "Estoy aquí, ¿no?"


    “Sí, pero no puedo evitar sentir que es mi culpa que lo estés. Debería haber aceptado la oferta de Ben.


    "¿Querías ir al centro comercial con un adolescente en la minivan de su mamá?" preguntó maliciosamente.


    Ella entrecerró los ojos. "¿Cómo sabes que conduce una minivan?"


    "Yo no. Pero estoy tratando de disuadirte.


    "Vaya." Miró hacia abajo, sonriendo para sí misma. "No te preocupes, no estoy interesado en Ben".


    Jackson miró por el parabrisas, sus manos un poco más apretadas en el volante.


    "Estoy muy contenta de que me hayas traído", dijo Lydia en voz baja. "Me gusta pasar tiempo contigo."


    Tragó saliva, una repentina imagen de Griff brilló en sus pensamientos. Con seis pies dos, Jackson era más alto que la mayoría de los chicos que conocía, pero su mejor amigo aún lo superaba. También tenía un gancho de derecha medio. No es que Jackson haya estado alguna vez en el extremo receptor, pero recordaba que Griff lo usó un par de veces cuando eran más jóvenes.


    Y definitivamente no quería irritar a su mejor amigo ahora.


    El problema era que su cuerpo no estaba recibiendo el mensaje.


    Dio un suspiro interno de alivio cuando vio el centro comercial Silver Sands Mall frente a él. Llegó al carril de giro, giró a la derecha en el estacionamiento principal, deslizando su auto entre una camioneta F150 y un BMW.


    Apagando el motor, se volvió hacia Lydia. "De acuerdo. ¿Estás listo para ir de compras?


     


    

  


  
    Capítulo 6


    Jackson necesitaba animarse, eso seguro. Lydia sintió que Griff y Autumn se habían equivocado con Jackson. Él no era un jugador. Era un adicto al trabajo que no tenía tiempo para relaciones significativas. Y es posible que no tenga tiempo para resolver todos sus problemas, pero al menos podría hacerlo sonreír hoy.


    Llegaron primero a los grandes almacenes, en dirección a la sección de electrodomésticos. Estaba repleto de relucientes máquinas de café que le hicieron agua la boca por otra dosis de cafeína. Terminó comprando una jarra de vidrio de reemplazo, así como una máquina Nespresso , porque si Autumn y Griff no entraban pronto en el siglo XXI de las máquinas de café, no estaba segura de poder quedarse con ellos nuevamente.


    “¿Tienes una máquina de café?” Lydia le preguntó a Jackson cuándo había pagado en el mostrador.


    "Oh, sí. Pero sigo olvidándome de ordenar las vainas”. Jackson se encogió de hombros antes de agregar: “O comprar leche”.


    Él tomó la bolsa de compras de gran tamaño de ella mientras deslizaba su billetera en su bolso. “No tienes que cargar eso por mí”, le dijo.


    Sé que no. Pero yo quiero."


    Todavía estaba de un humor extraño. Lo había estado desde que él devolvió un par de llamadas mientras ella miraba las máquinas de café. Mientras salían de los grandes almacenes y volvían al centro comercial principal, ella frunció el ceño mientras trataba de pensar en una forma de hacerlo sonreír de nuevo.


    Fue entonces cuando ella lo vio. La tienda prácticamente tenía su nombre.


    “Deberíamos entrar allí”, dijo, señalando la señalización rosa y gris.


    “Perrito Co


    futuro ? Jackson negó con la cabeza. "¿Por qué diablos queremos comprar en ese lugar?"


    "¡Mirar! Tienen pequeñas camas para perros con dosel en la ventana”. Ella se rió y tiró de su mano. "¿Ver? Imagina a Eddie durmiendo en uno de esos”.


    Jackson sonrió a pesar de sí mismo. "Eddie no parece el tipo de perro que quiere un cuatro postes".


    "¿Qué quiere entonces?"


    A Lydia le gustó la forma en que sonrió. Tal vez demasiado. Hizo que sus mejillas se levantaran y sus ojos brillaran. También notó que tenía los dientes perfectos.


    Lamible , incluso, si te gustara ese tipo de cosas.


    Lo cual ella ciertamente no era.


    Una cama de hombres. Jackson asintió. “Solo un cojín es todo lo que necesita. Dondequiera que ponga su cola, ese es su hogar”.


    "Deberíamos entrar de todos modos". Ella enganchó su brazo con el de él. “Solo para asegurarme de que no se lo pierda”.


    "Si tú lo dices." Él dejó que ella lo empujara hacia adentro, sin siquiera molestarse en hacer una protesta superficial.


    Tan pronto como estuvieron dentro de la tienda, la absurdidad de algunas de las mercancías la golpeó. No solo las camas para perros adornadas, sino también los platos de alimentación chapados en oro y plata, el transportador de mascotas bordado a mano que puedes colocar sobre tu hombro, sin mencionar los pequeños bolsos de cuero que puedes colocar en el collar de tu perro para todas esas necesidades del perro.


    “Esto es una locura”, le dijo Jackson. "Eddie no sería visto muerto en ninguna de estas cosas".


    Sus ojos se iluminaron en un perchero. "Oye", dijo ella, arrastrando a Jackson. “Tienen pequeñas chaquetas de cuero para perros. ¿Qué tan lindos son? Buscándolos, encontró uno que parecía del tamaño de Eddie. Confeccionado en cuero negro suave, tenía un emblema de calavera de azúcar cosido en la parte posterior, junto con el logotipo 'Paws MC'.


    “No vas a poner a mi perro en una chaqueta de cuero”, le dijo Jackson, sus ojos se arrugaron cuando tomó la percha de sus manos y la volvió a colocar en la baranda. “Lo siguiente que sé es que le comprarás una bicicleta”.


    No mencionó el hecho de que había llamado a Eddie su perro. Pero guardó ese hecho para más tarde.


    "¡Hola!" Un asistente se acercó, sosteniendo la correa de un pug regordete, que vestía una chaqueta Pink Ladies. “¿No son estos adorables? ¿Qué tipo de perro tienes?"


    "Oh. Es una mezcla. Jackson miró a Lydia, como si quisiera huir.


    “Tiene algo de pastor alemán en él”, agregó Lydia. “Es fuerte y marimacho, como Jackson”. Pasó su mano arriba y abajo del brazo de Jackson. Maldición, sus músculos estaban duros. Tenía que hacer ejercicio.


    “Me gusta cómo suena él”. El asistente sonrió. "Tu novio suena como un maravilloso dueño de un perro".


     


    Jackson parpadeó. "¿Novio?" él articuló. Pero no protestó.


    Tal vez podrían divertirse un poco aquí. No había nada como un juego de simulación para hacer reír a alguien.


    Lydia le sonrió, esperando que lo aceptara. “Le estaba diciendo a mi novio”, dijo, enfatizando la palabra, “que Eddie se vería increíble con estas chaquetas”.


    Jackson reprimió una sonrisa y negó con la cabeza, pero no la corrigió.


    “Y le estaba diciendo a mi… novia que Eddie no necesita una chaqueta. Dios ya le dio un abrigo”.


    Ella apretó la mano de Jackson. Definitivamente iba con eso.


    “Supongo que sí”, dijo el asistente. “Pero es una forma de mostrarles a nuestros bebés peludos cuánto los amamos, ¿no es así? Mira a Buffy aquí. Le encanta estar disfrazada. Todos los días puede elegir un atuendo diferente”. Se inclinó para alborotar el pelaje del pug. “Pero ya sabes, si no estás lista para un atuendo completo, ¿por qué no comenzar con un pañuelo para el cuello? Tenemos algunos geniales en el mostrador”.


    “Sí”, dijo Lydia, sonriendo a Jackson. Deberíamos comprarle un pañuelo a Eddie.


    “No sé cómo ha sobrevivido hasta ahora sin uno”, coincidió Jackson, inexpresivo.


    Escaneó su rostro. Sí, todavía parecía que se estaba divirtiendo. Tal vez era hora de llevarlo a un nivel superior. “¿Tienes pañuelos a juego de papá y perrito?” preguntó Lydia, esforzándose por mantener una cara seria. "¿No sería perfecto, cariño?"


    Jackson entrecerró los ojos hacia ella, pero sus labios aún estaban fruncidos. "¿Qué tal un conjunto a juego de mamá y perrito?"


    Ella aplaudió. "¡Sí! Todos conseguiremos uno. ¿No sería maravilloso? Ella lo abrazó, presionando su rostro contra su pecho para ocultar su risa. “Siempre tienes las mejores ideas”.


    “Vivo para hacerte feliz”, dijo, levantando una ceja.


    Se las arregló para contener la risa el tiempo suficiente para que pagaran tres alegres pañuelos rojos. Pero tan pronto como estuvieron afuera, se encontró agachándose para dejar de orinarse.


    Porque la cara de Jackson era tan, tan deliciosa.


    “Recuérdame que nunca más te lleve de compras”, le dijo, dejando la bolsa con la máquina de café en el suelo. “Y además, llevarás esa bufanda la próxima vez que salgas con Eddie”.


    "Tu cara, oh Dios mío, ¿no fue divertido?" se las arregló para balbucear.


    Parpadeó, como si fuera una pregunta difícil. "Sí..." dijo finalmente. "Supongo que fue divertido".


    Se las arregló para ponerse de pie, rodando sobre las puntas de sus pies para presionar sus labios contra su mejilla. No se había vuelto a afeitar, y la aspereza de su barba le provocó un escalofrío. “Te debo una”, le dijo.


    "Más de uno. Alrededor de cien. ¿Por qué creas el caos dondequiera que vayas?


    Ella se encogió de hombros felizmente. "Es un regalo."


    "Seguro que lo es. ¿Y qué fue con llamarme tu novio?


    “A veces es divertido pretender ser alguien que no eres. Como volver a ser un niño, jugar a hacer creer”. Ella lo miró cuidadosamente. “Es una manera de dejar de pensar en todas las cosas que me preocupan”.


    Su boca se abrió cuando tomó sus palabras. Lentamente, se pasó la punta de la lengua por el carnoso labio inferior. Lydia no creía haber conocido nunca a un chico con una boca tan perfecta. Se preguntó cómo se sentiría presionarlos contra ella...


    Entonces sonó su teléfono, ahuyentando el pensamiento de su cabeza.


    "¿Otra vez?" ella preguntó. Nunca había conocido a nadie que recibiera más llamadas telefónicas y mensajes que ella antes.


    Jackson sacó su teléfono de su bolsillo, suspirando cuando leyó la pantalla. "Tengo que tomar este", dijo. "Dame un minuto, ¿de acuerdo?"


    La forma en que la luz se drenó de sus ojos la hizo sentir triste. Casi lo había conseguido allí, maldita sea. "Por supuesto. Tome su tiempo."


    Deslizó el dedo para aceptar la llamada y se llevó el dispositivo a la oreja. "¿Mamá?" El pauso. "Sí, recibí tus mensajes, he estado ocupado, eso es todo".


    Jackson se alejó para tomar la llamada para que Lydia no tuviera que escuchar los detalles sangrientos. Exhalando con fuerza, se apoyó en la pared de azulejos mientras su madre dejaba escapar un torrente de conciencia por teléfono.


    La misma vieja historia. Palabras ligeramente diferentes. Se las arregló para decir hmm y ahh en los momentos correctos, pero en realidad su atención estaba dirigida a la mujer parada junto a una bolsa de compras de gran tamaño, que en ese momento estaba sacando un pañuelo rojo y sosteniéndolo frente a su cara como si estuviera bailando. de los siete velos.


    Una sonrisa traviesa se dibujó en sus labios mientras agitaba el pañuelo de un lado a otro, sus caderas se balanceaban sensualmente mientras lo levantaba sobre su cabeza y giraba lentamente en círculos, aún girando y bailando a un ritmo que nadie más podía escuchar.


    Todo el mundo la estaba mirando, y ella no se dio cuenta o no le importó. Lo último, probablemente. Se estaba divirtiendo demasiado, girando y saludando y haciéndolo sonreír y sacudir la cabeza.


    “Jackson, ¿me escuchaste?”


    "Lo siento mama. Estoy en el centro comercial, es ruidoso. Puedo devolverte la llamada más tarde.


    "No, por favor", la voz de su madre era casi un grito. “Solo necesito un poco de ayuda, cariño. Un par de miles servirán. Lo devolveré, tan pronto como mi amigo me devuelva el dinero”.


    Jackson se dio cuenta de que se había perdido la mayor parte de su historia. No es que importara, apostaría dos mil dólares a que todo estaba inventado. “Hablé con papá, ya te dio dinero”.


    Lydia giró lentamente hasta detenerse, se ató la bufanda alrededor del cuello y luego se inclinó hacia delante.


    ard y se llevó las manos a los labios, lanzándole un exagerado beso al estilo de Marilyn Monroe.


    Un anciano sentado en un banco cercano comenzó a aplaudir.


    “Ella está loca, pero es sexy”, dijo un chico más joven, caminando por allí.


    “Esto es para otra cosa”, dijo su mamá. Y prometió no decírtelo. Lo necesito para otra cosa.


    "¿Qué?"


    Hubo un silencio ya que seguramente pensó en una excusa. “Mi calentador de agua está roto”.


    "Así que llame al propietario".


    "Tengo. Y lo está reparando. Pero no puedo vivir sin agua caliente, Jackson. Necesito mudarme a un motel por unos días.


    Maldita sea, estaba empeorando. Esta tenía que ser la tercera vez en el año que ella lo llamaba para pedir dinero, y fue solo a mediados de marzo. Y sólo Dios sabía con qué frecuencia había llamado a su padre. Todo el mundo sabía que Ryan Lewis era un tacto suave cuando se trataba de su ex mujer. Especialmente su ex esposa.


    “No te voy a dar dinero”.


    "¿Qué? Pero yo soy tu mamá, cariño. En serio necesito tu ayuda." Parecía casi presa del pánico. “Te prometo que te lo devolveré. Voy a. Por favor, cariño.


    Un hombre se acercó y estaba hablando con Lydia. Él le dijo algo y ella se echó a reír. Y maldita sea si ella no le recordaba a su mamá en ese momento.


    Mientras crecía, la madre de Jackson siempre había sido el alma de la fiesta. Podía recordar lo emocionado que se ponía cuando ella le decía que no tenía que ir a la escuela ese día porque iban a vivir una aventura. Lo llevaría a Disneyland sin decirle a su padre adónde iban, oa un tour de avistamiento de ballenas cuando él debería haber estado estudiando en segundo grado.


    Y luego ella se había ido. De repente y dolorosamente. Había visto a su padre marchitarse bajo su pérdida, de la misma manera que lo había hecho Jackson. Como si la luz hubiera sido succionada de su vida.


    Cuando el hombre se alejó y Lydia le sonrió de nuevo, Jackson no le devolvió la sonrisa. Porque ninguno de sus pensamientos tenía sentido.


    “Lo pensaré”, dijo, su voz casi robótica mientras hablaba con su madre.


    “Oh, gracias, cariño. Sabía que me amabas de verdad. Ella soltó una pequeña risa.


    "Tengo que ir. Tengo trabajo que hacer." Su voz era apagada.


    “Pero pensé que estabas en el centro comercial”, dijo. Al darse cuenta de que había obtenido lo que quería, rápidamente cambió de dirección. “No importa, tal vez escuché mal. Yo también tengo que irme, pero te enviaré un mensaje de texto ahora mismo. Te quiero, cariño."


    "Tú también." Terminó la llamada y volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo, con la mente todavía aturdida por la repentina revelación sobre Lydia Paxton.


    Aunque sabía que parte de eso no era cierto: ella no era como su madre. Era demasiado amable, demasiado empática para eso. Pero no importaba, porque el escudo protector que había construido, el que evitaba que se sintiera herido o abandonado desde que su madre lo había dejado, estaba volviendo a levantarse lentamente.


    Solo tenía un trabajo. El mismo trabajo que siempre tuvo en lo que se refiere a las relaciones. Para evitar que se lastime.


     


    

  


  
    Capítulo 7


    "¿Puedo hacerte una pregunta?" Lydia le preguntó a Autumn más tarde esa noche mientras caminaban por el paseo marítimo. Lydia estaba empujando a Skyler en su cochecito azul, mientras se dirigían a Angel Ices para el postre.


    Griff todavía estaba fuera en su charter, debía regresar al muelle a las nueve, por lo que las hermanas habían aprovechado el tiempo que tenían para pasar juntas.


    "Por supuesto. Disparar." El paseo marítimo estaba vacío, excepto por un corredor solitario que corría arriba y abajo desde el muelle hasta la cafetería. Lydia no tenía idea de qué tipo de entrenamiento estaba haciendo, pero seguro que se veía miserable haciéndolo.


    "¿Qué sabes sobre la mamá de Jackson?" ella preguntó.


    Autumn se giró para mirar a Lydia. "Bueno, esa no era la pregunta que esperaba".


    "¿Que estabas esperando?" Lydia se ajustó un poco más la chaqueta. Se había levantado una brisa, soplando desde el océano, haciendo que el aire oliera a sal. A medida que el sol se deslizaba por el cielo, las temperaturas habían bajado, volviendo la noche claramente fría.


    “No tengo idea”, admitió Autumn . Eso es lo divertido de ti. Nada de lo que dices es lo que espero.


    "Entonces, ¿sabes algo sobre su madre?" Lydia volvió a preguntar. Todavía se preguntaba por qué Jackson había estado tan silencioso en su viaje a casa. Ella había hecho algunas bromas tontas que lo habían hecho sonreír, pero la mayor parte había estado callado, dejando que la música llenara el silencio que dominaba el espacio entre ellos. Y cuando Lydia le pidió que entrara para probar la máquina de café (una oferta genuina y no sexual, muchas gracias), él se negó, diciendo que tenía demasiado trabajo que hacer.


    Era como si no pudiera deshacerse de ella lo suficientemente rápido. Aunque todavía se las había arreglado para gritarle a él que se alejaba que vendría mañana por la noche para pasear a Eddie. Ella le debía tanto.


    "¿Por qué quieres saber sobre ella?" Autumn preguntó, inclinándose en la carriola para acariciar la mejilla de Skyler. Skyler se rió y pateó la manta que cubría sus piernas regordetas.


    “Estaba muy callado en el camino a casa desde el centro comercial”, dijo Lydia. Ya le había contado a Autumn sobre su accidente y la necesidad de reemplazar la cafetera. “Y no estoy seguro si fue mi culpa, o si tuvo algo que ver con su mamá. Ella llamó mientras estábamos allí.


    “Bueno, no sé mucho sobre su situación familiar, pero sé que su mamá lo dejó a él ya su papá cuando era muy pequeño. Durante la mayor parte del tiempo de crecimiento, fueron ellos dos”.


    "Vaya. Qué triste." Lidia parpadeó. Pobre Jackson.


    Otoño negó con la cabeza. “Tienes demasiada empatía, ¿lo sabías? Sientes lástima por él, y su madre todavía está presente, cuando la nuestra murió cuando eras un bebé.


    Lydia miró a Skyler. Era solo unos meses más joven que Lydia cuando murió su madre. “Sí, pero mamá no eligió dejarnos. Debe ser difícil crecer sabiendo que tu mamá todavía está viva pero no te quiere”.


    Autumn le dirigió una mirada extraña. "Creo que es."


    “Al menos tiene a Eddie cerca ahora. Para que no se sienta solo”.


    “Jackson nunca quiere exactamente compañía. Siempre está rodeado de mujeres”.


    “Eso es lo que no entiendo. No sale como un jugador”. Lidia suspiró. Era un lago tranquilo que corría profundo. Era extraño cómo deseaba sumergirse bajo la superficie y ver qué había allí.


    “No sé cómo es un jugador”. Otoño se encogió de hombros. “Conozco pendejos, porque estuve casado con uno”. Hizo una mueca al recordar a su exmarido. “Pero Jackson no es como Josh. Solo está... solo, supongo.


    "¿Cuándo fue la última vez que tuvo novia?"


    Autumn se encogió de hombros cuando Lydia giró a la izquierda para evitar a un patinador. No desde que lo conozco. Pero es un coqueto. Podía encantar la cola de un burro. Ella rió. "Probablemente coquetearía con una planta si le diera el ojo".


    "Él no coquetea conmigo", dijo Lydia en voz baja. No a menos que contaras la situación entre ellos en Doggy Couture. Pero eso fue hacer creer. El resto del tiempo la trató con guantes de seda.


    "Tal vez porque él sabe mejor que intentar eso contigo". Habían llegado a la heladería y Lydia condujo el cochecito hasta el escalón de entrada.


    "¿Qué significa eso?" preguntó Lydia, mientras caminaban dentro de Angel Ices.


    “Él sabe mejor que meterse contigo ya que estás relacionado conmigo. Es el código de hermano. Griff probablemente lo mataría si lo intentara contigo. Y de todos modos, estás fuera de su liga.


    Lydia negó con la cabeza. “Pero él es caliente. Quiero decir, muy, muy caliente”. Pensó en la forma en que su brazo se había sentido bajo su toque. Piel cálida y suave estirada sobre músculos gruesos y anudados. ¿El resto de él se sentía así?


    "Oh, no." Otoño negó con la cabeza. "No no no."


    "¿Qué he hecho ahora?" Lydia meció la carriola de un lado a otro mientras esperaban en la fila. “Skyler, tu madre finalmente se ha vuelto loca”.


     


    "No lo he perdido, pero podría hacerlo si haces algo de lo que me arrepienta más tarde". Otoño suspiró. “Tú no tienes que vivir aquí, pero yo sí. Y estaría muy agradecido si no te metieras con Jackson, o molestaras a Griff . Te amo, Lydia, pero tienes este efecto tornado. Dejas devastación a tu paso”.


    "Yo no." Lidia frunció el ceño. “¿Cuándo he dejado la devastación?”


    “¿Qué tal cuando salimos a celebrar mi divorcio y me hiciste beber todo ese tequila?”


    —Oye, no te los obligué a tragar —señaló Lydia. Y tú necesitabas relajarte.


    “Compré un muelle mientras estaba borracha”, le recordó Autumn . “Eso no es suelto, es una locura de murciélago”.


    “Y mírate ahora. Gracias a la compra de ese muelle, te mudaste aquí y conociste a Griff . Lydia le lanzó un beso a Skyler. “Este pedacito de hermoso bebé no existiría si no hubieras sido desperdiciado. Entonces, antes de que digas que dejo la devastación, tal vez deberías agradecerme”.


    "Estás bien." La voz de Autumn era tranquila. "Lo siento. Y gracias." Abrazó a su hermana. “Solo me preocupo por ti. Y suena estúpido, pero también me preocupo por Jackson. Es el mejor amigo de Griff . Solo quiero que sea feliz”.


    "Lo sé." Lydia le devolvió el abrazo. “Quiero que él también sea feliz”. El pensamiento la golpeó como un puño en el pecho. Ella realmente quería hacerlo feliz. Cuando dejó Angel Sands, Jackson Lewis necesitaba sonreír mucho más.


    Solo necesitaba averiguar cómo hacer que sucediera.


    "¿Puedo ayudarte?" preguntó la mujer en el mostrador, mientras empujaban la carriola hasta el mostrador.


    "Oye, eres el nuevo propietario, ¿verdad?" Autumn se inclinó para ofrecerle la mano. “Soy Autumn Paxton, soy dueña del muelle. He tenido la intención de venir a saludar. Esta es mi hermana, Lydia, y mi hija, Skyler”.


    “Estoy tan contenta de conocerte. Soy Megan Hart. Y la niña sentada en la oficina allí”, dijo, señalando a través de la puerta detrás de ella, “es mi hija Isla”.


    "¿ Eres local?" le preguntó Autumn.


    “No, nos acabamos de mudar aquí. Y para ser honesto, todo sigue siendo un poco raro”. Megan hizo una mueca. “Estábamos a punto de mudarnos a nuestro apartamento.


    semana pasada, pero el vecino de arriba lo inundó, así que hemos estado viviendo en un motel hasta que todo esté reparado”.


    “Lamento mucho escuchar eso”, dijo Lydia, haciendo una mueca. "Qué pesadilla."


    Autumn sacó una tarjeta de presentación. “Si necesitas algo, llámame. Recuerdo lo que es ser nuevo en la ciudad y no tener dónde quedarme. Y tal vez pueda presentarte a ti y a Isla a algunos de mis amigos.


    La mujer tomó su tarjeta. "Muchas gracias. Eso sería maravilloso. Ahora, ¿qué puedo ofrecerles a los dos?


    "Quiero una bola de vainilla en un cono de waffle, por favor", dijo Autumn .


    “Y tomaré tres primicias”, agregó Lydia. “Pistacho, limón y chocolate en una taza, por favor. Con salsa de chocolate extra y chispas encima”.


    “Y ahora ves la diferencia entre nosotros”. Otoño sonrió. “Dos hermanas resumidas por un pedido de helados”.


    “Solo se vive una vez”, señaló Lydia.


    “Tienes razón”, coincidió Autumn . “Pero me gustaría vivir sin cincuenta kilos de más”.


    Comieron su postre mientras caminaban a casa. Lydia había elegido primero el pistacho, y cerró los ojos cuando el helado fresco de nuez cubrió su lengua y se deslizó por su garganta. “Imagínate”, le dijo a Autumn . “Skyler aún no ha probado el helado. No tiene idea de la increíble vida que tiene por delante”.


    “Estoy como temiendo destetarla”, admitió Autumn . “En este momento todo lo que tengo que hacer es mostrar la teta. Es tan fácil. Y portátil.


    “ Aww , pero imagina su cara cuando pruebe cosas reales. Como chocolate, pasteles y dulces.


    “Y zanahorias, guisantes y papas”, agregó Autumn . “Quiero que coma sano”.


    "Ella es un melocotón", dijo Lydia, mientras Skyler agitaba las manos frente a ella, mirándolas como si tuvieran las respuestas a todo. “Pareces tan feliz. ¿Estás feliz?"


    Otoño sonrió. "Sí, yo soy. Mudarse aquí fue lo correcto. No puedo creer que haya soportado vivir con Josh durante tanto tiempo”.


    “ Griff es un barco de ensueño”.


     


    "Sí." Autumn lamió su helado de vainilla. “Sin embargo, le resulta difícil pasar la noche sin dormir. Él tiene un trabajo tan físico. Necesita descansar.


    “Definitivamente deberías dejarme cuidar niños esta semana. Ustedes dos se merecen un descanso.


    Otoño asintió. "Lo pensare." Miró hacia la playa. “Oye, mira, ahí está Riley. La hijastra de Ally. Levantó una mano para saludarla.


    Fue gracioso, pero apenas podían caminar un metro sin que Autumn viera a alguien que conocía. Lydia conocía a mucha gente en muchas ciudades, pero su hermana conocía a todo el mundo en Angel Sands. Era un tipo de vida diferente.


    Y eso hizo feliz a Autumn . Había algo que decir al respecto.


    Jackson se despertó en medio de la noche y encontró algo duro y pesado en el colchón junto a él. Me tomó un momento, y algunos parpadeos, darme cuenta de que Eddie había logrado empujar la puerta del dormitorio para abrirla y saltó a su lado en algún momento de la noche. Estaba acostado en diagonal, sus patas descansando sobre el pecho de Jackson, roncando felizmente mientras Jackson se estremecía por el olor de su aliento de perro.


    Pensó en despertarlo y enviarlo de regreso a su cama en la cocina, pero no tuvo el corazón para moverlo. Eddie estaba claramente disfrutando del sueño que estaba teniendo. Su cola se retorcía y su lengua colgaba sobre sus dientes, mientras largas y pesadas respiraciones escapaban de su boca.


    Quitando suavemente las patas de su pecho, Jackson se dio la vuelta para revisar su teléfono. Tres am Genial. Se suponía que sería su primera noche completa de sueño en una semana, y ahora estaba completamente despierto. Desbloqueó la pantalla de su teléfono y se desplazó hacia abajo, su mirada captó el mensaje de Lydia.


    Gracias de nuevo por toda su ayuda en el centro comercial hoy. Me preguntaba si podría devolverle el favor cuidando a Eddie mañana. – Lidia.


    Su primer instinto había sido rechazar su ayuda. Él no necesitaba ninguna complicación, y por mucho que ella lo entretuviera, ella era una gran complicación con 'C' mayúscula, envuelta en un bonito paquete.


    Jackson resopló y miró a Eddie por encima del hombro. Su boca se movía ahora, como si estuviera comiendo algo de lo que no podía tener suficiente. Qué fácil debe ser ser un perro. Nada de qué preocuparse excepto comer y caminar. Pero entonces recordó cómo se había perdido, y Lydia había necesitado los ojos de águila para localizarlo entre la maleza. Sí, tal vez ser un perro no fue tan divertido.


    Y eso lo llevó a pensar en Lydia una vez más. No lo sorprendió, ella había estado en sus pensamientos desde que la dejó en la casa de Griff después de su expedición de compras. Había tratado de ahuyentar el pensamiento de ella con números y codificación, mientras se inclinaba sobre su computadora portátil con sus anteojos para leer colocados en el puente de su nariz, sus ojos demasiado cansados para enfocar la pantalla sin ellos.


    Realmente tenía que trabajar. Querían ejecutar esta nueva aplicación la próxima semana, para probarla y resolver cualquier error. Sin su parte de la codificación, no funcionaría.


    Sin embargo... cada vez que intentaba concentrarse, allí estaba ella. Tal como estaba ahora, cuando él debería estar dormido hasta la alarma de las seis de la mañana. En cambio, estaba pensando en la forma en que ella había bailado en medio del centro comercial, solo para hacerlo sonreír.


    Ah, sonreír estaba sobrevalorado de todos modos. Seamos realistas, no tenía tiempo para cosas así. No cuando tenía un negocio que administrar y un perro que cuidar.


    Como si supiera que Jackson estaba pensando en él, Eddie dejó escapar un gruñido bajo y apoyó el hocico en el hombro de Jackson. Era extraño lo reconfortante que se sentía.


    Jackson escribió rápidamente una respuesta en su teléfono, porque se conocía lo suficientemente bien como para olvidar responder por la mañana.


    Voy a llevar a Eddie a la oficina, pero si quieres llevarlo a dar un paseo por la noche, te estará esperando a las siete. -Jackson


    ¿Y si eso significaba que Jackson tenía que esperar con él? Bueno, ¿no era eso lo que hacían los buenos dueños de perros?


    "Oh, Dios mío, ¿qué es eso?" preguntó Lisa a la mañana siguiente, mientras entraba a la oficina para encontrar a Eddie acurrucado a los pies de Jackson.


    “Es una banana”, respondió Jackson, levantando la vista de su computadora portátil. Llevaba aquí casi una hora, había llegado después de llevar a Eddie a dar un largo paseo por la playa. Y, por supuesto, Eddie había corrido hacia el océano, mojándose y haciéndose arenoso, lo que significó una ducha improvisada en el baño de la oficina.


    “Cállate, es un perro”, dijo Lisa, su rostro se iluminó cuando Eddie se estiró lentamente y se puso de pie, luego se acercó a ella y comenzó a olerle las piernas. "No eres una cosa hermosa", dijo en voz baja, alborotándole las orejas. “Pero, ¿quién eres y qué haces aquí?”


    Había silencio. Jackson negó con la cabeza y volvió a mirar la pantalla de su computadora portátil, mientras Lisa mimaba a Eddie, haciendo ruidos de arrullo mientras tomaba su rostro peludo.


    Entonces, ¿por qué tienes un perro? preguntó, su voz un poco más fuerte esta vez.


    Jackson suspiró. Es un vagabundo. Lo encontramos en la maleza y accedí a cuidarlo”.


    Lisa resopló. "¿Estás cuidando a un perro?" Volvió a mirar a Eddie. "Pobre bebé", dijo con voz arrulladora. "¿Él te ha dado de comer?"


    “Sí, lo he alimentado”, dijo Jackson, tragando un suspiro. “Y lo saqué a caminar, lo lavé, y ahora estaba tratando de dormir hasta que entraste”.


    La cola de Eddie comenzó a moverse como un metrónomo, golpeando el basurero y casi derribándolo. "¡Sentar!" Lisa gritó.


    Para su asombro, y el de Jackson, Eddie hizo exactamente lo que le dijeron, golpeando su trasero contra el suelo de baldosas de la oficina mientras miraba a Lisa con una expresión complacida.


    "Oh, vaya. Estoy bien, ¿verdad? Ella sonrió. “Probemos con otro. ACUESTATE."


     


    En el momento justo, Eddie dobló las patas delanteras y apoyó la barbilla en el azulejo.


    “Está bien entrenado”, dijo Lisa, mirando a Jackson. Alguien debe estar extrañándolo.


    "Supongo. Hemos puesto sensores en los veterinarios y en el refugio de animales. Si encuentran a los dueños, me lo harán saber”.


    “Deberías poner un anuncio”, dijo. “Tal vez publicar en la página de Facebook de la comunidad. Alguien tiene que saber quién es. apuesto a su


    dueños lo extrañan”. Acarició la cabeza de Eddie. “Porque eres una cosita preciosa, ¿no? Especialmente con ese lindo pañuelo para el cuello. Ella tiró de él. "¿Llevaba esto cuando lo encontraste?"


    Jackson tragó saliva. "No."


    Ella sonrió. "¿Así que lo compraste para él?"


    "Mas o menos. Es una larga historia." Uno que no tenía la intención de compartir con su asistente. Si alguna vez descubría que él tenía un pañuelo a juego en el último cajón de su casa, nunca lo olvidaría. “Oye, ¿por qué no tomas su foto y la publicas donde sugeriste? Y ya que estás en eso, eché un vistazo a esos currículos que me diste. Hay tres que creo que merecen una entrevista. Hablé con Derrick y me dijo que estaría feliz de hacer las preguntas técnicas cuando los entreviste”.


    Lisa lentamente miró hacia arriba, con los ojos muy abiertos. "¿Miraste los currículos?" preguntó ella, su voz levantándose con sorpresa.


    "Sí. Tú me pediste que lo hiciera, así que lo hice.


    Pero nunca haces nada de lo que te pido.


    Jackson se encogió de hombros. "Tal vez lo pediste amablemente esta vez".


    "Y tal vez eres una especie de cyborg que Jackson creó para que pueda jugar con mis emociones". Sus cejas se juntaron mientras se acercaba y le golpeaba la cabeza con los nudillos.


    “ Ay , eso duele.” Él le lanzó una mirada sucia. "¿Para que era eso?"


    No puedes engañarme. He visto Ex Machina . De hecho, creo que lo vi en tu casa cuando tuvimos esa sesión de trabajo en equipo. ¿Cómo sé que eres quien dices ser y no una versión robot de ti mismo?


    “Porque soy el único que puede volverte loco así. Un cyborg no podría hacer eso. Y de todos modos, si yo fuera un robot, ¿Eddie no se daría cuenta? Los perros siempre ladran a los robots en las películas”.


    "Mmm." Ella entrecerró los ojos. "Quizás. Pero mantengo mis ojos en ti, Jackson Lewis. Por si acaso."


    “No lo tendría de otra manera”. Sacudió la cabeza. Pero Lisa estaba demasiado ocupada inclinando su teléfono y hablándole dulcemente a Eddie nuevamente mientras tomaba fotos del perro, listas para subirlas a la página de redes sociales de la comunidad.


    Y eso fue algo bueno, ¿no? Jackson no necesitaba ataduras. No cuando tenía un negocio que administrar. Lisa hizo sonidos de besos a Eddie, que no quería nada de eso, negándose a mirarla sin importar lo dulce que intentara hablar con él.


    Después de que ella finalmente se dio por vencida y solo tomó algunos tragos, Eddie gruñó un poco y caminó de regreso hacia Jackson, levantando sus ojos conmovedores para mirar a su casi clase de maestro, antes de descansar su barbilla en los muslos de Jackson.


    Maldición, era difícil resistirse a él. Jackson acarició la frente de Eddie, incapaz de ocultar su sonrisa cuando Eddie casi ronroneó como un gato de alegría.


    "Está bien, los he subido", dijo Lisa. “Puse el teléfono de la oficina para los detalles de contacto, ya que casi nunca contestas tu teléfono”.


    Los ojos de Eddie se cayeron, a pesar de que todavía estaba de pie, con la cabeza apoyada en Jackson. “Gracias”, dijo Jackson, dándole palmaditas con una mano, mientras escribía con la otra.


    "No hay problema. Pero cuando encuentre su verdadero hogar, espero una bonificación”.


    Es extraño cómo eso hizo que el estómago de Jackson se contrajera. Tal vez estaba preocupado por Lydia. Le gustaba tanto Eddie que les hizo comprar pañuelos a juego, después de todo.


    Sí, bueno, Lydia solo estará aquí hasta la próxima semana. El dolor en sus tripas aumentó, haciendo que Jackson parpadeara mientras leía el correo electrónico frente a él.


    Pronto, Lydia volaría a Europa, y lo más probable era que Eddie se reuniera con sus dueños. Eso dejaría a Jackson solo otra vez. Y así era exactamente como le gustaban las cosas.


    ¿no fue así?


    

  


  
    Capítulo 8


    Lydia se sentía como si hubiera estado caminando durante días, aunque su reloj le indicó que había pasado poco más de una hora y media. Cuando partió, el sol estaba alto en el cielo, un enorme disco dorado que reflejaba ondas amarillas en el océano. Ahora estaba bruñido, deslizándose por el horizonte, tiñendo todo de naranja y rosa.


     


    Había pasado el día con Autumn en el muelle, jugando con Skyler mientras su hermana se reunía tras otra en su bonita oficina con vista al océano. Lydia y su sobrina habían explorado el muelle, luego habían visitado a los encantadores dueños de las tiendas en el paseo marítimo, lo que significó muchos abrazos y besos para Skyler, y muchas preguntas para Lydia.


    Frank Megassey había querido mirar su Instagram y le pidió consejo sobre dónde debería llevar a su esposa para su aniversario de bodas Ruby. Lydia le había hecho algunas preguntas sobre el tipo de cosas que les gustaba hacer durante el día mientras estaban de vacaciones y cuál era la comida favorita de su esposa. Se habían decidido por un viaje a Italia, visitando Roma y Venecia en otoño, una vez que se hubiera disipado lo peor del calor, pero antes de que llegara el frío. Ella había escrito su dirección de correo electrónico para poder enviarle algunos lugares para visitar: los restaurantes y galerías 'fuera de lo común' que lo harían parecer un héroe a los ojos de su esposa.


    Después de que ella salió de la ferretería de Frank, con un sonajero de juguete que él le había regalado a Skyler, se dirigieron a la librería para mirar libros para bebés. Era propiedad de Deenie Russell, la madre de uno de los mejores amigos de Griff . Tan pronto como Lydia pasó la carriola de Skyler por la puerta, corrió para darle un beso en la mejilla al bebé.


    “Ella es tan grande. Y mira su sonrisa tonta. ¿No se parece a Griff ? había preguntado Deenie .


    Lydia había aceptado entre risas, aunque el resto de los rasgos de Skyler se parecían asombrosamente a los de Autumn .


    Pasó una hora en la librería, leyéndole a Skyler, quien rápidamente se quedó dormida en medio de Oh, The Places You'll Go de Dr. Seuss. Mientras dormía, Lydia había ayudado a Deenie a configurar una página de Instagram para la librería y le habían tomado muchas fotos para que las mostrara durante los días siguientes.


    “Recuerda, muchos hashtags y necesitas interactuar”, le dijo Lydia. “Y publicar regularmente. Una vez al día si puedes. Tienes suficientes libros aquí para tomar fotos durante años”.


    Después de la librería, Lydia había llevado a Skyler a Déjà Brew para conversar con Ally y Nate, antes de regresar al muelle. El barco de avistamiento de ballenas de Griff acababa de atracar, y sus clientes salían de la pasarela de metal hacia el muelle: un grupo de niños de la escuela local que hablaban emocionados entre sí.


    Lydia había esperado a que todos se fueran antes de llevar a Skyler al bote. Estaba completamente despierta en ese momento, y tan pronto como vio a su papá parado en el muelle, dejó escapar un chillido.


    Griff parecía igualmente complacido de ver a su hija, acercándose y sacándola de su cochecito, antes de levantarla en alto y salpicar sus mejillas con besos. Skyler había chillado, sus brazos volaban mientras trataba de agarrar su cabello con sus puños regordetes. Maldición si verlos a los dos no le hacía nada a los ovarios de Lydia. Ella sonrió locamente cuando su futuro cuñado frotó su barba contra la cara de Skyler, haciendo que el bebé se riera en voz alta.


    Solo cuando los cuatro, Autumn, Griff , Skyler y Lydia, regresaron a su rancho junto a la playa, Lydia anunció que volvería a salir.


    "¿Dónde?" Griff había preguntado. No conoces a nadie aquí, ¿verdad?


    Autumn se había mordido una sonrisa. “Cariño, Lydia ha estado aquí por más de un día. Ella conoce literalmente a todo el mundo. ¿Sabes cuántas personas me han llamado para decirme lo linda que es mi hermana?


    "¿La gente te ha llamado?" preguntó Lidia.


    "¿Quién?" Griff había agregado, juntando las cejas mientras miraba de su prometida a su hermana.


    “Bueno, antes que nada, Frank llamó y me dijo que ella había resuelto su dilema de aniversario. Después de eso, Deenie llamó para hablar sobre lo buena que es la tecnología”. Autumn le sonrió con cariño a su hermana. “Entonces Lorne Daniels me llamó para decirme que si tuviera cincuenta años menos, la invitaría a salir”.


    Lorne, ¿el chico de la tienda de surf? Lydia verificó.


    Otoño asintió. "Lo mismísimo."


    Autumn y Griff se giraron para mirar a Lydia, quien se encogió de hombros. “Simplemente me gusta hablar con la gente, eso es todo. Y Skyler también”.


    "¿Entonces a dónde vas?" Griff le preguntó.


    “Le prometí a Jackson que llevaría a Eddie a dar un paseo”, les dijo. “Él también es como la mitad de mi perro”.


    "Él no es tuyo o de Jackson", señaló Griff . “Pertenece a otra persona. Jackson solo lo está cuidando”.


    "Lo sé." La voz de Lydia era brillante. "Pero como fui yo quien encontró a Eddie, es justo que yo haga parte del trabajo".


    "¿Jackson te recogerá?" preguntó Autumn, acunando a Skyler contra su pecho. "¿O te gustaría que te llevara?"


    "Puedo caminar. Es una velada encantadora.


    “Jackson vive cinco millas costa arriba”, había señalado Autumn . “No es exactamente un paseo corto”.


    "No puede ser tan lejos", argumentó Lydia. “Prácticamente puedo ver su casa desde aquí. Está en ese acantilado, ¿no?


    Notó que Autumn y Griff intercambiaron una mirada.


    "Sí", dijo Griff . "Ese es."


    Y ahora estaba subiendo los escalones del acantilado hacia la casa de Jackson, después de haber tomado la ruta que Griff le había mostrado, a lo largo del paseo marítimo, luego pasando las casas más grandes hasta llegar a la arena abierta, caminando por el sendero costero hasta que el acantilado se curvaba. Fue entonces cuando vio los pasos que él había descrito. Parecían haber sido tallados en la cara del acantilado hace cien años, sus bordes una vez afilados desgastados, y maldición si no hacían que le dolieran las piernas mientras se retorcían y giraban hacia la cima.


     


    Estaba sin aliento cuando llegó al césped cubierto de hierba que conducía a la casa de Jackson. Había una valla que contenía su patio trasero, y tiró de la puerta para abrirla, entrando.


    Jackson y Eddie estaban en el patio jugando a la lucha libre. Jackson estaba boca arriba, con las piernas vestidas de mezclilla dobladas a la altura de las rodillas, los pies descalzos plantados en la hierba. Llevaba un henley negro , y sus bíceps sobresalían bajo el algodón oscuro mientras sostenía el grueso tronco de Eddie, mientras Eddie ladraba, ladraba y saltaba sobre él.


    Cuando Jackson trató de sentarse, Eddie lo empujó hacia abajo con las patas, haciéndolo reír a carcajadas. Eddie saltó hacia atrás, lo suficiente para que Jackson se escapara, antes de que Eddie saltara sobre él y la lucha comenzara de nuevo.


    “¡Está bien, está bien, tú ganas!” Jackso


    n , riéndose, cuando Eddie finalmente dejó de saltar. Ahora siéntate.


    Para su sorpresa, Eddie hizo exactamente lo que se le dijo, plantando con gracia sus ancas en el césped y sus patas frente a él, mientras miraba a Jackson.


    "Buen chico", murmuró Jackson, alborotando el cabello del cachorro. Eddie parecía tan complacido como el ponche.


    "¿Lo has estado entrenando?" preguntó Lidia. Sus dos cabezas giraron a la par para mirarla. Eddie ladeó la cabeza hacia un lado, mientras Jackson parpadeó ante su repentina aparición.


    "¿De donde vienes?" preguntó, con una sonrisa curvándose en sus labios. "¿Ya son las siete?"


    "Un cuarto después." Lydia tuvo la delicadeza de parecer disculpándose. "Voy tarde. Me tomó más tiempo de lo que esperaba llegar aquí. Especialmente con todos esos pasos”.


    Se puso de pie y sacudió la hierba de su parte superior. Intentó con todas sus fuerzas no mirar la franja de piel entre el dobladillo y los vaqueros. "¿No te dieron un paseo?" le preguntó a ella.


    “Decidí caminar. Es una velada encantadora.


    “¿Así que caminaste cinco millas hasta aquí, para llevar a Eddie a dar un paseo, y luego caminarás cinco millas de regreso?”


    "Supongo." Honestamente, no había pensado en el viaje a casa. Pero eso estaría bien.


    “Realmente necesitas aprender a conducir”.


    “Entonces enséñame”, bromeó.


    "De acuerdo."


    Su boca se abrió. “Estaba bromeando. No tienes que hacer eso. Te volvería loco. Literalmente. La única vez que he estado detrás de un volante casi choco contra una pared”.


    Jackson asintió. "Señalado. No nos acercaremos a ninguna pared.


    "Vas en serio."


    "Soy. No puedes vivir los próximos setenta años de tu vida sin poder conducir. Al menos puedo mostrarte lo básico. Luego, cuando estés listo, estarás preparado para eventualmente tomar lecciones”.


    La idea de que Jackson la llevara a conducir su auto la hacía sentir nerviosa por dentro. Eran esos malditos bíceps. Cada vez que flexionaban su corazón dejaba de latir. Y si él le estaba enseñando a conducir, tendrían que flexionarse mucho. Y tal vez pasar por encima de ella, para mostrarle cómo girar el volante correctamente.


    “Realmente no tienes que hacerlo. He sobrevivido tanto tiempo sin aprender.


    "Está bien. Empezaremos esta noche después de que hayas llevado a Eddie a dar un paseo. Te llevaré a casa y te explicaré todos los conceptos básicos. Entonces mañana, te recogeré y podrás conducir un poco”.


    Ella asintió. "Es un trato." Y uno del que ella se beneficiaría al máximo. Se hizo una nota mental de hacer algo, cualquier cosa, para hacerle la vida más fácil. Algo que no implicaba que cuidara de un perro o enseñara a conducir a una mujer salvaje.


    "De acuerdo." No parecía perturbado en absoluto. En todo caso, parecía divertido. Iré a agarrar la correa de Eddie y puedes llevarlo a la playa mientras termino un trabajo.


    Jackson suspiró y apartó su computadora portátil. No estaba haciendo ningún trabajo. Estaba demasiado ocupado mirando más allá de la pantalla a la playa debajo de su casa en el acantilado. Cuando miró por primera vez este lugar, fue la vista lo que lo atrajo. El océano había sido parte de su vida desde que podía recordar. Primero con la carrera de su padre como surfista profesional, y cuando renunció a eso por un trabajo más estable y local, fue Jackson quien surfeó más.


    El océano estaba agitado esta noche. Sonrió al ver a Lydia y Eddie correr junto a las olas espumosas que se estrellaban contra la playa. El sol estaba a mitad de camino por debajo del horizonte, proyectando un resplandor anaranjado bajo sobre la superficie del agua. Una parte de él quería estar allí abajo, corriendo con ellos. Pero ya estaba demasiado lejos. Le gustaba ella. Más de lo que quería. Ella lo hizo sonreír de una manera que no lo había hecho en mucho tiempo. Ella le hizo desear cosas que no tenía lugar para desear. Cosas como toques suaves y sonrisas cómplices. Labios cálidos y acogedores y muslos suaves y tiernos.


    Él gimió, moviéndose en su silla. Ella se iba en diez días. Tenía que superarlos y estaría bien. Estaba acostumbrado a que la gente se fuera; había visto a su madre hacerlo demasiadas veces a lo largo de los años. Solo mantén esa armadura protectora sobre su corazón y todo estará bien.


    Eddie saltó sobre Lydia, sacudiendo su cuerpo mojado sobre ella. La mayoría de las chicas que conocía habrían gritado ante eso, pero podía ver a Lydia riéndose mientras le sacudía el cabello hacia atrás a Eddie, quien ladraba de alegría.


     


    Nunca había conocido a nadie como ella. Nunca sentí el tipo de tirón que sentía cada vez que ella estaba cerca. Se sentía fuera de su control, y no le gustaba eso.


    No. Eso no era cierto. Le gustó demasiado. Como un adicto atraído por su próxima dosis.


    La forma en que su padre siempre se sintió atraído por su madre, sin importar cuántas veces ella se alejara.


    En la distancia pudo ver un gran oleaje que se movía constantemente hacia el punto de ruptura. El tipo de oleaje que haría que su corazón se acelerara si estuviera en una tabla en este momento. Remaría hacia ella, con los ojos fijos en la forma, calculando exactamente el lugar correcto para cabalgar la ola gigante hacia la orilla.


    Lydia estaba de espaldas al océano, inclinándose hacia la arena como si estuviera buscando algo que arrojar. Estaba cerca de las olas rompientes, lo suficiente como para que sus pies descalzos se cubrieran de agua salada cada vez que golpeaban la orilla.


    Jacksons se puso de pie, caminó hacia el borde de su jardín y gritó su nombre. Lydia levantó la vista, sonriendo, y lo saludó con la mano. Sacudió la cabeza, señalando la ola que ahora se elevaba y echaba espuma a punto de romper. Por el encogimiento de hombros, no tenía idea de lo que él estaba tratando de decir. No hasta que el rugido del agua rodante golpeó sus oídos, y miró por encima del hombro a la ola que se aproximaba.


    Eddie eligió ese momento para saltar sobre ella de nuevo, derribándola justo cuando rompía la ola. Se derramó sobre ambos, oscureciéndolos por completo mientras el agua blanca subía por la playa.


    En el momento en que retrocedió, Eddie nadaba felizmente con él, mientras que Lydia tosía y farfullaba en un intento de ponerse de pie.


    Mierda.


    Jackson bajó corriendo los escalones del acantilado lo más rápido que pudo, los músculos de sus piernas se alargaron y contrajeron rítmicamente mientras llegaba a la arena. Estaba inclinada, maldita sea, ¿estaba herida? Corrió hacia ella, con el corazón latiendo contra su caja torácica.


    Ella buscó. Su cabello estaba empapado y enmarañado con arena y sal. El rímel negro corría de sus ojos y bajaba por sus mejillas, como oscuras lágrimas viscosas. Sus pantalones cortos y su camiseta blanca se aferraban a su cuerpo como si nunca quisieran soltarse. Tragó saliva, tratando de apartar los ojos de sus suaves y hermosas curvas.


    Lidia se rió. No solo una risita, sino un rugido completo. Sus ojos se arrugaron, su cuerpo se inclinó, su cabello cayó en cascada sobre sus hombros.


    "¿Estás bien?" preguntó, extendiendo una mano para ayudarla a levantarse. Ella curvó sus dedos alrededor de los de él, poniéndose de pie, su cuerpo todavía temblaba de risa.


    "¿Viste eso?" ella preguntó. “Eddie me entendió bien”.


    "Sí, lo vi." Ojos en su rostro, hombre. "¿Tragaste algo de agua?"


    "Alrededor de un galón". Miró su ropa mojada y volvió a mirarla. “Creo que tengo más agua en el estómago de la que queda por ahí”.


    Eddie de repente se dio cuenta de que Jackson estaba parado allí y dejó escapar un ladrido de felicidad, saltando hacia los dos. "¡Sentar!" Jackson gritó, sin esperar que funcionara en absoluto. Pero lo hizo, su lengua colgando, su pelaje mojado con salmuera.


    El sol casi había desaparecido. El aire a su alrededor se sentía fresco, ventoso. “Deberías darte una ducha”, le dijo Jackson a Lydia. Todavía estaba sosteniendo su mano. Era gracioso cómo se sentía sin prisa por dejarlo ir. "Tengo ropa vieja que puedes usar".


    “Pero no he llevado a Eddie a dar un paseo. Estábamos demasiado ocupados jugando en la playa”.


    Jackson miró al perro. Estaba jadeando, sus ojos brillaban mientras miraba con adoración a Lydia. Sabía cómo se sentía. “Se ve bastante feliz. Y si todavía está lleno de energía más tarde, lo tomaré entonces”.


    Ella suspiró. “Se suponía que te estaba haciendo un favor. Ahora siento que te he dado más trabajo que hacer”.


    Él sonrió. Me has hecho reír, lo cual es suficiente favor. Y creo que también le alegraste el día a Eddie. Se está poniendo genial. Sube y dúchate, luego te llevaré a casa.


    

  


  
    Capítulo 9


    Jackson le entregó a Lydia


    una toalla de su armario de ropa blanca caliente en el pasillo, y abrió la puerta del baño. El interior era masculino y tranquilo, con paredes de azulejos negros y un suelo de baldosas grises, los accesorios cromados tan brillantes que podía ver un reflejo redondeado de su rostro en ellos.


    "Wow, esto está limpio", dijo, sosteniendo la toalla caliente contra su piel empapada.


    “Suenas sorprendido.”


    Ella se mordió el labio. “La mayoría de los baños de hombres que he visto están sucios. No esperaba que fuera tan... agradable.


    "No sé si estar ofendido por tus suposiciones o curioso sobre cuántos baños de hombres has visto". Él le guiñó un ojo, y maldición si eso no hizo que su corazón diera un vuelco. “Pero en cambio, admitiré que el limpiador vino hoy. Y este es el baño de visitas. El mío está desordenado y lleno de basura”.


    “De una manera extraña que me hace sentir mejor”. Ella sonrió. Era tan jodidamente tranquilo. Y alto. No se había dado cuenta de su altura hasta que estuvo descalza a su lado. No era su culpa que la línea de sus ojos estuviera casi exactamente en su pecho. Bueno, lo era si bajaba un poco la mirada. Y esa acción valió la pena, porque el henley negro que llevaba puesto era lo suficientemente ajustado para que ella pudiera ver el contorno de su pecho a través de él.


     


    Su pecho fuerte y definido. Ella enroscó sus manos con fuerza alrededor de la toalla esponjosa en caso de que decidieran volverse rebeldes y estirarse para trazar el contorno de sus pectorales. No podía confiar en sus malditos dedos alrededor de él.


    "De acuerdo. Iré a ducharme. Ella le sonrió brillantemente. “¿Algo que necesite saber? ¿Se enfría? ¿Si tiras de la cadena me voy a quemar?


    Él rió. "No que yo sepa. Y prometo no tirar de la cadena. Sin embargo, te voy a preparar un poco de café caliente. Lo dejaré fuera de la puerta, ¿de acuerdo?


    Puedo bajar y conseguirlo.


    Él la miró directamente. "Sé que puedes. Pero quiero que te abrigues, así que lo mencionaré”.


    "Eres un poco caliente cuando eres magistral, ¿lo sabías?" Se dio la vuelta y entró en el baño, con una sonrisa en los labios.


    "Métete en la ducha, Lydia".


    "¿Ver?" Miró por encima del hombro. Estaba sacudiendo la cabeza. "Caliente."


    Cerró la puerta detrás de ella, y ella pudo escucharlo murmurar algo, aunque su voz era demasiado baja para que ella lo entendiera. Colgando la toalla en el reluciente riel caliente al lado de la ducha, se bajó los pantalones cortos y se levantó la camiseta por la cabeza.


    Fue entonces cuando se vio a sí misma en el espejo. Sus ojos se abrieron cuando se fijó en su cabello salvaje y enmarañado. Dios mío, ¿realmente la había visto así y no se había reído? Era más dulce de lo que había pensado por no decir nada.


    Cinco minutos más tarde, estaba cantando felizmente en la ducha de agua caliente mientras se masajeaba el cabello con el champú de Jackson. Olía como él, todo leñoso y suave. Echó un vistazo al nombre en la botella de plástico negro. Tal vez ella se daría el gusto de algunos.


    No porque quisiera olerlo. Solo porque era bueno. Eso fue todo.


    Una vez que se hubo enjuagado y acondicionado, apagó el rociador y salió del cubículo de gran tamaño, alcanzando la toalla. La habitación estaba llena de vapor, aunque el respiradero estaba haciendo todo lo posible para eliminarlo. Caminó hacia el gabinete con espejo, lo abrió, preguntándose si él tenía un cepillo para el cabello de repuesto allí. Lamentablemente estaba vacío. Hizo todo lo posible para pasar los dedos por sus mechones resbaladizos antes de envolverlos en la toalla.


    “Tu café está aquí”, llamó Jackson a través de la puerta.


    "Gracias." Miró a su alrededor hasta que vio su ropa mojada en un bulto en el suelo. Recogiendo sus bragas empapadas, hizo una mueca. “Um, ¿tienes esa ropa que dijiste que podía tomar prestada?”


    "¿Lo siento?" gritó, su voz ahogada.


    “Necesito algo de ropa seca”, gritó de nuevo. "¿Usted tiene alguna?"


    "¿Tu necesitas que?"


    Suspirando, abrió la puerta de un tirón. "¿Tienes una camiseta o algo así?" ella le preguntó. “Mi ropa está empapada”.


    Fue solo cuando él abrió la boca que ella recordó que estaba tan desnuda como el día en que nació.


    Jackson se congeló el tiempo suficiente para que sus ojos muy abiertos captaran su cuerpo perfectamente curvo. Cuando finalmente apartó la mirada, su cuerpo latía con calor, y su voz era gruesa y baja.


    "Tienes un tatuaje".


    Lydia miró la flor de cerezo que se enroscaba alrededor de su cadera izquierda. Le llamó la atención de nuevo lo diferente que era ella. Cualquier otra mujer que él conociera habría gritado y se habría tapado o le habría cerrado la puerta en la cara. Pero no Lidia. En cambio, ella estaba mirando hacia él, sus ojos suaves.


    “Las flores de cerezo eran las favoritas de mi mamá. Iba al festival en Washington todos los años. Lo obtuve en mi vigésimo primer cumpleaños mientras estaba en Japón”. Lentamente desenroscó la toalla sobre su cabeza, el movimiento levantó el oleaje perfecto de sus pechos. Cuando tiró de la toalla para cubrir su cuerpo, él no supo si estar decepcionado o agradecido.


    "Es bonito." Apenas reconoció su voz. Realmente necesitaba dejar de mirarla así. Ella era una invitada en su casa. la hermana de otoño. Verboten "Tengo uno también."


    "¿Una flor de cerezo?" Metió el extremo de la toalla sobre sus pechos. Incluso cubierto, su cuerpo hacía que su sangre se sintiera espesa y pesada.


    "No. Un aguila."


    Ella rió. "Déjame ver."


    "¿Ahora?" Levantó una ceja.


    “Sí, ahora. Tú viste el mío.


     


    Era justo. Se sacó la camiseta por la cabeza y la arrojó al suelo, mirándola directamente. Podía ver el águila, con las alas extendidas, cubriendo la parte superior de su brazo derecho. Su mirada se hundió, recorriendo su pecho desnudo.


    El aire entre ellos era tan denso que podía sentirlo presionando contra él. Sus ojos se encontraron de nuevo, y lo sintió en el estómago. La sangre corrió directamente a la parte de él a la que no le importaba que se suponía que no debía estar aquí haciendo esto.


    De pie medio desnudo en su casa con Lydia Paxton, quien estaba completamente desnuda debajo de su toalla.


    "¿Puedo tocarlo?" ella murmuró, su voz baja.


    Si puedo tocar el tuyo. Estaba todo sobre quid pro quo esta noche.


    Sus labios se curvaron. "Estaba confiando en ello". Extendió la mano, trazando el contorno de las alas del águila. "¿Por qué obtuviste esto?" Ella movió su mano a su pecho, trazando el contorno de su pectoral.


    “Porque yo era joven, tonto y borracho”.


    Su dedo rozó contra su duro pezón. "¿Que tan joven?" Ella se acercó. Hasta que pudo sentir el calor de su piel irradiando de ella.


    “Lydia…” Era una advertencia. Este doloroso deseo se sentía inevitable. Como si todo antes de esto los llevara a estar aquí, medio desnudos, en su pasillo. Había tratado de luchar contra eso. Intenté ignorarlo. Intenté alejarlo. Pero estaba cansado de pelear. "Tenía dieciocho años".


    La atracción estaba ganando.


    Se humedeció el labio inferior con la punta de su lengua rosada, y eso hizo que le doliera más. "¿Te arrepientes?" ella le preguntó.


    Su cabeza estaba borrosa. No podía pensar con claridad. "¿Lamentar qué?"


    "El tatuaje."


    ¿Cómo podía arrepentirse cuando de alguna manera lo había llevado a esto? A ella de pie frente a él, su cuerpo a menos de una pulgada del suyo. "Los remordimientos son inútiles", le dijo, su voz espesa como la melaza. “No tengo tiempo para ellos”.


    "Yo tampoco." Ella lo miró a través de sus espesas pestañas. Ahora es tu turno de tocar el mío.


    Abrió la toalla hasta que pudo ver el tallo retorcido de la flor de cerezo. Jackson tragó saliva y extendió la mano, su dedo acariciando su piel tensa mientras trazaba el tatuaje.


    Ella se movió, separando sus muslos lo suficiente para que él pudiera decir que era una invitación. "¿Quieres que yo?" preguntó, su voz espesa.


    Lydia tragó saliva. "Por favor. Eso es exactamente lo que quiero.


    Maldita sea, Lidia. Bajó la cabeza hasta que su frente tocó la de ella. Podía sentir la humedad de su piel contra la de él. "¿Qué me estás haciendo?"


    "Lo mismo que me estás haciendo a mí". Su aliento era suave contra sus labios.


    Había un borde en su voz que sonaba tan necesitado como él se sentía. Su pecho subía y bajaba rápidamente, la toalla le rozaba el abdomen desnudo cada vez que ella exhalaba. Un tirón, y sus pechos estarían contra él. Su pene se hinchó al pensar en ello.


    Con su mano libre le tomó la mandíbula, inclinando su rostro hasta que sus profundos ojos verdes miraron directamente a los suyos. Ella tragó saliva y sus labios se separaron, y él supo que este sería el mejor primer beso que tendría.


    Porque estaba con ella.


    "Eres hermosa", murmuró, enredando sus dedos en su cabello mojado. Su otra mano se curvó alrededor de su cadera desnuda, acercándola más, hasta que no hubo aire entre ellos.


    "Tú también".


    El tamborileo en sus oídos alcanzó un crescendo, coincidiendo con su corazón acelerado. Pasó el pulgar por su mandíbula, ajustando su rostro hasta que sus labios se rozaron. Ella gimió suavemente contra su boca, haciéndolo tan condenadamente duro que era doloroso. Estaba lleno de ella. Su tacto, su olor, la forma en que se veía mientras lo miraba fijamente. No había espacio para el pensamiento consciente o las decisiones racionales. Él era ella y ella era él.


    Deslizó la mano por su estómago, tragando saliva ante la idea de tocarla allí. Una vez que lo hiciera, no estaba seguro de poder parar.


    "¿Está seguro?" preguntó.


    "Estoy seguro."


    Abrió la boca para decirle que era hermosa, pero Eddie comenzó a ladrar, el sonido ronco resonó por el pasillo.


     


    Jackson se alejó, con el ceño fruncido cuando Eddie dejó escapar otro ladrido aullador. Soltando su agarre de su cuello, Lydia tiró de la toalla con fuerza alrededor de ella, mirando por encima del hombro con preocupación.


    "¿El está bien?"


    "¿Jackson?" gritó otra voz.


    Ambos parpadearon ante el inesperado intruso. A diferencia de Lydia, sabía exactamente a quién pertenecía.


    "¿Dónde estás?" el grito masculino resonó por la casa. El perro comenzó a ladrar alegremente, como si lo estuvieran acariciando. “Hola Eddie. ¿Está mi hijo arriba?


    "¿Tu papá?" Lydia preguntó, mirando la pequeña toalla envuelta alrededor de ella, y ¿a Jackson?


    ?s pecho desnudo.


    "Sí." Exhaló, retrocediendo para tener un poco de aire entre ellos. Su piel protestó por el repentino frío contra ella. "Ése es mi papá."


    Lydia bajó las escaleras de puntillas e intentó no tropezarse con los pantalones de chándal grises que Jackson le había regalado. Los había enrollado para que encajaran. Su cabello estaba apartado de su cara y la camiseta vieja y suave que se había anudado en la cintura olía tanto a él que hacía que su pecho se sintiera apretado.


    Su piel se sentía sobrecalentada. Una combinación de la ducha y Jackson Lewis. Dejó escapar un suspiro, recordando lo bien que se había sentido ser tocada por él. Sus dedos suaves, sus labios cálidos y ese casi beso.


    "¿Se cayó al océano y por eso tuvo que ducharse?" El padre de Jackson se estaba riendo en la cocina. "Por supuesto. Eso es exactamente lo que pasó, hijo.


    Hubo una explosión, como si Jackson estuviera preparando más café. ¿Cuánto bebió en la noche? No me extraña que no pudiera dormir. Tal vez debería presentarle el té verde.


    "¿Vas a cortarlo?" Jackson dijo. Se demoró en el último escalón, no queriendo que supieran que estaba escuchando. “Vino a pasear al perro, se sumergió en una ola y necesitaba una ducha. Fin de la historia."


    “¿Tienes una mujer hermosa en tu casa y no pasó nada?” Ryan suspiró. "¿Por que no? ¿Estás ciego o algo así?


    “Ella es la hermana de Autumn ”, dijo Jackson como si eso explicara todo. "Y ella se irá pronto".


    Lydia se sentó en el escalón, apoyando la barbilla en la mano. Estaba mal escuchar, ella lo sabía. Y, sin embargo, no pudo evitarlo.


    De todos modos, ella todavía estaba tratando de calmarse. Prefería no dejar que el padre de Jackson la viera sonrojada y emocionada. Eso realmente contradiría la historia de Jackson sobre que no pasó nada.


    “Así que ella se va. No significa que no puedas ver a dónde van las cosas. Creo que le gustas.


    "¿Podemos callarnos sobre esto ahora?" preguntó Jackson. Hubo un fuerte golpe, como si estuviera cerrando un armario con fuerza. "¿Qué querías de todos modos?"


    “Solo quería ver cómo estaba Eddie. Asegúrate de cuidarlo”.


    Al escuchar su nombre, Eddie lanzó un ladrido.


    “Eddie está bien. Y yo también. Ahora voy a terminar mi café, llevaré a Lydia a casa y me pondré a trabajar”.


    “Me preocupa lo duro que estás trabajando”. La voz de Ryan era baja. “Tienes que dejarlo ir. Aún eres joven. La vida no se vuelve más fácil una vez que te estableces y tienes una familia. Deberías estar disfrutándolo ahora, soltándote, divirtiéndote”.


    "¿Como tú?"


    “Si quieres,” estuvo de acuerdo Ryan. “Pude viajar por el mundo, seguir mis sueños y lograr todo lo que quería”.


    “Y luego conociste a mamá y todo se volvió loco”. Jackson sonaba triste. Lydia se movió en el escalón, sus cejas se juntaron.


    “Nunca me he arrepentido de haber conocido a tu mamá. Ella me dio a ti —dijo Ryan en voz baja. "El mejor tipo de premio que un hombre puede obtener".


    Hubo un silencio por un momento. El corazón de Lydia se apretó ante la emoción en las palabras de Ryan. Tuvo que parpadear para evitar que se le formaran lágrimas. ¿Qué tan dulce era? ¿Fue de ahí de donde lo sacó Jackson? Porque a pesar de su duro exterior, sabía que él también podía ser dulce.


    "Papá…"


    "Está bien."


     


    "No está bien. No soy como tú. Entregaste tu vida por mamá y por mí. Ella se fue y te dejó solo para criar a un niño. Vi lo difícil que fue para ti. Qué difícil te lo puse a veces. Y sé que no te arrepientes, pero tal vez quería más para ti.


    “Así no es como funciona, hijo. Tomamos lo que recibimos y lo aprovechamos al máximo”.


    Jackson suspiró. “Sí, y eso es lo que estoy haciendo. Construyendo mi negocio, asegurándome de que ambos estemos listos para la vida. Eso es todo para lo que tengo tiempo ahora”.


    “¿Y si Hayley no se hubiera ido? ¿Hubieras elegido algo diferente entonces?


    ¿Quién era Hayley? Lydia se inclinó hacia adelante, sacudiendo la cabeza para sí misma. Esto había pasado de escuchar una conversación de padre e hijo a algo más. Algo que se suponía que no debía escuchar. Se puso de pie y se aclaró la garganta, caminando por el fresco suelo de baldosas desde las escaleras hasta la cocina. "¡Oye!" dijo, pintando una sonrisa en su rostro. “¿Qué piensan de mi atuendo?”


    Ryan sonrió tan pronto como entró. "Se ve mejor en ti que en Jackson".


    Ella le hizo una pequeña reverencia. "Gracias amablemente, señor".


    Jackson estaba al otro lado de la barra del desayuno, con los codos desnudos apoyados en la encimera de Corian y las manos alrededor de una taza de café gris. Sus ojos se encontraron, y ella lo sintió de nuevo. Ese golpe en su pecho que hizo que su corazón diera un vuelco.


    Sus ojos eran oscuros. Angosto. Sus labios se apretaron. Tragó saliva mientras la examinaba de pies a cabeza, observando su ropa anudada y enrollada sobre su pequeño cuerpo.


    "¿Estás lo suficientemente caliente?" preguntó, su voz grave.


    "Sí. Tienes una ducha caliente. Y gracias por el café.


    "La ducha es aún más cálida con dos". Ryan tosió detrás de su mano.


    Lydia reprimió una sonrisa. "¿Estás ofreciendo?"


    “Si tuviera veinte años menos, estaría rogando, cariño”. Él le guiñó un ojo. Pero tengo la sensación de que eres demasiado mujer para mí.


    Por el rabillo del ojo pudo ver a Jackson observándolos atentamente, con un tic rítmico en la mandíbula.


    "Creo que podrías hacerle frente". Ella se encogió de hombros. “Escuché que le enseñaste a Jackson, Griff y Lucas a surfear. Si puedes pelear con esos tres, puedes hacer cualquier cosa.


    “¿Haces surf ?” preguntó Ryan, inclinando la cabeza hacia un lado. Era un hombre apuesto, con la misma mandíbula cuadrada que Jackson, pero a diferencia de su hijo, estaba recién afeitado. Su cabello plateado se apartó de su rostro.


    “Lo he probado varias veces en mis viajes. En Hawai, por supuesto. y la playa de Bondi . ¿Y sabías que surfean en Inglaterra? En el oeste del país. Lo probé allí una vez.


    Una vez estuve en una competición en Newquay .


    “ ¿Playa Fistral ?” preguntó Lidia.


    Ryan sonrió. "Ese es. Esos ingleses son increíbles. Y esa agua está malditamente fría. Juro que se me puso la piel de gallina encima de la piel ”.


    Jackson se aclaró la garganta. “Si ustedes dos terminaron con el diario de viaje, necesito llevar a Lydia a casa. Tengo muchísimo trabajo que hacer esta noche.


    "Vaya. Por supuesto." Lydia asintió hacia él. "Perdón por retrasarte".


    "Está bien." Agarró las llaves del mostrador. "¿Estás bien para cuidar de Eddie por un minuto?" le preguntó a su papá.


    "Por supuesto."


    "Entonces vamos."


    El aire de su coche crujía y zumbaba entre ellos mientras Jackson conducía por el camino del acantilado hacia la playa. Griff y Autumn tenían una casa de campo al otro lado de la ciudad que habían comprado antes de tener a Skyler, con vista al mar.


    “¿Te importa si tomamos una prueba de lluvia en la lección de manejo esta noche?” Jackson le preguntó. La idea de estar en el coche con ella más tiempo del necesario lo estaba poniendo nervioso. Ya era bastante difícil saber que estaba sentada a su lado con su ropa. Su padre tenía razón, le quedaban mejor.


    Se verían aún mejor en un montón en el piso de su habitación, mientras él pasaba sus labios por ese tatuaje en su cadera.


    Apretó los dientes para ahuyentar el pensamiento.


     


    "Eso está bien para mi." Su voz era ligera. "Ya he tomado demasiado de tu tiempo".


    "¿No estás enojado?" aclaró. No estaba seguro de por qué eso hizo que su pecho se apretara.


    "¿Por qué lo sería? Fue una buena oferta, pero podemos hacerlo en otro momento”. Ella se encogió de hombros. "O no en absoluto".


    "No, lo haremos", dijo rápidamente. "Te llamaré y podemos arreglar algo".


    Ella le sonrió. "Suena bien."


    Las luces estaban rojas mientras conducía por la calle principal de la ciudad. Jackson aprovechó la oportunidad para mirarla mientras miraba por la ventanilla del coche hacia la librería. Su mandíbula tenía la curva perfecta. Delicado, pero definido. No estaba seguro de haber notado la mandíbula de una mujer antes, y mucho menos sentirse atraído por ella. Tuvo que agarrar con fuerza las manos alrededor del volante para evitar trazar un


    línea a través de su piel suave y tierna.


    Sí, seguro, una lección de manejo sería genial. Bien hecho, Jackson.


    "Me gusta mucho tu padre", dijo, volviéndose hacia él. "Es un cariño".


    "Sí, bueno, a él también le gustas". Jackson apartó la mirada de su mandíbula. Sin embargo, eso no le impidió querer tocarla. Cada vez que inhalaba podía oler el aroma de su piel recién lavada. Le hacía sentir raro por dentro oler las notas amaderadas de su jabón en ella.


    "¿Lo hace?" Parecía extrañamente complacida con eso.


    "Por su puesto que lo hace. ¿A quién no le gustas? Eres... muy simpático.


    Lidia se rió. “Puedo ser demasiado para la gente”. Su voz se hundió. “Sé que a veces te hago enojar”.


    "No me haces enojar". Él la miró, frunciendo el ceño. "¿Qué te hace pensar que?"


    Sus labios se torcieron. Supongo que es la forma en que me miras. Exactamente como eres ahora.


    ¿Cómo se veía? Jackson hizo un balance de su expresión. Cejas juntas, labios hacia abajo. Los ojos se entrecerraron hasta convertirse en una rendija. ¿Pensó que estaba enojado con ella? Maldita sea. Estaba enojado consigo mismo, no con ella.


    Enojado porque la deseaba a pesar de que estaba mal. Enojado por no poder tener una vida normal como Griff y Lucas y sus familias. Que no parecía poder arreglar las cosas como lo habían hecho sus amigos. Y que pasó demasiado tiempo pensando en estas cosas.


    "No estoy enojado contigo", dijo, su voz suave. "De nada." Condujo el auto hacia la carretera de Griff y Autumn . El cielo estaba completamente negro ahora, con pinchazos de estrellas brillando. Sus reflejos iluminaron el océano oscuro, bailando con las olas. Jackson giró en el camino de entrada y detuvo su auto.


    "¿Tu no eres?"


    Sacudió la cabeza lentamente. "No soy." Apagó el encendido. El silencio llenó el coche. “¿Y qué pasó en mi casa? fuera del baño? Lo siento."


    Lydia parpadeó y separó los labios. "De acuerdo." Ella asintió. "En ese caso, yo también debería arrepentirme". Desabrochándose el cinturón de seguridad, alcanzó la perilla de la puerta. "Y gracias por la ropa, te la devolveré una vez que la haya lavado".


    "Sin prisa. Y no hay necesidad de limpiarlos. Porque él era un perro y quería olerla en ellos.


    "Buenas noches." Lydia le dedicó la más pequeña de las sonrisas. “No trabajes demasiado duro esta noche. Tú también necesitas dormir.


    La comisura de su labio se arqueó. “Trataré de no hacerlo”.


    Abrió la puerta y se congeló. Como obedeciendo a un impulso, se dio la vuelta y se inclinó sobre el coche, ahuecando su mandíbula con la mano y plantándole un enorme beso en la mejilla. "Por cierto, no lamento en absoluto lo que sucedió fuera de tu baño".


    Antes de que él pudiera responder, ella estaba saltando del auto y cerrando la puerta detrás de ella, cargando su ropa mojada en la bolsa que él le había dado, mientras se pavoneaba por el camino de entrada a la casa de Griff y Autumn .


    Jackson se rió para sus adentros, porque ¿qué más se suponía que debía hacer?


    La verdad era que él tampoco lo lamentaba.


    

  


  
    Capítulo 10


    Lydia fue la última en levantarse a la mañana siguiente. Cuando se levantó de la cama a las nueve, Griff ya se había ido y Autumn estaba saliendo volando de la casa, Skyler en su cochecito. “Estoy en reuniones esta mañana”, le dijo a Lydia. “Y esta tarde tengo a los decoradores viniendo a concretar los planos para la ceremonia. Pero esta noche es noche de chicas. Ally nos invitó a todos a tomar un cóctel. Ella movió las cejas. “¿Estás preparado para eso? Podemos ir a algún lugar solo nosotros dos si lo prefieres.


    “La noche de chicas suena bien,” dijo Lydia, sonriendo. Le gustaban los amigos de Autumn . Después del acalorado intercambio de anoche con Jackson, tal vez lo que necesitaba era una habitación llena de estrógeno.


    Y de todos modos, tenían la información sobre Jackson. Y Hayley, quienquiera que fuera. Diversión y hechos: ese era el tipo de noche que le gustaba.


    Lydia presionó un beso en la frente suave de Skyler. El bebé la agarró del cabello y la sujetó con fuerza, haciendo reír a Lydia.


    "¿Estás seguro de que estarás bien solo hoy?" Autumn hizo una mueca. "¿Puedes venir al muelle de nuevo si quieres?"


    "Es bueno. Tengo una videoconferencia esta mañana con unos clientes. Después de eso, caminaré hasta el malecón para hacer algunas compras. Quiero ver cómo está Deenie. Instagram , y también prometí prepararle una trampa a Lorne Michaels”.


    “Conoces a más personas que yo aquí”, bromeó Autumn .


    "Difícilmente. Pero son amables y me gusta ayudarlos”. Lidia se encogió de hombros. “Así que por favor no te preocupes. No me aburriré.


    “Nunca lo haces”, coincidió Autumn . Esa es una de las cosas que admiro de ti.


    Eso hizo que la piel de Lydia brillara. A su hermana mayor no le gustaban los cumplidos. Entonces, cuando llegaron, realmente significaron algo. "¿Estás seguro de que no puedo cuidar de Skyler mientras trabajas?" le preguntó a Autumn .


    "Eso es muy dulce de tu parte, pero quiero pasar un poco de tiempo con ella entre reuniones". Autumn le dio un abrazo rápido. "Tienes las llaves de repuesto de la casa, ¿verdad?"


    "Sí hazlo." Lidia sonrió.


    "De acuerdo. Te veré esta noche. Prepárate para la noche de chicas”. Abrió la puerta principal y llevó a Skyler a su auto, levantándola de la carriola a su asiento. Lydia les lanzó un beso a ambos y cerró la puerta.


    Después de servirse un café y felicitándose en silencio por no romper nada, Lydia colocó su computadora portátil en la mesa de la cocina, tomó su libreta y leyó rápidamente sus notas.


    Serena Blake había contratado los servicios de Lydia el año anterior, el día después de que se comprometiera con su prometido, un exitoso banquero de inversiones de Nueva York. Cuando Lydia le dijo que no estaría disponible durante más de doce meses, Serena se lo tomó con calma.


    “Eso está bien,” dijo ella. “Podemos planificar la boda en función de su disponibilidad”. Ni siquiera estaba bromeando.


    Ahora solo faltaban tres meses para ir a Río de luna de miel, y Lydia les había enviado su itinerario la semana pasada. Siempre que fue posible, siempre trató de seguirlo con una reunión o una videollamada para asegurarse de que todo fuera de su agrado. Era importante que sus clientes estuvieran contentos.


    Al hacer clic en el icono para iniciar la llamada, Lydia esperó a que se conectara y sonrió cuando vio que Serena y Damon aparecían en la pantalla.


    "Hola", dijo ella. "¿Cómo estás?"


    "Genial", dijo Serena. Damon asintió y no dijo nada. Por el juego de sus ojos, Lydia estaba segura de que estaba revisando su teléfono.


    Detrás de ellos, Lydia podía ver las líneas elegantes de los costosos muebles de la sala y una ventana que daba a Central Park, los árboles meciéndose suavemente con la brisa primaveral.


    “Gracias por aceptar hacer esto virtualmente. Siento que no podamos vernos en persona —les dijo Lydia.


    "No , no , está bien". Serena se inclinó hacia adelante, su suéter de cachemira azul bebé tirando hacia abajo para revelar un pequeño relicario de plata anidado en el hueco de su garganta. “Solo estamos agradecidos de que tengas tiempo para reunirte con nosotros. Sabemos lo exclusivo que eres”. Tomó la mano de Damon y la apretó. Levantó la vista de su teléfono, con los ojos muy abiertos como si no esperara estar mirando una pantalla de computadora llena de una mujer en California.


    “¿No es así, cariño? Somos muy afortunados de que Lydia pudiera encajarnos”.


    "Sí." Asintió con la cabeza ausente y volvió a mirar su teléfono.


    "¿Has echado un vistazo al itinerario?" preguntó Lidia. “Ya que estás de luna de miel en junio, será invierno en Brasil. Lo cual es perfecto, porque el clima oscila entre los setenta y los ochenta grados. Lydia sonrió a la cámara. “Eso debería significar que podemos ver muchas cosas sin sobrecalentarnos”.


    “Lo tengo y me encanta”. Serena asintió. “Pero hay un problema. No has incluido la estatua del Cristo Redentor. Tenemos muchas ganas de visitarlo, ¿no es así , Damon?


    Miró hacia arriba con esos mismos ojos muy abiertos. "Sí." Él asintió, aunque estaba claro que no tenía idea de lo que le habían preguntado. "Suena bien."


    “Puse dos días libres en tu agenda. No cobraré por eso —les dijo Lydia. “Me imagino que puedes usarlos para hacer las cosas turísticas habituales, o para descansar si lo prefieres. No tiene sentido que me pagues para que te lleve a Cristo Redentor. Puedes llegar fácilmente tú mismo.”


    "Vaya." La mujer parpadeó. "Pensé que estarías con nosotros todo el tiempo".


    Lydia reprimió una sonrisa. Pero es tu luna de miel. ¿No querrás pasar un tiempo juntos a solas? Miró a Damon. Había renunciado a cualquier pretensión de escuchar y estaba escribiendo furiosamente en la pantalla de su teléfono, sus labios apretados con tanta fuerza que estaban blancos.


     


    Serena se movió en su silla. “Um, supongo.”


    “Siempre puedo escribir algunas cosas en los días libres con instrucciones sobre cómo llegar allí”, le dijo Lydia. “Podría organizar una visita al spa o pedirle a un conductor que lo lleve a la playa. Tenemos un par de meses para arreglar los detalles finos”. Ella sonrió ampliamente. "Debes estar emocionado por la boda".


    "¿La boda?" Serena abrió mucho los ojos. "Oh eso. Sí, por supuesto. Muy emocionado. ¿No es así, cariño?


    "Lo siento. Correo electrónico del trabajo." Damon esbozó una sonrisa y colgó su teléfono. "¿Qué dijiste?"


    Esos dos realmente necesitaban un tiempo de calidad juntos. Tal vez los llevaría a El Laberinto una noche. Era un club nocturno en lo alto de la colina de una de las favelas, lleno de gente linda, sensual y música que te hacía perder las inhibiciones.


    Tal vez ella también lograría de alguna manera que Damon perdiera su teléfono. La idea de él viajando por Río sin prestar atención a su nueva esposa, oa la hermosa ciudad, le revolvía el estómago. Tendría que pensarlo. Una cosa era segura, haría que fueran unas vacaciones perfectas para ellos.


    “Si hay algo más que necesites, házmelo saber”, le dijo Lydia. "Estaré viajando durante los próximos meses, pero pueden contactarme por correo electrónico o mensajero".


    "¿A dónde vas?" preguntó la mujer, sus ojos brillando con interés.


    Lydia se rió, porque podía hablar de sus viajes todo el día. “En este momento, estoy en California para el día del nombramiento de mi sobrina. Luego me voy a España y Europa por un mes”.


    Serena juntó las manos y se volvió hacia su prometido. "Oye, ¿no van los Barton a España?" Volvió a mirar a Lydia. “Ella Barton. ¿Es ese a quien estás tomando?


     


    "No puedo decírtelo". Lydia se encogió de hombros a modo de disculpa. “Confidencialidad del cliente”.


    La mujer frunció los labios. “Oh, no te preocupes. Lo averiguaré de otra manera.


    Apuesto que lo harás. “¿Tienes alguna otra pregunta sobre el itinerario?”


    “No que yo pueda pensar. Siempre que podamos ver la estatua, estoy feliz”.


    "Excelente." Lydia les sonrió. “Pero envíame un correo electrónico si piensas en algo. Responderé tan pronto como pueda. De cualquier manera, estaremos en contacto antes de junio, pero el plan es encontrarnos en el Aeropuerto Internacional de Galeão , y ahí es donde comenzará su recorrido”.


    "Muchas gracias." Serena sonrió ampliamente. "¡Vaya! ¿Y podemos tomarnos una selfie contigo? ¿Solo para mostrarles a nuestros amigos que hemos estado haciendo videollamadas contigo? Soy un gran admirador de tu página de Instagram ”.


    “Ella es una acosadora”, dijo el hombre, finalmente dejando su teléfono. “Como tu fan número uno”.


    "Por supuesto. Por supuesto."


    Serena le dio la espalda a la pantalla e hizo que Damon hiciera lo mismo, sosteniendo su teléfono en alto para tomar una foto de los tres. "Allí", dijo ella. "Eso es perfecto. Te etiquetaré.


    "Excelente." Lidia sonrió. "Gracias."


    A ella realmente no le importaba. Después de todo, para eso le pagaban. No solo una oportunidad de ver las ciudades reales del mundo, sino también la oportunidad de alardear de ello con sus amigos. Ella no era parte de ese mundo, sin importar cuánto le hubiera gustado a su padre que lo fuera. Prefería los aviones a los cuchillos de mesa, las fiestas a las coctelerías. Mientras viajaba, sentía que vivía.


    No simplemente existir, como parecía hacer tanta gente en Nueva York. Y si algunas selfies y etiquetas de Instagram hicieron felices a sus clientes, entonces ella también estaba feliz.


    "Gracias." Serena sonrió. Realmente iluminó su rostro. Lydia hizo una nota mental para hacerla sonreír mucho cuando estuvieran en Río.


    "Cualquier momento."


    Y felicidades por tu sobrina. Espero que el día del nombramiento vaya bien”.


    "Gracias." Lydia sonrió cálidamente. Y buena suerte con los preparativos de tu boda. No veo la hora de escucharlo todo en Río”.


    “Pórtate bien”, dijo Griff , besando a Autumn en la mejilla. Se inclinó para besar a Skyler antes de abrazarlo con fuerza.


    "Lo haremos. Es solo una noche de chicas.


    "Sé lo que sucede en la noche de chicas". Levantó una ceja. Ya le he enviado a Nate mis condolencias. No puedo creer que haya accedido a ser el anfitrión”.


     


    “A Nate le encanta estar rodeado de mujeres”, señaló Autumn . “De todos modos, solo agradece que no vengamos todos aquí. De esta manera puedes acurrucarte con Skyler y ver lo que quieras en la televisión”.


    "Y no tienes que escuchar charlas de chicas toda la noche", bromeó Lydia. “Eso es una doble victoria”.


    "Me gusta la charla de chicas". Griff le dio un golpecito con el codo. "Tú lo sabes."


    "No te preocupes. Te pondremos al tanto de todos los chismes cuando volvamos. A menos que estés dormido.


    Se despidieron de Griff y Lydia no pudo evitar sonreír ante la diferencia entre su cuerpo gigante y la diminuta forma de Skyler. Estaba acurrucada contra su pecho, una sonrisa de satisfacción levantando sus mejillas regordetas.


    Una mirada a la expresión de Autumn le dijo a Lydia que estaba tan cautivada con Griff como con su hija. Su labio inferior se tambaleó, como si no quisiera dejarlos.


    “Vamos,” dijo Lydia, deslizando su brazo a través del de su hermana. Sólo nos iremos unas pocas horas. Y puedes enviarle un mensaje a Griff mientras no estamos.


    “Sin embargo, es posible que no responda”, les dijo Griff . "Tengo un poco de sueño".


    Será mejor que lo hagas. Autumn levantó una ceja. Y yo también quiero fotos.


    “¿Del tipo desnudo?” Griff movió las cejas.


    “ Eeuf . ¿Pueden cortarlo?” suplicó Lydia. Aunque sus pensamientos no estaban en Griff y Autumn en absoluto. En cambio, estaba pensando en Jackson y en la forma en que su dedo se arrastró a lo largo de su cadera la noche anterior. Cómo sus labios se habían sentido cálidos y suaves cuando rozaron los de ella. Ella tragó saliva al recordar el torrente de sangre en su piel cuando él le rodeó la cadera con los dedos, acercándola más.


    Y luego había terminado abruptamente, con la llegada de su padre.


    En solo unos días, él había llegado a dominar sus pensamientos y no tenía idea de qué hacer al respecto. Todo lo que sabía era que quería conocerlo. Para sentirlo. Para tocarlo.


    Y también quería saber quién era Hayley.


    Esta noche, ella iba a averiguarlo. Todos los amigos de Jackson, de la variedad femenina, estarían en la casa de Ally para tomar un cóctel. Tendrían que saber sobre Hayley y Jackson, y por qué seguía soplando caliente y frío.


    “Cuando pedí fotos, me refiero a Skyler, tonto”. Autumn negó con la cabeza a Griff y permitió que Lydia la llevara al auto que esperaba.


    Griff le guiñó un ojo y le lanzó un beso. Autumn le devolvió el golpe.


    “Vamos, vamos”, dijo Lydia, abriendo la puerta. Era hora de relajarse, divertirse y tal vez obtener algunas respuestas sobre Jackson.


    “Son las siete en punto,” señaló Lisa. "Deberías ir a casa."


    Jackson levantó la vista de la pantalla, sus ojos parpadearon mientras se adaptaban a la oscuridad de la oficina. "¿Siete? ¿En serio? La última vez que miré eran cuatro.


    Lisa negó con la cabeza. Le he dado de comer a Eddie, pero necesita un paseo. Se inclinó para hacerle cosquillas en la barbilla a Eddie. Su lengua colgaba con placer. Y necesitas tomar un poco de aire fresco. Llevas aquí doce horas.


    "¿Qué estás haciendo todavía aquí de todos modos?" Jackson le preguntó. “Terminas a las seis, ¿no?”


    Lisa asintió. "Normalmente. Pero trabajé una hora extra esta noche porque tengo una cita mañana, ¿recuerdas?


    No, no lo hizo. Pero siempre fue flexible con los horarios de su personal. Dos de sus programadores eran patológicamente alérgicos a las madrugadas, por lo que no empezaban a trabajar hasta las once. Normalmente terminaban a las ocho, pero a veces trabajaban toda la noche como Jackson.


    Mientras hicieran el trabajo, a él realmente no le importaba las horas que trabajaban. Él era quien necesitaba estar aquí en horario de oficina, en caso de problemas con sus clientes.


    Estar en la oficina tenía una ventaja adicional. No siguió caminando más allá del baño para recordar ese maldito y caliente casi beso que él y Lydia habían compartido la noche anterior.


    ¿A quién estaba engañando? No necesitaba estar allí para recordarlo. Cada deslizamiento de su dedo y cada tirón de su aliento estaba grabado en su cerebro. Por eso había tratado de sumergirse en su trabajo, para no seguir preguntándose qué habría pasado si su papá no hubiera llegado.


    Sus labios se curvaron al recordar sus palabras de despedida. Que no estaba en absoluto arrepentida de lo sucedido. él tampoco. Solo lamentaba que hubiera terminado tan abruptamente.


    Sí, entonces, ¿por qué no la has llamado?


    La verdad era que había pensado en ello todo el día. Pero tenía que resolver este maldito programa antes de que alguien descubriera cómo atravesar el agujero en las defensas de su cliente. Pero ahora el trabajo estaba casi terminado: diez minutos y había hecho algunas pruebas. ¿Después?


     


    La noche era suya.


    Levantó la mano cuando Lisa le deseó buenas noches. Al ver que su amigo se iba, Eddie se acercó a Jackson y apoyó la cabeza en los muslos de Jackson, mirándolo con nostalgia.


    “Te llevaré a dar un paseo en media hora, amigo”, le dijo Jackson. "Promesa."


    Eddie dejó escapar un pequeño gemido.


    Incluso te llevaré a la playa. Y no me quejaré si te mojas.


    Satisfecho, Eddie se acurrucó en el suelo junto a la silla, mientras Jackson comenzaba a ejecutar el programa.


    A medida que los datos se desplazaban por su pantalla, tomó su teléfono y se desplazó hasta que llegó al número de Lydia. Antes de que pudiera pensarlo mejor, presionó el botón de llamada, su mandíbula temblaba mientras esperaba que se conectara.


    "Oye", respondió Lydia, con la voz sin aliento. "¿Cómo estás?"


    Parecía complacida de saber de él. Fue extrañamente gratificante.


    "Estoy bien. Todavía en la oficina, a punto de salir y acompañar a Eddie. El perro abrió un ojo al oír su nombre, antes de volver a cerrarlo.


    Entonces se dio cuenta de que se estaba hablando de él, no de hacerlo. Y estaba pensando que después de eso podríamos ir a tu lección de manejo. Si todavía estás dispuesto a hacerlo.


    "Vaya." La voz de Lydia cayó. "No puedo. Estoy saliendo ahora mismo. Supuse que estabas ocupado.


    Estaba en la punta de su lengua preguntarle a dónde iba, pero se tragó la pregunta. No era de su maldita incumbencia.


    “ Es la noche de las chicas”, añadió Lydia, como si hubiera hecho la pregunta en voz alta. “Autumn y yo nos dirigimos a casa de Ally. Estamos tomando cócteles.


    Sus hombros se relajaron. "En ese caso, tomemos un control de lluvia ".


    "Estoy libre mañana", sugirió. “Podría venir y llevar a Eddie a dar un paseo, y después podríamos ir a dar un paseo”.


    "Suena bien." Se alegró de que Lisa no estuviera allí para ver su sonrisa.


    "Te prometo que me mantendré seco esta vez".


    Él se rió. "No me importa si te mojas". Y maldita sea si eso no le hizo pensar en un tipo de actividad completamente diferente. Uno que consistía en encontrar exactamente dónde terminaba su tatuaje de flor de cerezo.


    Por teléfono, pudo escuchar la puerta del auto cerrarse de golpe.


    "¿Jackson?"


    "¿Sí?"


    "Tengo que ir." Ella sonaba renuente. “Acabamos de llegar a casa de Ally y ya le está sirviendo un cóctel a Autumn . Ni siquiera ha llegado a la puerta todavía”. Su voz bajó. “La última vez que la vi bebiendo cócteles terminó comprando un muelle. Necesito mantener un ojo en ella.


    “¿Por qué creo que es al revés?” Jackson le preguntó, su voz burlona. "Estoy bastante seguro de que eres tú quien necesita ser vigilado".


    "¿Es eso una oferta?" preguntó ella a la ligera.


    “Es lo que quieras tomar de él”. La comisura de su labio se curvó. Te recogeré mañana. Siete, ¿de acuerdo?


    Siete es perfecto. Ah, ¿y Jackson?


    "¿Sí?" Se estaba acostumbrando a sus disparos de despedida. Hicieron que sus músculos se sintieran tensos y llenos.


    “Tal vez mañana te muestre el otro tatuaje que tengo. El que está en mi trasero.


    

  


  
    Capítulo 11


     


    Jackson no se molestó en conducir todo el camino a casa para pasear a Eddie por la playa. En cambio, condujo su auto hacia el paseo marítimo central, estacionándose afuera de la cafetería. Ver las persianas cerradas le recordó dónde estaba Lydia en ese momento. En la casa de Nate y Ally, sin duda entreteniendo al resto con historias de sus viajes. Tenía una manera de hablar que hacía que todos escucharan. Ella no era una fanfarronada, en absoluto. Pero ella era interesante.


    Intrigante, incluso. Estaba malditamente seguro de que ella no era como nadie que hubiera conocido.


    Cuando abrió la puerta trasera de su auto, Eddie saltó, moviendo la cola con tanta fuerza que Jackson pudo escuchar el silbido que hizo en el aire. Su cuerpo peludo casi temblaba de emoción mientras miraba desde el océano y luego a Jackson, esperando la orden que lo dejaría correr hacia el agua.


    "Esta bien, ve."


    Eddie dio un grito y salió disparado hacia la playa vacía, sin detenerse, se lanzó a toda velocidad por las arenas doradas. Llegó a la orilla del océano antes de que Jackson tuviera la oportunidad de cerrar su auto, y se lanzó al agua con un aullido de alegría.


    Jackson metió una pelota en un bolsillo y la correa de Eddie en el otro y caminó por la arena. Eddie estaba nadando en las aguas poco profundas, sus patas se clavaban en el agua espumosa mientras se giraba y miraba a Jackson expectante. Sacando la pelota de tenis de su bolsillo, Jackson la arrojó a las olas frente a Eddie, quien chapoteó y se estrelló hasta que la alcanzó, asegurándola en sus mandíbulas. Nadó hacia la orilla, corriendo hacia Jackson, esparciendo rocío por todas partes hasta que se detuvo y dejó caer la pelota a los pies de Jackson.


    Había una expresión de absoluta felicidad en el rostro de Eddie. Para él, la vida no era mejor que nadar por la noche y lanzar una pelota cien veces.


    "¡Oye!" una voz profunda llamó desde el paseo marítimo. Jackson se giró para ver a Lucas Russell de pie en el camino de cemento, un cucurucho de helado en una mano y un cochecito en la otra. Su hijo, Arthur, estaba sentado en la carriola, sus piernas se balanceaban mientras agarraba un cono de waffle con tanta fuerza que estaba hundido en el medio.


    " ¡ Tío Jack!" Arthur llamó cuando vio a Jackson. "Papá, tío Jack allí".


    "Oye amigo, ¿estás disfrutando ese helado?" Jackson llamó. Arthur tiró de las correas de su cochecito para salir.


    Lucas desabrochó a su hijo y lo levantó suavemente de la carriola, sujetando su golosina cuando amenazaba con caerse al suelo. Jackson se acercó, sin perder de vista a Eddie, que seguía jugando felizmente con la pelota, y alborotó el cabello de Arthur.


    “No dejas de crecer, niño”, le dijo Jackson. "Creo que vas a ser más grande que Griff ".


    No es que Lucas fuera pequeño. El jefe de bomberos de la ciudad medía más de seis pies, con el tipo de músculos que solo se obtienen con el trabajo duro y constante. Su cabello estaba muy corto, revelando un cálido bronceado de California.


    "Espero que no. Ya nos está llevando a la bancarrota con zapatos nuevos cada mes —dijo Lucas secamente. Y deberías ver cuánto come.


    Arthur tomó un bocado de helado, como para subrayar el punto de su padre.


    Al darse cuenta de que ya no era el centro de atención, Eddie salió corriendo del océano hacia donde estaban parados.


    "¡Mirar! ¡Perro!" Arthur estiró el brazo para señalar. Eddie lo miró con curiosidad y sacudió su cuerpo, las gotas de agua volaron por el aire. Dañaron al niño y Arthur se echó a reír y le tendió el helado al perro.


    “Ah no, amigo. Los perros no pueden comer helado”, dijo Lucas, apartando suavemente el cono de Eddie. Mirando a Jackson, levantó las cejas. “Escuché que tienes un perro. Sin embargo, no lo creía.


    “Es solo temporal”. Jackson le quitó la pelota a Eddie y la arrojó al océano. Arthur aplaudió mientras Eddie corría por la arena, siguiendo la línea del lanzamiento de Jackson. “Lo cuidaré hasta que encuentren a sus dueños”.


    “Eso es lo que dijo Ember. Pensé que estaba bromeando. Lucas miró a Eddie, que acababa de alcanzar la pelota. “Tengo que decir que eres natural. Yo tampoco lo habría creído.


    "¿También nadamos?" Arthur le preguntó a Lucas, señalando al perrito de Eddie chapoteando en el océano.


    “No esta noche, amigo. Tu mamá nos mataría.


    Jackson se rió. "¿Ha ido a Ally's para la noche de chicas?"


    "Sí. ¿Cómo supiste eso?” Lucas sacó una servilleta de su bolsillo y limpió un rastro de helado y baba de la barbilla de Arthur.


    “Lidia me lo dijo. La hermana de Autumn ”, le dijo Jackson. Cuando Lucas levantó una ceja, agregó: “No me mires así. Está ayudando con Eddie. Es un poco su culpa que yo lo tenga.


    “No me parecía a nada”. Lucas se rió. “Estaba pensando en el perro. Se ve bien en ti. Pareces, no sé, más relajado de lo que te he visto en mucho tiempo.


    Sí, tal vez eso tuvo algo que ver con Eddie. O tal vez se debió más a Lydia. Sea lo que sea, Jackson definitivamente se sintió más feliz. Como si pudiera respirar un poco más tranquilo. Vive un poco más. Lydia solo llevaba aquí unos días y ya lo había puesto todo patas arriba.


    "¿Estás bien?" preguntó Lucas. "Pareces a cien millas de distancia".


    Estaba en la punta de la lengua de Jackson decir que estaba bien. Y realmente, lo era. Pero también quería hablar con alguien. A uno de sus amigos. Y sabía con certeza que no podía hablar con Griff .


    “Estaba pensando”, murmuró Jackson, mientras Eddie regresaba corriendo. Esta vez se detuvo frente a Arthur, dejando caer la pelota a los pies del niño.


     


    "¿Acerca de?" Lucas se deslizó junto a su hijo, tomó su pequeña mano con la suya y lo ayudó a arrojar la pelota al océano. Eddie se giró, rociando su cuerpo, mientras corría hacia atrás para atraparlo.


    Sobre Lidia.


    "Ah". Lucas asintió. "Pensé que podría ser."


    "¿Lo hiciste? ¿Por qué?" Jackson parpadeó.


    "Porque es la primera mujer que te escucho mencionar por su nombre en meses".


    Eso no fue una gran sorpresa. A pesar de las opiniones de sus amigos sobre su vida amorosa, realmente no había tenido tiempo para nada más que para trabajar durante mucho tiempo.


    “Sí, bueno, no la mencionaré frente a Griff . Ya me ha advertido.


    Lucas parecía sorprendido. “¿Él qué? ¿Por qué tendría que hacer eso?"


    “Porque cree que la voy a joder”. Jackson se encogió de hombros, aunque las palabras se le atascaron en la garganta.


    Arthur le entregó a Lucas el extremo empapado de su cono, limpiándose las manos en la servilleta que le dieron.


    "¿Quieres el final de esto?" Lucas le preguntó a Jackson.


    “No. Es todo tuyo."


    Lucas se rió y lo envolvió en la servilleta, sosteniéndolo en sus manos.


    "¿Nos sentamos?" Arthur preguntó, mirando al borde del paseo marítimo.


    "Por supuesto." Lucas lo levantó para sentarlo al final del paseo marítimo, sus cortas piernas terminaban a un pie de la arena. Lucas se sentó a su lado y Jackson ocupó el lugar junto a su amigo, los tres mirando hacia el agua.


    "Entonces, ¿vas a joderla?" Lucas le preguntó a Jackson, volviendo a su conversación.


    "No." Jackson fue vehemente. "Sé que ustedes piensan que soy una especie de playboy imbécil, pero no lo soy".


    —Te volviste un poco salvaje allí después de que Hayley se fuera —señaló Lucas.


    Jackson suspiró. “Estaba dolido y quería olvidarme de ella por un tiempo. Quería salir y pasar un buen rato, así que lo hice. Pero nunca me metí en el corazón de nadie. Nunca hice promesas. Y para ser honesto, esas mujeres tuvieron suerte, porque yo no estaba en condiciones de tener una relación”.


    Lucas asintió. Junto a él, Arthur estaba cantando una canción, algo sobre un tiburón.


    "¿Pero estás en forma para una relación ahora?" Lucas aclaró.


    "No sé. Tal vez lo sería. Pero incluso si lo fuera, Lydia no está buscando algo así. Está demasiado ocupada viajando para establecerse”.


    "¿Le has preguntado eso?" Lucas le preguntó.


    "No. Pero como se va a Europa la próxima semana, es bastante obvio”.


    "Pero te gusta ella, ¿verdad?" preguntó Lucas.


    "Hago." Jackson pateó la s


    y con su zapatilla. "Mucho." Eddie estaba de vuelta en la orilla, la pelota firmemente encajada en su boca mientras cavaba en la arena. Otro perro corría a su alrededor, tratando de llamar su atención.


    "¿Crees que a ella también le gustas?" preguntó Lucas.


    El tatuaje de la flor de cerezo de Lydia apareció en la mente de Jackson. Seguido por su mirada con los ojos muy abiertos cuando sus labios rozaron los suyos.


    No lamento en absoluto lo que pasó afuera de tu baño.


     


    Sus labios se curvaron ante el recuerdo de sus palabras anoche. "Sí, creo que lo hace". ¿Y no era eso lo que lo hacía sentir acalorado y necesitado?


    “Bueno hombre, supongo que depende de ti. Por lo general, diría que lo tome con calma, vea a dónde va, pero no tiene ese lujo. Si se va pronto, no hay tiempo que perder”.


    "¿Entonces qué hago?" preguntó Jackson, más para sí mismo que para Lucas. "Y cómo diablos se va a sentir Griff cuando se entere de que he estado saliendo con la hermana de Autumn ".


    Lucas se rió a carcajadas. "¿Tienes miedo de Griff ?"


    “No quiero lastimarlo”, admitió Jackson. "Él es nuestro amigo después de todo".


    "Sí, lo es", estuvo de acuerdo Lucas. Y como yo, quiere que seas feliz. Supongo que si supiera que sientes algo por ella...


    “No dije que tenía sentimientos”.


    —Dijiste que te gustaba —señaló Lucas. Arthur se deslizó por el borde de la acera hasta la arena, se sentó y dibujó círculos con el dedo.


    "Hago."


    "Bueno, eso es un sentimiento".


    Jackson se congeló. No le gustaba ese pensamiento en absoluto. Porque si tuvieras sentimientos, podrías salir lastimado. “Sí, pero es como como, ¿sabes? Nos divertimos juntos. Ella me hace sonreír." Él se rió. "Ella es un poco salvaje, y eso es realmente muy atractivo".


    Lucas no dijo nada. Estaba mirando a Jackson con los ojos entrecerrados, como si estuviera tratando de resolver algo.


    "¿Qué?" preguntó Jackson.


    “No dije nada. Solo estaba pensando." Lucas se pasó el dedo por la mandíbula. “Me pregunto si arrepentirse de lo que nunca tuviste es peor que perder lo que tuviste”. Sonrió al ver a Arthur hundir las manos en la arena. "Si pierdo a Ember mañana, estaría devastado", murmuró. Pero nunca me arrepentiría de haberla conocido. Nunca te arrepientas de enamorarte y tener a Arthur. Porque me ha hecho quien soy”.


    “Pero eso es diferente. Ustedes dos están casados.


    Lucas asintió. “Sí, pero incluso si solo hubiéramos tenido una cita, tampoco me habría arrepentido. Ella me cambió con un beso”.


    "¿Beso?" Arthur dijo, poniéndose de pie y levantando la cara. Lucas saltó del malecón y besó a su hijo, abrazándolo fuerte. Arthur enganchó sus brazos alrededor del cuello de Lucas, apoyando su cabeza en su hombro.


    “Debería llevar a este tipo a casa. Es su hora de acostarse.


    "No estoy cansado", dijo Arthur adormilado cuando Lucas lo levantó en sus brazos y salió al paseo marítimo, poniendo a su hijo en su cochecito.


    "Sí, necesito llevar a Eddie a casa". Jackson asintió, tratando de no sonreír por el hecho de que ahora tenía sus propias responsabilidades. Durante mucho tiempo había sido diferente a sus amigos, ya que se emparejaron uno por uno. Tener relaciones, comprar casas juntos, formar familias.


    Y eso aún no estaba en su futuro, pero tal vez algo sí. Lydia estuvo aquí por unos días, no toda la vida, pero eso no significaba que tuviera que ignorar la loca atracción entre ellos.


    Si se subía a ese avión sin que él pasara tiempo con ella, se arrepentiría. Eso lo sabía con certeza.


    Podrían pasar un buen rato mientras ella estuviera aquí y luego despedirse. Todo lo que tenían que hacer era entrar con los ojos abiertos. Así nadie saldría lastimado.


    “Deberíamos jugar a girar la botella”, dijo Ally, llevando una bandeja llena de cócteles a su espaciosa sala de estar. Lydia estaba sentada entre Autumn y su amiga, Ember, en los sofás de cuero color crema, frente a las puertas de vidrio del piso al techo que daban al océano. Ally repartió los cócteles y se sentó en la otomana de enfrente.


    Había siete de ellos allí en total. Lydia, Autumn y Ally, junto con Ember y Brooke, las mejores amigas de Ally, y Caitie , la cuñada de Ember y su amiga, Harper.


    Las chicas se habían pasado la noche chismorreando sobre sus parejas. Todos ellos, excepto Lydia, estaban en pareja y casi todos tenían hijos. Ally los había hecho reír a todos contándoles sobre su hijastra, Riley, quien trajo a casa a un novio de la universidad para que conociera a su padre la semana anterior, y cómo Nate casi sufre un ataque al corazón cuando preguntó si podían compartir una habitación.


    “Quiero decir, ella tiene veinte años. Casi veintiuno. Le pregunté a Nate si recordaba haber tenido esa edad”, dijo Ally. “Pero eso hizo que se pusiera rojo como una remolacha y le dijera a Riley que no podía tener citas hasta que cumpliera los treinta”.


    Lydia tomó un sorbo de su margarita. La lima le picó la lengua de la mejor manera. Era divertido cómo los cócteles les afectaban a todos de diferentes maneras. Autumn ya estaba arrastrando las palabras un poco. Harper estaba medio dormido y Ally estaba hiperactiva, hablando sin parar.


    Ally puso una botella de champán vacía de lado y la hizo girar sobre la mesa de café. "Está bien, ¿quién va primero?" ella les preguntó.


    "¿No necesitamos muchachos aquí para jugar a girar la botella?" Ember preguntó en respuesta a la sugerencia de Ally. “Los amo a todos, pero no quiero besar a ninguno de ustedes”.


     


    Ally hizo una mueca. "Oh sí. En lugar de eso, juguemos a verdad o reto”.


    "De ninguna manera." Su amiga Brooke negó con la cabeza y le guiñó un ojo a Lydia. “He jugado eso con ustedes antes. Terminé teniendo que llamar a Frank Megassey para decirle que lo amaba”.


    “Teníamos diecisiete,” señaló Ally. “Y fue divertido como el infierno”.


    "¿Qué tal si nunca lo he hecho?" sugirió Lidia. "Digo algo como 'nunca he besado a una chica', y si realmente has hecho eso, bebes".


    "¿Has besado a una chica?" preguntó Autumn, inclinando la cabeza para mirar a Lydia. Sus ojos estaban tan borrosos como su habla.


    Lydia reprimió una sonrisa por lo borracha que estaba su hermana. "Sí." Ella sonrió. “Pero solo una vez y no hubo lenguas”.


    "Está bien", dijo Ally, recogiendo su vaso. "Yo empezare. Nunca he tenido un trío”.


    Las gafas de todos se quedaron abajo. Ally arrugó la nariz. "Ustedes son aburridos". Miró a Lydia. Y estoy decepcionado contigo. Pensé que eras la hermana aventurera.


    Lidia se rió. "¿Qué puedo decir? Me gusta que toda la atención esté sobre mí”.


    "Ah, yo también", dijo Harper con un suspiro. “James no puede tocar a nadie más que a esta chica”. Se golpeó el pecho y se estremeció. "Ay."


    Todos se rieron.


    “Tú sigues”, le sugirió Ally a Lydia, sacudiendo la cabeza. “Y hazlo emocionante. Necesitamos algo de eso en Angel Sands”.


    "De acuerdo." Lydia reprimió una sonrisa y levantó su bebida. Aquí no pasó nada. “Nunca he besado a Jackson Lewis”. Tomó un gran trago de su cóctel.


    Todos la estaban mirando. Autumn fue la primera en romper el silencio. "¿Besaste a Jackson?"


    "Mas o menos." Lidia se encogió de hombros. “Quiero decir, nuestros labios se tocaron. Pero su papá nos interrumpió”.


    Autumn dejó su bebida. "Necesito saber más. ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Qué más ha estado pasando que yo no sepa?


    Todas las chicas se inclinaron hacia delante, con los ojos muy abiertos.


    —Te lo diré, si prometes responderme algo —dijo Lydia con voz seria.


    "¿Qué?" preguntó Aliado.


    "¿Quién es Hayley?" Lydia puso su vaso en la mesa de centro de madera flotante frente a ella. “Escuché a su padre mencionar su nombre. Y decir que ella lastimó a Jackson.


    Ally miró a Ember. Hayley era la prometida de Jackson.


    "¿Estaba?" preguntó Lidia. "¿Lo que le ocurrió a ella?"


    Ally suspiró. “No conozco todos los detalles. Fue antes de que pasáramos mucho tiempo con ellos”.


    “Lo sé”, dijo Caitie , moviéndose hacia adelante en su asiento. "Crecí con Griff y Jackson, ya que son los mejores amigos de Lucas". Ella hizo una mueca de la forma en que solo una hermana pequeña podría hacerlo. “Jackson y Hayley se conocieron en la universidad, y después de graduarse, c


    Regresé aquí para vivir. Él trabajaba en Newton's y ella era asistente dental. Se comprometieron después de unos años y estaban planeando su boda cuando ella quedó embarazada”.


    La boca de Lydia se abrió. Ella no esperaba eso.


    Caitie hizo una mueca y agregó: "Solo que el bebé no era de Jackson".


    "Oh Dios mío." La boca de Lydia se abrió. "¿De quién era?"


    "Su jefe'. Ella había estado ensuciándose con él.


    “Supongo que los dientes no fueron las únicas cosas que se perforaron en la práctica dental”, murmuró Ally. Ember tosió en su copa de cóctel.


     


    "Eso es horrible", dijo Lydia. "Pobre Jackson".


    “Sí, bueno, después de eso lo compensó con creces. Empezó a follar con todas las mujeres dispuestas de este lado de Los Ángeles. Caitie se encogió de hombros. “Supongo que lo hizo sentir un poco mejor”.


    Lydia tomó otro sorbo de su cóctel, tratando de asimilarlo todo. Había tenido algunas relaciones fallidas, ninguna que duró mucho tiempo, pero nunca alguien le había arrancado el corazón. Ese tipo de traición dolía. Lo sabía por todo lo que Autumn había pasado en Nueva York. Y de hablar con la gente mientras viajaba.


    Fue sorprendente cuántas personas volaron a diferentes países para superar los corazones rotos. Y muchos de ellos la contrataron para que les mostrara las ciudades mientras estaban allí.


    “Está bien, así que respondimos a su pregunta. Ahora derrame. ¿Qué pasó contigo y Jackson? preguntó Ally, inclinándose hacia adelante para apoyar su barbilla en su mano.


    Lydia pasó el dedo por el borde de su copa de cóctel. "Bueno", dijo ella, disfrutando de la atención. “Todo comenzó cuando llevé a Eddie a dar un paseo”. Mientras les contaba sobre la ola y Jackson tratando de salvarla, todas las chicas se inclinaron, absortas en su atención. “Pero Eddie comenzó a volverse loco”, dijo, poniéndolos al día. “Y lo siguiente que supe fue que el padre de Jackson estaba allí”.


    "Qué bloqueo de polla". Ally suspiró. “Y nunca volveré a mirar a Jackson de la misma manera”.


    "Oh, siempre sospeché que tenía movimientos". Caitie se recostó en el sofá. “Tiene esa combinación de chico perdido y chico malo que las mujeres no pueden resistir. Las mujeres quieren salvarlo y devastarlo al mismo tiempo”.


    "Entonces, ¿qué vas a hacer al respecto?" Autumn le preguntó a Lydia, con la preocupación grabada en su voz. “No hay futuro, ¿verdad? No si te vas pronto.


    “No creo que haya ningún futuro de todos modos”, dijo Caitie , dándole a Lydia una pequeña sonrisa. “Él es del tipo ámalos y déjalos ” .


    Lydia se encogió de hombros y dejó el vaso sobre la mesa. "No estoy buscando nada serio", dijo, aunque el pequeño tirón en su estómago le hizo desear que fuera diferente. "Estoy demasiado ocupado. Tal vez un poco de coqueteo con Jackson es justo lo que necesito”.


    ¿Y si fuera más allá del coqueteo? Ella estaba bien con eso. Ella era una mujer del mundo. Sabía que había una atracción entre ellos que hacía que su corazón latiera con fuerza y su respiración se acelerara. Tal vez en otra vida, si ella y Jackson fueran otro tipo de personas, eso conduciría al tipo de compromiso que Autumn y todos sus amigos tenían con sus parejas.


    Tenía poco más de una semana. Tal vez era hora de divertirse antes de volver a lanzarse a viajar y trabajar.


    Y tal vez podría evitar que su corazón quisiera más de lo que podía obtener.


    "Si planeas ver más a Jackson, tendrás que lidiar con Griff ", murmuró Autumn , recostándose en el sofá. " Va a reventar un vaso sanguíneo".


    “Vamos chicos, volvamos a este juego”, dijo Ally en voz alta, todas las cabezas se volvieron hacia ella. —Brooke, ¿y tú?


    Brooke se encogió de hombros, un rubor atravesando sus pómulos altos. "Aquí va nada", murmuró, levantando su vaso. “Nunca he tenido sexo en la playa”.


    Todos levantaron sus copas para tomar un trago y todos comenzaron a reírse. Porque cuando vivías en un pueblo costero, algunas cosas eran un hecho.


    

  


  
    Capítulo 12


    Jackson se detuvo en el camino de entrada de Griff y Autumn , estacionó su auto junto a la vieja camioneta de Griff y salió, cerró la puerta con llave y metió las llaves en su bolsillo.


    Se las había arreglado para llegar a casa para darse una ducha entre salir de la oficina y venir aquí, y su cabello todavía estaba húmedo. Pasó los dedos por él en un intento de controlarlo.


    Cuando tocó el timbre, se le ocurrió que aunque había estado aquí cientos de veces antes, esta vez se sentía completamente diferente. No estaba aquí para compartir una comida con Autumn y Griff o ver el fútbol del domingo por la tarde con hamburguesas a la parrilla.


    Estaba aquí para ver a la hermana de Autumn . La hermosa rubia que acechaba sus sueños.


    La puerta se abrió y la cara de Lydia se dividió en una sonrisa cuando lo vio, tomando su mano y empujándolo adentro. "¡Oye!" dijo ella, presionando sus labios en su mejilla. “Solo necesito agarrar una chaqueta. ¿Puedes esperarme?" Ella corrió por el pasillo hacia el dormitorio de invitados, y él la siguió con la mirada, admirando la forma en que su vestido corto se ensanchaba alrededor de sus muslos.


    Maldita sea, ella era hermosa.


    La comisura de su labio se curvó, pero sintió un picor en el cuello. El tipo que obtienes cuando alguien te está mirando y no te das cuenta.


    Por el rabillo del ojo vio a Griff de pie en la cocina, con los brazos cruzados sobre el pecho. Jackson suspiró. Así que Griff todavía estaba descontento con la situación.


    “Oye, hombre”, gritó Jackson, levantando una ceja.


    Griff asintió y gruñó un hola.


    Maldita sea, esto era una locura. Eran mejores amigos. "Escucha, ¿podemos tener una palabra rápida afuera?" Jackson le preguntó. No iba a dejar que su amigo estropeara la noche. Pero tampoco quería perder a su amigo.


     


    Lydia salió del dormitorio, se puso una chaqueta de mezclilla recortada y sacudió su largo cabello rubio sobre el cuello.


    "¿Que esta pasando?"


    “Voy a tener una charla rápida con Griff antes de irnos”, le dijo Jackson. "No tomará mucho tiempo".


    Lydia reprimió una sonrisa y caminó hacia él. "Está bien", ella asintió, luciendo casi emocionada.


    "Vamos a la cubierta", dijo Griff , inclinando la cabeza hacia la puerta de la cocina. Salió y Jackson lo siguió. Cuando miró por encima del hombro, Lydia seguía sonriendo. Maldita sea si él no quería besar esa sonrisa de su rostro.


    "¿Te estas quedando?" Jackson preguntó mientras se apoyaba en el marco de la puerta.


    Lydia inclinó la cabeza hacia un lado. Me imagino que vas a estar hablando de mí, y quiero escuchar lo que dices. Y si empiezas a pelear, necesito grabarlo en video para mi Instagram ”.


    Jackson se rió. “Vivo para darte contenido de redes sociales”.


    Frunciendo los labios, ella le lanzó un beso. "Haré que valga la pena".


    Sacudió la cabeza. Maldita sea, ella lo hizo sonreír como nadie más podía hacerlo.


    Griff estaba sentado en una silla de mimbre, con los brazos aún cruzados sobre el pecho mientras contemplaba el océano. A pesar de que la silla era sólida, todavía se veía demasiado grande para ella, sus piernas cubiertas de mezclilla se extendían desde el asiento.


    Jackson se acercó a su amigo y se sentó a su lado. "¿Has estado en el barco hoy?"


    "No". Griff negó con la cabeza. “No hay reservas hoy, así que hicimos un poco de mantenimiento. Tengo que surfear esta mañana.


    “Las olas se veían bien.”


    "Estuvo bien." Griff se volvió para mirarlo, una expresión neutral en su rostro. "Tú y Lydia, ¿eh?"


    Así que iban directamente a eso. Tal vez debería estar agradecido. No quería desperdiciar la noche con una pequeña charla cuando podría conducir a las montañas con ella. “Solo vamos a salir”, le dijo Jackson. "Nada de que preocuparse."


    “Ella es prácticamente mi hermana. Por supuesto que estoy preocupado por ella. ¿Recuerdas cómo era Lucas cuando Breck empezó a salir con Caitie ?


    Sí, Jackson recordó. Le provocó un ojo morado a Breck el día de Navidad, cortesía del puño derecho de Lucas. “Todo terminó bien al final”, señaló.


    Griff resopló. “Porque se comprometieron y viven juntos. Supongo que eso no es lo que está pasando entre Lydia y tú.


    Jackson llamó su atención. "¿Cuánto tiempo hemos sido amigos?"


    "Sabes cuánto tiempo". Griff gruñó. “Desde el jardín de infancia”.


    Y yo nunca haría nada que pusiera en peligro eso. Has estado conmigo en las buenas y en las malas, hombre. Hemos estado allí el uno para el otro. No voy a hacer nada estúpido”.


    Griff miró hacia otro lado, sus nudillos blanqueados mientras agarraba su botella de cerveza con fuerza. "No me gusta".


    “No tienes que hacerlo. Solo tienes que dejarlo ir. Lydia y yo somos adultos. Sabemos lo que estamos haciendo”.


    "Ella es demasiado joven para ti".


    —Tengo veintisiete años —gritó Lydia desde la puerta de la cocina. “Solo hay seis años de diferencia”.


    “Ella también es un gran dolor en el trasero”. Griff negó con la cabeza y luego se volvió hacia Jackson. "¿Estás seguro de que sabes en lo que te estás metiendo?"


    Lydia salió de la cocina y se acercó a donde estaban sentados Griff y Jackson. Se inclinó para darle un abrazo a Griff . “Te amo hasta la muerte, Griff , pero estás actuando como un idiota. Ahora nos vamos a pasar un buen rato, y tal vez incluso conduzca su auto. Eso es todo. Él no me hará llorar, ni me preñará, ni me dará una ETS, ¿verdad, Jackson?


    Ella captó su mirada, y él pudo verla allí. La atracción que latía de un lado a otro entre ellos.


    "No estaba planeando eso", dijo, logrando mantener la cara seria.


     


    “ Griff , ¿puedes leerle a Skyler?” Autumn llamó desde la cocina. "¿Y tal vez dejar a estos dos solos?" Le dedicó a Jackson una sonrisa incómoda. "Hola, Jackson".


    Él le guiñó un ojo para hacerle saber que todo estaba bien. Contrariamente a la sugerencia de Lydia, aquí no habría peleas. Solo quería que su amigo dejara de ser tan autoritario.


    “ ¿ Griff ?” dijo otoño. "¿Vienes adentro?"


    Griff miró a Jackson como si estuviera esperando algo. Al captar su mirada, Jackson asintió.


    No la lastimaré.


    No lo dijo, pero lo dijo en serio. Y tal vez en algún lugar muy dentro de Griff también lo escuchó. Porque él asintió y se volvió para caminar de regreso a la cocina, levantando una mano para despedirse de ellos.


    "Así que tienes veintisiete", h


    murmuré .


    "¿Es eso un problema?" preguntó ella a la ligera.


    "No." Tal vez debería serlo. Hace unos años lo hubiera sido. Pero desde que la había recogido en el aeropuerto, no había pensado ni una vez en su edad. Como le había dicho a Griff , eran adultos, y treinta y tres no estaba tan lejos de veintisiete.


    Y no importaba de todos modos, porque en poco más de una semana ella se habría ido, y sus edades relativas no significarían nada en absoluto.


    Ella deslizó su mano en la de él. "Eso fue un poco caliente", le dijo. “Nunca antes había tenido un chico que pasara por algo así solo para llevarme a una cita”.


    "¿Nunca llevaste a nadie a casa para que conociera a tu papá cuando estabas en Nueva York?" Su frente se arrugó. Todavía podía recordar la conversación que tuvo con el padre de Hayley cuando empezaron a ponerse serios. Cuando él había prometido nunca lastimarla.


    ¿Y no era eso irónico, ya que ella era la que hacía todo el daño?


    “El tipo de chicos con los que salía en ese entonces no eran del tipo que te llevas a casa para conocer a tu familia”. Ella arrugó la nariz. “Y las personas con las que he salido desde entonces han estado en diferentes países. Así que supongo que nunca antes había tenido esta oportunidad”. Ella sonrió de nuevo, y él no pudo evitar devolverle la sonrisa, porque era tan malditamente contagiosa.


    "Bueno, espero que hayas disfrutado de mí luchando por tu virtud". Sacudió la cabeza.


    Ella apretó las manos sobre su pecho. "Realmente lo hice. Eres mi heroe."


    Se puso de puntillas y presionó sus labios contra la comisura de su boca. Curvó su mano alrededor de su cadera, sintiendo el calor de su piel a través de la fina tela de su vestido. Su respiración quedó atrapada en su garganta, haciendo que sus labios se abrieran, y necesitó cada gramo de control que tenía para evitar besarla fuerte y rápido.


    "Gracias", murmuró ella. “Por ser tan amable con Griff . Tiene buenas intenciones, de verdad.


    "Si lo se." No estaba seguro de qué era lo que mordía el trasero de Griff sobre él y Lydia, pero fuera lo que fuera, esperaba superarlo pronto. "Vamos, salgamos antes de que oscurezca", dijo. Esta vez le rodeó la cintura con la mano y la atrajo hacia él. Su cuerpo encajaba perfectamente contra el de él.


    "Buena idea." Ella apoyó la cabeza en su hombro y trató de que no le gustara demasiado. "Adelante, guapo".


    “Primero debe soltar el freno de estacionamiento”, dijo Jackson, señalando la palanca en el espacio para los pies del automóvil. “Luego suelte el pie en el pedal del acelerador y salga a la carretera”. Había conducido hasta las colinas, donde sabía que las carreteras estaban más tranquilas, especialmente a esa hora de la tarde. Solo habían pasado un camión y un tipo que luchaba cuesta arriba en una bicicleta. Era el lugar perfecto para la primera lección de Lydia.


    Lidia asintió. Estaba inclinada hacia adelante en el asiento del conductor, con las manos apretadas en el volante, las cejas fruncidas por la concentración mientras intentaba hacer lo que él le indicaba. Fue más fácil que la única vez que había intentado conducir una palanca de cambios, pero estaba bastante segura de que la cirugía cerebral era más fácil que eso.


    Lydia soltó el freno de mano y pisó el acelerador. El coche se tambaleó hacia adelante. "¡Mierda!" dijo, quitando la mano del volante para taparse la boca, lo que hizo que el auto vira a la izquierda.


    Jackson se inclinó sobre ella para estabilizar el volante, su brazo rozando el de ella. "Está bien. Siéntete libre de jurar todo lo que quieras. Solo mantén tus manos donde pueda verlas.


    Ella sonrió. Eres el primer tipo que ha hecho esa petición. ¿Seguro que quieres hacer esto?" El coche había dejado de moverse. "¿Qué pasa si nos saco del borde de la carretera?"


    Entonces moriremos. Se encogió de hombros, su voz inexpresiva. "Sin presión."


    “Es posible que nunca encuentren nuestros cuerpos”, reflexionó. “Tal vez no por años. Seremos como esa pareja que encontraron en Pompeya, con sus cadáveres petrificados enroscados uno alrededor del otro.


    "O tal vez Griff recordará que te he llevado a una lección de manejo y vendrá a buscarnos cuando no cumplas con tu toque de queda".


    Ella rió. “Prefiero el escenario de Pompeya”.


     


    "Intentemoslo de nuevo." Golpeó la liberación del freno. —Tranquilo ahora —murmuró, mientras ella golpeaba con el dedo del pie el acelerador. El movimiento fue más suave esta vez, y respiró hondo, mirando por la ventana para asegurarse de mantenerse en el lado derecho de las líneas blancas en el medio del camino.


    “Puedes acelerar un poco”, sugirió Jackson. Lydia asintió, acostumbrándose a la sensación del auto en sus manos. Había algo instintivo en la conducción que no había previsto. Como si sus manos fueran solo la herramienta, conectando el auto a su cerebro.


    “En cincuenta yardas, vas a girar a la izquierda”, le dijo Jackson.


    “No sé cómo girar a la izquierda”, señaló. “Terminaré en la acera”.


    “Estamos en las colinas, no hay aceras. Puedes tomarlo tan despacio como quieras. Le gustaba la forma en que sonaba tan tranquilo. También la hizo sentir tranquila. ¿Era así como se sentía Eddie cada vez que le decía al perro que se sentara?


    “Mueve el pie del acelerador al freno”.


    Por supuesto, lo golpeó demasiado fuerte, y ambos se tambalearon hacia adelante cuando el auto se detuvo prematuramente.


    “La próxima vez hazlo un poco más suave”.


    "La próxima vez que estés conduciendo". Ella dejó escapar un gruñido de molestia. "Soy terrible en esto".


    "No tu no eres. Lo estás haciendo bien. Cuando conducías, casi parecías feliz”.


    “La conducción que puedo hacer. Las paradas, los giros y todo lo demás son horribles. Es mucho más fácil extender la mano y llamar a un taxi”.


    Él rió. “Pero imagina la libertad de poder conducir donde quieras. No todos los lugares que visites deben tener un buen transporte público. Apuesto a que hay lugares a los que te gustaría ir pero que no has visitado porque no puedes conducir hasta allí”.


    “Contrataría a un conductor. Realmente no hay problema.” Se mordió el labio, porque él estaba siendo muy amable, y se sintió como una mocosa. "Lo siento. Odio no ser bueno en las cosas”.


    "Puedo entender eso. Yo también lo odio. Pero conducir es una de esas cosas en las que tienes que practicar para ser bueno”.


    Ella asintió. "Como el sexo".


    Tosió una carcajada. “Sí, supongo que lo es. Al principio se siente bien, pero no sabes lo que estás haciendo. Luego averiguas qué te hace avanzar y qué no”.


    “Y siempre hay que pensar en el pasajero”. Ella le dio una mirada de reojo. “Si ellos también se están divirtiendo”.


    Él la miró por un momento, fijándose en su perfil. Le colocó el cabello detrás de la oreja y su dedo dejó un rastro de calor en su piel. “Me lo estoy pasando bien”, le dijo.


    "Sí." Ella asintió. "Yo también." A pesar de la forma en que el auto se tambaleaba cada vez que intentaba acelerar o detenerse. Y a pesar de la forma en que su corazón martillaba contra su caja torácica cuando miraba al borde del camino. De alguna manera, ella no querría estar en ningún otro lugar que no fuera aquí.


    Con él.


    Una hora más tarde, estaba aprendiendo a girar a la izquierda y a la derecha, e incluso se las había arreglado para hacer un giro de tres puntos, aunque resultó ser más de diez puntos, no es que estuviera contando.


    “Está bien, creo que estás lista para el siguiente paso”, dijo Jackson, mientras volvía a entrar en la carretera de la montaña.


    "¿Que es eso?"


    “Vayamos al Capitán Burger. Tiene un drive-thru. Veamos si puedes conducir el auto alrededor de eso”.


    "Oh, no, amigo". Ella negó con la cabeza con firmeza. “Conduciré hasta la hamburguesería, pero no pasaré por el drive-thru. Eso es todo de ti.


    "¿Estás seguro?"


    "Sí." Ella resopló. Satisfecha, porque no se había vuelto una completa idiota, y eso no era una novedad, sino también porque estaba lista para dejar de conducir ese maldito auto por las colinas. Ella no había sido capaz de mirarlo. Estaba demasiado ocupada mirando por el parabrisas para eso. Y eso la puso triste, porque realmente le gustaba mirar a Jackson Lewis.


    Especialmente cuando vestía una camiseta que se extendía sobre sus anchos hombros y revelaba solo un indicio de los músculos que ella sabía que estaban debajo de la tela.


    "De acuerdo. Que termine la lección —aceptó.


    Ella llamó su atención. “Y que empiece la diversión”.


     


    

  


  
    Capítulo 13


    Fiel a su palabra, Lydia condujo hasta Captain Burger, aunque comenzó a entrar en pánico cuando se dio cuenta de que tenía que detenerse en el estacionamiento lleno de gente.


    Él sonrió amablemente y le sugirió que se detuviera en la entrada e intercambiaran asientos.


    Cuando recogieron su pedido de hamburguesas y papas fritas en la ventana, los condujo por el camino del acantilado con vista al Silver Sands Resort, estacionando en la loma de hierba desierta.


    “No quiero darte la impresión equivocada”, dijo, agarrando las bolsas de comida y saliendo del auto. “Pero cuando era niño, este era el lugar popular para besarse”. Miró a su alrededor. —No es que lo supieras ahora —dijo, sorprendido de lo desierto que estaba el lugar—. "Me pregunto dónde se enrollan todos los adolescentes hoy en día".


    “Probablemente lo hacen en línea. Quizás hagan avatares y lo hagan en Fortnite ”.


    Él se rió y abrió la puerta. "Es una pena. Porque tiene una vista increíble”. Caminaron hasta el borde del acantilado. Los ojos de Lydia se abrieron cuando vio el Silver Sands Resort extendido debajo de ellos, ya la izquierda las luces centelleantes de Angel Sands mismo. “Allí era donde solíamos saltar desde el acantilado”, dijo, señalando un trozo del acantilado que se adentraba en el océano. “Cuando éramos jóvenes y tontos”.


    "¿El año pasado entonces?" Ella levantó una ceja, siguiendo la dirección de su dedo.


    "Algo como eso." Inclinó la cabeza hacia el borde del acantilado. Podemos comer allí, a menos que no te gusten las alturas.


    "¿Estás bromeando? Me encantan las alturas. Siempre te dan las mejores vistas.” Ella agarró su mano libre y comenzó a caminar. “El océano es tan bonito por la noche. Y tranquilo, también —añadió mientras se sentaban en el césped. “Casi podrías creer que estamos solos aquí. Vistas como esta siempre me dejan sin aliento”.


    “¿Cuál es tu vista favorita?”


    Ella apretó los labios, pensando. "No sé. Quiero decir, el Gran Cañón es bastante espectacular, pero ¿quién no lo ha visto? Y es difícil vencer a las Cataratas Victoria. Son un poco como Niagara con Viagra”. Ella movió las cejas y él reprimió una sonrisa ante su juego de palabras.


    “Creo que mi favorito tiene que ser Preikestolen en Noruega. Es como este gran acantilado escarpado que se adentra en el fiordo. Cuando te paras allí mirando las montañas y las rocas que lo rodean, y la niebla que se eleva desde el agua, casi podrías estar de regreso en tiempos prehistóricos”. Cogió una brizna de hierba, la arrancó del suelo y la retorció entre sus dedos. “Si un dinosaurio hubiera caminado en ese momento, no me habría sorprendido”.


    “Haces que suene increíble”, dijo Jackson en voz baja. "Me encantaría verlo".


    Ella levantó la mirada. Había algo perezosamente seductor en la forma en que la miraba.


    "Me gustaría llevarte", admitió. Sería el compañero de viaje perfecto. Fácil, divertido y muy bueno para mirar.


    Él le entregó una de las hamburguesas envueltas, sus dedos rozando los de ella. Un delicioso pulso de electricidad se disparó por su brazo.


    De repente no sintió hambre en absoluto. No para la comida, de todos modos.


    Por un momento ninguno de los dos dijo una palabra. Sentía la boca seca, el pecho apretado y no podía apartar la mirada aunque quisiera.


    "Deberías comer", dijo Jackson, su voz espesa.


    Lydia asintió y desenvolvió la hamburguesa. El panecillo era espeso y suave, lechuga y tomate en la parte superior. Se lo llevó a la boca y logró darle un mordisco antes de que su estómago se contrajera en un motín.


    Volvió a poner la hamburguesa en su envoltorio. "Lo siento. Simplemente no tengo hambre.


    Jackson inclinó la cabeza. Debería haber preguntado qué querías comer, en lugar de asumir. Supongo que las hamburguesas tienen un sabor bastante normal cuando has comido en todo el mundo”.


    “No creerías cuántas veces he anhelado una hamburguesa de verdad mientras viajaba”, admitió Lydia. "Me encanta probar comida nueva y comer lo que comen los lugareños, pero a veces no se puede ignorar el atractivo de una hamburguesa".


    "Entonces, ¿por qué no puedes comerlo ahora?" preguntó. Incluso su voz envió un escalofrío por su espalda. ¿Qué diablos estaba mal con ella? Se sentía como una especie de adolescente vertiginosa, algo que nunca había sido, ni siquiera cuando era más joven. Sin embargo, estar sentada aquí con Jackson Lewis estaba haciendo que su cuerpo diera vueltas.


    Fue un viaje delicioso, estimulante y nauseabundo.


    Ella lo miró a través de sus gruesas pestañas. "Es tu culpa", admitió. "Estás haciendo que mi estómago se revuelva".


    Él la miró con curiosidad y dejó su hamburguesa, haciéndole un gesto para que se acercara. Ella se acercó y él la sentó en su regazo, con la espalda contra su pecho.


    Le pasó el pelo por encima de un hombro y le rozó el cuello con los labios. "¿Eso ayuda?" murmuró suavemente.


    Ese breve toque la hizo temblar. "Realmente no."


     


    Él se rió entre dientes contra su piel, besando su camino hasta debajo de su oreja, su aliento caliente contra su carne sensible. "¿Qué tal esto?" preguntó, deslizando su boca a su mandíbula.


    Quería girarse, capturar sus labios con los de ella, pero él la estaba abrazando con demasiada fuerza.


    "¿O esto?" Pasó los dedos por su espeso cabello, su mirada atrapando la de ella. Sus ojos eran oscuros, necesitados, y enviaron una descarga de electricidad a través de sus venas. Empujando los tirantes de su vestido hacia abajo más allá de sus hombros, sus dedos jugaron con su piel mientras presionaba sus cálidos labios contra los de ella. Se tomó su tiempo mientras la besaba, sus movimientos eran lentos y seguros.


    La emoción inundó sus venas. Haciendo que sus pezones se tensaran y que le dolieran los muslos. Levantó la mano para acunar su barbilla, inclinando su cabeza mientras profundizaba el beso. Su cuerpo se sentía sin huesos y caliente, como si se estuviera derritiendo en él. Su mano estaba trazando círculos contra su abdomen.


    Ella también podía sentir su emoción. Presionándose contra ella mientras movía sus manos por su cuerpo, sus dedos rozaban suavemente su pecho, haciendo que sus pezones se tensaran y le dolieran hasta que casi no pudo soportarlo.


    "Tócame", susurró ella.


    "¿Dónde?'


    "En todas partes." Ella no podía tener suficiente de él. De sus labios, su toque, las sensaciones que sus dedos creaban dondequiera que se movían. Retorciéndose en sus brazos, se giró hasta quedar frente a él, sus muslos desnudos a horcajadas sobre sus piernas vestidas de mezclilla. Deslizó sus manos debajo de su trasero, acercándola más, hasta que ella pudo sentirlo allí, justo donde lo necesitaba. Tan duro, caliente y perfecto.


    "Dios, eres hermosa", dijo, deslizando su mano por su espalda hasta que sus dedos estuvieron envueltos alrededor de su cabello, tirando suavemente hasta que ella expuso su cuello a sus besos nuevamente.


    Cada toque, cada beso, se sentía como fuego contra su piel. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello, sus dedos rozaron el cabello corto en la parte de atrás de su cabeza. Dios, era un buen besador. Firme, pero suave y cálido al mismo tiempo. Y cada vez que su lengua barría contra la de ella, ella se movía contra él, el pulso dentro de ella era fuerte y rítmico.


    Él deslizó sus manos debajo de su vestido, trazando círculos en su espalda desnuda. Sus ojos se encontraron con los de ella, y ella pudo ver la pregunta en las profundidades. Asintiendo, giró sus caderas, alentando sus dedos mientras se deslizaban debajo de sus bragas.


    Era una locura lo emocionada que estaba, cuando ambos estaban completamente vestidos. Sin embargo, podía sentir el placer enroscándose dentro de ella, creciendo cada vez que sus cuerpos se tocaban.


    "Estás mojada", le susurró al oído, mientras sus dedos acariciaban su centro.


    "Es tu culpa", jadeó, y él se rió suavemente.


    Deslizando la suave yema de su dedo dentro, encontró la parte sensible de ella, dando vueltas hasta que dejó escapar un fuerte grito ahogado. Él sonrió contra su cuello y volvió a dar vueltas, haciéndola casi saltar de su regazo.


    "¿Se siente bien?" preguntó.


    "Tan bueno", jadeó, apenas capaz de formar las palabras. Su mundo se había reducido a un puntito, enfocado solo en sus labios y sus dedos, y esa parte tan dura de él contra la que no podía evitar frotarse.


    Suavemente, empujó su dedo dentro de ella, y los dedos de sus pies se curvaron con deleite. Ella estaba al borde, a un segundo de caer, cuando él empujó un segundo dedo y todo su cuerpo explotó contra él.


    Él capturó sus gritos con sus labios, una mano sosteniéndola mientras la otra prolongaba su placer, torciendo y acariciando dentro de ella mientras bajaba lentamente de su altura. Cuando abrió los ojos, él la estaba mirando fijamente, su expresión era una mezcla de gratificación y emoción.


    "¿Estás bien?" preguntó.


    Ella asintió. “Más que bien.” Deslizó su mano por su pecho y pasó su dedo por la costura de sus jeans, trazando el contorno de su dureza como el acero. "A diferencia de ti, por lo que se siente". Ella presionó un beso contra sus labios. "Yo puedo ayudar con eso."


    "Luego." Sus ojos atraparon los de ella. "Aqui no. Cuando tengamos sexo, no quiero que sea al aire libre donde cualquiera pueda encontrarnos. Quiero tomarme mi tiempo contigo. desnudarte. Hacer que te corras hasta que ya no puedas respirar.”


    A regañadientes, apartó la mano. Maldición, realmente quería ver qué estaba pasando allí abajo. Por el contorno que podía ver, había bastante.


    Su estómago rugió con fuerza, haciéndolos reír a ambos. Cualquier tensión que quedara entre ellos se disolvió en el aire.


    Él le sonrió, sus ojos brillando. "Supongo que ahora estás listo para comer".


    Mientras conducían de regreso a la casa de Jackson, el aire de la tarde se precipitó a través de las ventanillas abiertas del auto, levantando el cabello de Lydia hasta que bailó alrededor de su rostro. Estaba mirando el océano, el sol poniente hacía que su piel brillara, haciéndola parecer casi de otro mundo.


    Aunque afortunadamente su erección había disminuido, el recuerdo de la ruptura de Lydia no lo había hecho. Si él había pensado que ella era hermosa antes, eso no era nada comparado con verla en medio del orgasmo, con los labios entreabiertos, su respiración entrecortada, su cuerpo ondulando contra el de él hasta que él había obtenido hasta el último gramo de placer de ella.


    "¿Estás seguro de que estás bien para volver a la mía?" preguntó, mientras giraba hacia la carretera principal hacia Angel Sands. "No tienes que hacerlo". No le dijo que no le debía nada, pero estaba implícito en sus palabras. Por supuesto que la deseaba, qué hombre de sangre roja no lo haría, pero no quería que ella sintiera ninguna presión solo porque él la había hecho correrse. Dependía completamente de ella.


    “Por supuesto que quiero volver a la tuya. Después de lo que prometiste…” su voz se apagó.


    Ella le dio una sonrisa sucia que envió su índice de pulso. Y de todos modos, quiero ver a Eddie.


     


    —Eddie —repitió—. "Mierda. Se supone que debo recogerlo de la casa de mi papá.


    “Amo a tu papá. Es divertido.


    “¿Te importa si nos detenemos en el suyo en el camino? Solo tomará un minuto.


    "Claro", estuvo de acuerdo ella fácilmente. "Vamos a hacerlo."


    Ryan Lewis todavía vivía en la casa de la infancia de Jackson, en las afueras de Angel Sands. Había comprado el bungalow poco después de empezar a trabajar en Newton Pharmaceuticals. En ese entonces, la madre de Jackson había sido ama de casa, aunque su recuerdo perdurable de ella era sentarse en el patio con un cigarrillo en la mano mientras metía los dedos de los pies en su pequeña piscina.


    La mayoría de las veces, era Ryan quien preparaba la cena cuando llegaba a casa del trabajo. Y Ryan, que se sentaba con Jackson cuando hacía su tarea, o cuando veían deportes juntos en la televisión.


    Estacionando en la acera afuera del bungalow de su padre, Jackson caminó hacia el lado del pasajero y le abrió la puerta a Lydia. Él tomó su mano entre las suyas y caminó con ella por el sendero.


    Antes de que llegaran a los escalones, Ryan abrió la puerta, sus cejas se levantaron mientras miraba sus manos entrelazadas.


    Abrió la boca para decir algo, pero Eddie salió saltando, saltando sobre Lydia, moviendo la cola de emoción.


    “Eddie, ven aquí”, gritó Ryan. Eddie lo ignoró por completo, saltando arriba y abajo, y haciendo un pequeño baile en las rodillas de Lydia.


    “Eddie, siéntate”, dijo Jackson con firmeza. Cuando Eddie fue a saltar de nuevo, Jackson lo repitió, y Eddie dejó caer su trasero al suelo, con los ojos en blanco hacia Jackson.


    "¿Puedes hablarme así más tarde?" Lydia le susurró. Jackson se rió.


    "¿Tuvieron ustedes dos tortolitos una buena noche?" Ryan preguntó.


    “Fue perfecto”, dijo Lydia, sonriendo cálidamente al padre de Jackson. “Jackson me enseñó a conducir, y luego fuimos a Captain Burgers y subimos al acantilado en Silver Cove”.


    "¿El lugar caliente y pesado para besarse?" Los ojos de Ryan se arrugaron cuando miró a Jackson. "¿Seguramente tienes mejores movimientos que ese, hijo?"


    “No fue un movimiento”, le dijo Jackson. “Tiene una buena vista.”


    "Por supuesto." Ryan asintió. “Y la gente solo ve porno por la historia”.


    "¿Gente?" Jackson resopló. "¿O tu?"


    "Oye, no veo ese tipo de cosas". Ryan levantó las manos. "Y tampoco llevo a las damas bonitas al acantilado para besarse".


    "¿Quién dijo que nos besamos?" preguntó Jackson.


    "Oh, definitivamente nos besamos", dijo Lydia, como si estuviera disfrutando de las bromas entre padre e hijo. “Me gusta estar ahí arriba. Volvería a ir.”


    Ryan se rió entre dientes. “Jackson, tienes que mantener un control sobre este. Ella me gusta."


    Jackson tragó saliva, porque no había manera de mantener el control de ella.


    "Deberíamos irnos", le dijo a Lydia. "Se está haciendo tarde."


    "¿Estás seguro de que ustedes dos no quieren entrar?" Ryan preguntó.


    “Tal vez la próxima vez”, dijo Jackson, seguro de que no quería estar en ningún lugar excepto en su propia casa. Con ella.


    "Amaría eso." Lydia le sonrió a su padre, quien le devolvió la sonrisa. Era extraño cómo el hecho de que se gustaran hacía que su cuerpo se sintiera cálido.


    “Bueno, ustedes dos niños diviértanse. Y sé bueno.


    Una vez que colocaron a Eddie en el asiento trasero, Lydia y Jackson se subieron al auto para el corto viaje hasta su casa junto al acantilado. El placer que había sentido al ver a su padre y Lydia interactuar aún persistía, haciendo que sus labios se curvaran en una sonrisa permanente.


    "¿Puedo preguntarte algo?" dijo Lydia, mientras conducían de regreso a las colinas.


     


    "Por supuesto. Disparar."


    “¿Tu papá ha tenido citas desde que tu mamá se fue?” Su voz era suave, como si no estuviera segura de si preguntar o no.


    "No." Jackson resopló una bocanada de aire. La falta de voluntad de su padre para seguir adelante había sido durante mucho tiempo una fuente de discordia para ambos. “Creo que todavía tiene una vela por mi madre después de todos estos años”.


    Parecía pensativa. “Mi papá es el mismo. Desde que mamá murió no ha salido con nadie. No públicamente de todos modos. Quiero decir, tiene que haber estado saliendo con alguien, no puedes pasar veinte años sin sexo, ¿verdad?


    Jackson arrugó la nariz. "No sé. Y supongo que no quiero saber en qué se mete mi padre.


    Lidia se rió. “Definitivamente ha tenido relaciones sexuales antes. ¿De dónde crees que vienes?


    “Sé de dónde vengo”. Jackson negó con la cabeza ante la diversión en su voz. “Pero realmente no quiero pensar en eso. Ese tipo de películas mentales pueden atascarse en tu cabeza y no estoy listo para lidiar con eso”.


    Apuesto a que tu padre es bueno en la cama.


    "¡Lidia!" Sus ojos se abrieron. "¿De dónde diablos salió eso?"


    "Escúchame. Es un chico agradable. Quiere hacer feliz a la gente”. Se mordió los labios para evitar sonreír. “Algo así como su hijo. Y como sé que tienes todas las habilidades, tal vez él también las tenga”.


    "¿Crees que soy agradable?" Jackson hizo una mueca ante la palabra.


    Sus ojos se entrecerraron mientras lo observaba. “Hmm. Supongo que creo que puedes ser agradable. Fuiste amable conmigo esta noche. Me llevó a conducir y me invitó a cenar”.


    “Por diez dólares. No eras exactamente una cita cara. Rodó los ojos.


    Pero otras veces no eres tan agradable. Fuiste corto conmigo cuando me llevaste a casa desde el aeropuerto el sábado. Pensé que había hecho algo mal”.


    Sacudió la cabeza. “Estaba luchando contra la atracción. Tratando de hacer lo que Griff me pidió.


    Lidia suspiró. “Esperemos que haya dejado de intentar interferir en mi vida amorosa”. Se pasó el dedo por el labio inferior y eso hizo que él quisiera besarla de nuevo. “Así que no eres agradable cuando luchas contra la atracción por mí, pero eres agradable cuando te rindes a ella. ¿Tengo ese derecho?”


    Él resopló. "Bastante".


    Ella aplaudió. "Así de simple. Deja de luchar contra eso. Sé agradable conmigo." Extendiendo la mano, trazó la costura de sus jeans a lo largo de su muslo interno. Maldición, su toque se sentía bien. "La forma en que fuiste amable conmigo cuando nos besábamos en el acantilado".


    "Agradable es una palabra débil". Su dedo se movió más arriba. Estaba dividido entre querer que ella continuara y querer mantener su concentración en el camino. Menos mal que ya casi estaban en casa.


    "Dime uno mejor", susurró.


    Tragó saliva y tomó el camino que conducía a su casa. “Te deseaba. te necesitaba Quería hacerte sentir cosas que no habías sentido antes. Quería verte desmoronarte en mis brazos y abrazarte hasta que pudieras respirar de nuevo. Quería besarte hasta que nos dolieran los labios, hasta que tuviéramos que separarnos porque necesitamos aire como nos necesitamos el uno al otro. Giró a la izquierda en su camino de entrada, estacionando en el lugar habitual. Apagando el motor, se volvió hacia ella, con una media sonrisa en su rostro. "¿Cómo es eso?"


    Tragó saliva, sus mejillas sonrojadas. "Sí", dijo ella, con la voz entrecortada. "Eso funcionará". Miró de la casa a él. "Vamos a entrar. Estoy listo para que me muestres exactamente lo desagradable que puedes ser".


    

  


  
    Capítulo 14


    Jackson llenó un recipiente con agua y arrojó una golosina en la boca expectante de Eddie. “Tienes que quedarte aquí, muchacho”, le dijo, cuando Eddie le ladró indignado a Jackson que salía de la cocina. "Este es un negocio de adultos".


    Eddie enterró la cabeza en el tazón de agua, pero dejó que la cola le colgara para que Jackson supiera que estaba enojado. Estaba bien, Jackson se lo compensaría. Tal vez llevarlo a dar un paseo extra largo por la mañana. Ambos podrían ir a nadar.


    Pensaría en eso más tarde, cuando su cerebro funcionara correctamente y no estuviera lleno de la hermosa mujer que lo esperaba.


    "¿El está bien?" Lydia preguntó cuando Jackson regresó al pasillo. Estaba apoyada contra la pared, con las manos entrelazadas detrás de ella. Se había quitado los zapatos y él notó que los dedos de sus pies estaban pintados del mismo color que la flor de cerezo en su tatuaje.


    "Él está bien. Enfurruñado porque quiere jugar.


    Sus ojos brillaron. “Él necesita una perra”.


    & nota


     


    sp ; "No, realmente no lo hace". Jackson negó con la cabeza. “Una camada de bebés Eddies es lo último que necesitamos”.


    Ella rió. "Bueno, supongo que tendrá que enfurruñarse por un minuto".


    "¿Un minuto?" Jackson frunció el ceño. "¿Por qué me tomas?"


    Ella sonrió tímidamente. "Solo estaba comprobando". Y coqueteando. Maldición, era buena en eso. Nunca antes había sido de los que bromeaban. O por pasar horas hablando con una mujer. Pero con ella, se sentía tan natural.


    Le gustaba casi tanto como le gustaba tocarla.


    Caminó hacia donde ella estaba parada, hasta que hubo solo una bocanada de aire entre ellos. Ella miró hacia arriba, sus ojos verdes oscuros, sus labios entreabiertos.


    Ya estaba duro. Desde la cercanía de ella y el recuerdo de ella en el acantilado, cuando había montado sus dedos mientras él la había llevado al clímax. "Debería tomar tu chaqueta", dijo. Ella asintió y él alcanzó la mezclilla, levantándola de sus hombros. Su cabello sedoso rozó sus manos cuando él lo tomó, colgándolo del gancho al otro lado de la pared.


    "Ven aquí", dijo, su voz espesa. Ella se alejó de la pared, sus ojos muy abiertos todavía en los de él. Le rodeó el cuello con la palma de la mano y le acarició la piel con los dedos, haciéndola tragar saliva.


    "¿Jackson?"


    "¿Sí?"


    “Hace tiempo que no hago esto”. Parecía inusualmente nerviosa. "Solo para que sepas."


    Su expresión se volvió seria. "Yo tampoco."


    "¿No lo has hecho?" Su voz se elevó. “Pensé que eras Jackson, el mujeriego. El jugador."


    Su corazón latía con fuerza. No quería que ella lo viera de esa manera. “Soy principalmente Jackson, el dueño de la compañía con exceso de trabajo en la actualidad”, le dijo, enhebrando sus dedos en su cabello. Le masajeó el cuero cabelludo y ella dejó escapar un suspiro.


    —Eso suena estresante —murmuró, mientras él deslizaba su mano por la parte baja de su espalda, estrechándola entre sus brazos.


    "Está." Bajó su rostro hacia el de ella. “Tan estresante…”


    Ella lo miraba atentamente. Debes necesitar algo de alivio.


    Estirándose, ella ahuecó su mandíbula, sus dedos extendidos sobre su mejilla. Sus manos exploraron los huecos de su espalda, queriendo memorizar cada inclinación y curva. Ella presionó su cuerpo contra el de él, haciendo que él doliera y palpitara contra ella.


    "No soy un jugador", dijo de nuevo. Por alguna razón, era importante para ella saber eso. Para conocerlo, el verdadero él. No el escudo que se puso para otras personas.


    "Lo sé", susurró ella, sus ojos revoloteando cuando él presionó sus labios contra los de ella, reclamando su boca mientras la apretaba contra él.


    Ella dejó escapar un grito ahogado cuando él deslizó sus manos sobre la suave curva de su trasero, enganchándola en sus brazos, sus piernas envolviéndolo. Ella curvó sus manos alrededor de su cuello, su boca cálida, exigente, sus dedos acariciando su piel en círculos burlones.


    La necesidad de ella corría por sus venas, haciéndolo mecerla contra su cuerpo mientras saqueaban la boca del otro. Ella deslizó sus manos hasta sus hombros, sus dedos bailando contra sus músculos tensos. "Esto tiene que salir", dijo contra sus labios. "En este momento."


    Dejándola en el suelo, se quitó la camiseta por la cabeza y la arrojó al suelo. Ella no hizo ningún intento por ocultar el hecho de que lo estaba mirando con los ojos, su respiración entrecortada mientras observaba su pecho, su abdomen y la gruesa V de sus caderas mientras desaparecían en la cinturilla de sus jeans.


    "¿Piso superior?" le preguntó a ella.


    "Sí." Ella respiró. "Piso superior."


    Cuando llegaron al dormitorio, estaban en un estado de desorden. Jackson le había quitado el vestido de los hombros a Lydia cuando empezaron a besarse en las escaleras, incapaces de subir tres escalones sin volver a tocarse. El rápido latido de su pulso resonó en sus oídos mientras su boca tomaba la de ella con avidez. Ella deslizó sus manos por los planos de su pecho y la piel tensa de su abdomen, antes de desabrochar su cinturón.


    Cerró la puerta de su dormitorio y se apoyó contra ella mientras sus ojos recorrieron su cuerpo. Había un dolor caliente dentro de ella, enrollándose y bailando en lo más profundo, mientras se quitaba el vestido y se lo quitaba. Le encantaba la forma en que él la miraba. Como si ella fuera todo lo que nunca supo que quería.


    "Giro de vuelta. Muéstrame tu otro tatuaje.


    Se había olvidado de burlarse de él. Con una sonrisa perezosa, se dio la vuelta y se bajó las bragas lo suficiente para que él pudiera ver la mariposa en su trasero. Sus alas se desplegaban, como si acabara de escapar de la crisálida.


    Mirando por encima de su hombro, sus ojos se encontraron con los de él. Estaban oscuros. Necesitado.


     


    "¿Que significa?" preguntó, su mirada descendiendo a su trasero de nuevo.


    “Soy yo, cuando empecé a viajar. Como si hubiera estado en un capullo la mayor parte de mi vida, esperando que comenzara”. Se pasó la lengua por el labio inferior. "¿Te gusta?"


    Su voz era espesa. "Si, me gusta.


    Con sus ojos fijos en los de ella, desabotonó lentamente sus jeans, hasta que estuvo usando shorts y nada más. Ella se giró para mirarlo, con el corazón golpeando contra su pecho.


    Estaba ardiendo con solo mirarlo. Hombros anchos, pecho musculoso, muslos que parecían no estar fuera de lugar en una escultura griega. Y en el centro de todo, apretándose contra sus bóxers oscuros, estaba lo único que su cuerpo necesitaba.


    Sin una palabra, dio un paso hacia él y se arrodilló, sacando su duro miembro de sus pantalones cortos y envolviéndolo con sus labios.


    Jackson murmuró un juramento en voz baja, su cabeza cayó hacia atrás cuando ella lo miró. Todo de él. Cada pulgada suave, cálida y masculina.


    Enrollando sus dedos alrededor de su cabello, murmuró palabras que ella no pudo entender mientras movía su boca arriba y abajo, amando la forma en que sus piernas casi se doblaban. Ella deslizó sus dedos por sus muslos y alrededor de su culo musculoso, clavándose en la carne tensa mientras lo llevaba tan alto como él la había llevado a ella.


    Se apartó, con los ojos brillantes y la boca abierta. Miró hacia arriba, sus cejas se juntaron mientras se preguntaba si había hecho algo mal.


    "Quiero estar dentro de ti cuando me corra", le dijo con voz grave, mientras tomaba sus manos y la levantaba. "Súbete a la cama".


    Sus labios se curvaron, porque había algo malditamente sexy en que le dijeran qué hacer en el dormitorio. Dando un paso atrás hasta que sintió la suavidad de las sábanas de él contra sus piernas, se sentó en el borde del colchón, mirándolo expectante.


    "Quítate el brasier."


    Hizo lo que le dijo, desabrochándolo por detrás y deslizando las correas por sus brazos. Tragó saliva mientras la asimilaba.


    "¿Y mis bragas?" preguntó entrecortadamente.


    “Mantenlos encendidos. Son míos para despegar. Él la empujó suavemente sobre la cama y se arrodilló frente a ella, pasando los dedos por la parte interna de sus muslos, haciendo que sus músculos temblaran cuando llegó a su dolorido centro. Tirando de sus bragas a un lado, deslizó un dedo contra ella.


    —Aún mojada —murmuró, tirando de sus bragas por sus piernas y deslizándolas por sus pies. "Tan malditamente listo para mí".


    "Siempre."


    Su respiración quedó atrapada en su garganta, porque él la estaba besando allí, sus labios tirando de ella, su lengua acariciando.


    Oyó que se rasgaba el envoltorio de un condón. Se lo puso y se apoyó sobre ella, ahuecando su mandíbula con la mano mientras la besaba de nuevo. Podía probarse a sí misma en él, dulce y picante, pero entonces él empujó su dureza contra ella y todos los pensamientos salieron volando de su mente.


    Su boca se abrió cuando él empujó dentro de ella, sus ojos atraparon los de ella para asegurarse de que estaba bien. Ella asintió y él empujó más, hasta que la llenó hasta la empuñadura. Respiró hondo para acostumbrarse a la sensación espesa y llena.


    "¿Demasiado?" preguntó.


    "No", jadeó ella. "Estoy bien. No te detengas. Enganchando sus piernas alrededor de sus caderas, lo animó contra ella, sintiendo esa familiar y caliente necesidad eléctrica cuando él comenzó a moverse lentamente.


    Un gemido escapaba de sus labios cada vez que sus cuerpos chocaban entre sí. Era tan consciente de cada parte de él. Sus labios contra los de ella, sus manos acariciando sus pechos, su dureza moviéndose y provocándola y haciéndola volar.


    Ella se apretaba a su alrededor, el éxtasis candente la hacía gritar su nombre mientras él gemía en voz alta, ralentizando sus movimientos mientras ella cabalgaba sobre las olas.


    Detuvo su aliento caliente y rápido contra su rostro, su voz baja murmurando su nombre mientras se estremecía de éxtasis.


    Podía sentir su corazón latiendo contra su piel, igualando el ritmo del suyo. Lentamente, se retiró, cuidando el condón antes de mirarla con ojos dulces.


    "¿Estás bien?" preguntó, apartando el cabello de su rostro. Él le estaba sonriendo, y maldición si eso no hizo que su corazón diera un vuelco loco.


    Una ola de pura felicidad se apoderó de ella. "Estoy bien." Atrapó su labio entre los dientes, mirando a este hombre que sabía exactamente qué hacer para que se sintiera bien. El hombre que la hizo desear cosas que nunca tendría. Cosas que sabía nunca fueron para ella.


    "Ven aquí", dijo, ayudándola a subir el colchón hasta que sus cabezas estuvieron sobre las almohadas mullidas, su brazo rodeándola mientras la atraía hacia él. Dejó caer la barbilla sobre su pecho con un suspiro, el placer aún calentaba su piel y relajaba sus músculos.


    "Eres increíble", le susurró en el pelo.


     


    Tú también. Tres veces increíble”. Ella sonrió contra su pecho.


    “Dame media hora y lo haremos a las cuatro”.


    Ella rió suavemente. “No estoy seguro de poder soportar mucho más. Y de todos modos, debería volver pronto a la casa de Autumn . Se está haciendo tarde."


    Podrías quedarte aquí.


    "Probablemente no deberíamos hacerle un aneurisma a Griff ", dijo, dibujando círculos con los dedos contra su estómago. Le gustaba la forma en que se ondulaba cada vez que lo tocaba. "No hasta después de la ceremonia de nombramiento, de todos modos".


    "Supongo..." Sonaba reacio. Y a ella le gustaba eso. Tal vez demasiado. Acostarme aquí en sus brazos fue tan fácil, tan natural. Pero no era real. Nada de esto fue. “Quédate diez minutos más”, sugirió. “Solo déjame abrazarte por un rato.”


    Acurrucándose contra su pecho, ella asintió, dejando escapar un suspiro mientras él le acariciaba el cabello con los dedos.


    "Diez minutos", estuvo de acuerdo. Después de eso, se permitiría volver a la realidad.


    Cerrando la puerta principal detrás de ella tan silenciosamente como pudo, Lydia caminó de puntillas por el pasillo hacia su dormitorio, conteniendo la respiración.


    Pero todas sus tácticas ninja eran para n


    nada , porque Griff y Autumn estaban en la guardería, calmando a una Skyler que gritaba mientras trataban de hacer que amamantara.


    "Oye." Lydia les sonrió, porque maldita sea, se sentía muy bien. "¿Todavía están despiertos?"


    Griff miró su reloj, sus cejas se levantaron mientras miraba la hora. Era más de la una de la mañana, Lydia lo sabía porque lo había visto en el reloj del coche de Jackson antes de salir.


    "Llegas tarde a casa", dijo Griff , tratando, y fallando, de mantener su voz ligera.


    Autumn le suspiró.


    Él la miró. "¿Qué?"


    “Pensé que habíamos hablado de esto. Lo que Lydia y Jackson hagan es asunto de ellos”. Autumn acomodó a Skyler contra su pecho. "¿Tuviste una buena noche?"


    "Fue grandioso." Lidia sonrió. "¿Qué hay de ustedes, chicos?"


    Pero Griff no tenía nada de eso. "Pensé que te estaba llevando a una lección de manejo".


    "Lo hizo", le dijo Lydia. “Condujimos por todas las carreteras de montaña”.


    "¿Hasta la una?" Su ceja se arqueó.


    "Todavía no es su padre", le murmuró Autumn .


    "Ambos se ven cansados", dijo Lydia, cambiando de tema. “¿Qué tal si te hago de niñera mañana por la noche? Puedes salir y divertirte para variar”.


    "¿Estás tratando de hablarme con dulzura?" preguntó Griff . “Porque no funcionará”.


    "Ella no necesita hablarte con dulzura, porque lo que sea que esté pasando entre ella y Jackson no es asunto tuyo". Autumn lo obsequió con una mirada fantástica. Lydia tomó nota para no molestar a su hermana.


    "Estoy preocupado por ellos", murmuró.


    "Lo sé." Autumn le dio unas palmaditas en el brazo con la mano libre.


    “Y los amo a ambos”.


    Lydia le sonrió. "Lo sabemos. Pero somos adultos. Imagina cómo te sentirías si alguien te hubiera dicho que no vieras a Autumn . Te habrías enfadado como el demonio.


    “Eso es diferente”, dijo Griff , sentándose en el sofá de dos plazas junto a su prometida. "Autumn y yo hablamos en serio".


     


    "No, al principio no lo éramos", protestó Autumn . “Eras todo acerca de nunca establecerte”.


    Presionó un beso contra su frente. “Y luego me di cuenta de lo increíble que eras y de que no podía vivir sin ti”. Miró a Lydia. "¿Es eso lo que sientes por Jackson?"


    Sus mejillas se sonrojaron. "No sé. Solo nos estamos divirtiendo, supongo. No quería pensar demasiado en ello, porque tenía miedo de lo que pudiera encontrar.


    Autumn miró de Lydia a Griff . “Sabes, cariño, realmente nos vendría bien salir una noche. No puedo recordar la última vez que comí usando ambas manos”.


    Lydia envió a su hermana un silencioso saludo de gratitud. Sabía que Autumn también estaba preocupada por ella y por Jackson. Ella había dicho lo mismo cuando salieron a tomar un helado la otra noche. Pero su hermana era de buen corazón y creía en dejar que la gente hiciera lo que quisiera.


    Griff también , en su mayor parte. Y si era honesta, a Lydia le gustaba su actitud protectora. Era un pájaro libre, pero incluso a los pájaros libres les gustaba un lugar seguro para anidar a veces.


    Por la forma en que acariciaba el cabello de Skyler, Lydia podía adivinar exactamente de dónde provenía la ansiedad de Griff . Ahora era padre, y eso hacía que se preocupara constantemente por su hija. Su actitud protectora hacia Lydia era solo un reflejo de eso.


    "Sí", estuvo de acuerdo Griff . "Tal vez una noche de fiesta sin este mono nos vendría bien a los dos".


    Lydia sonrió, porque sabía que ambos necesitaban esto. Cuidaré bien de ella, lo prometo. Te lo pasarás tan bien.


    Autumn miró astutamente a Griff . “Tal vez Jackson podría venir a ayudar. Después de todo, será el padrino de Skyler”.


    La cabeza de Griff se levantó. "¿Qué?"


    “Solo si tú quieres que lo haga”, le dijo Autumn a Lydia. “Pero como puedes ver, cuatro brazos suelen ser mejores que dos. Especialmente cuando se trata de cambiar pañales”.


    "A Jackson probablemente le vendría bien la práctica", coincidió Lydia felizmente. “De esa manera él puede sentirse cómodo y tal vez pueda cuidar a los niños después de que me vaya. Denles un respiro”.


    “Si crees que voy a dejar a mi único hijo con Jackson…” Griff se detuvo cuando vio la expresión de Autumn . "Está bien", concedió con un suspiro. Puede venir a ayudar a Lydia. Pero no debe quedarse solo con Skyler hasta que tenga más experiencia con los bebés”.


    “Lo llamaré por la mañana”, dijo Lydia. A ver si está libre. Y ustedes dos deberían comenzar a planificar su cita”. Levantó una ceja hacia Griff . “Probablemente necesites hacerlo bastante especial”.


    Griff resopló. "Estoy captando esa idea".


    Autumn lo besó suavemente. “Cualquier lugar es especial contigo”.


    "¿Sí?" él respiró, ahuecando su mejilla. La forma en que miró a su prometida hizo que el estómago de Lydia se contrajera. Había tanto amor allí, pero también pasión.


    "Siempre." Autumn le devolvió la mirada, sus ojos brillaban.


    De repente, Lydia se sintió como una intrusa. Se pasó la lengua por los labios secos y empezó a retroceder por el pasillo. “Estoy agotada”, les dijo. "Hora de irse a la cama para esta chica".


    “Que duermas bien”, gritó Autumn cuando Lydia abrió la puerta de la habitación de invitados.


    La verdad era que nunca se había sentido más despierta en su vida. Después de esta noche, todo su cuerpo zumbaba, como una tormenta eléctrica crepitando en el cielo nocturno.


    ¿Y en cuanto a su mente? Bueno, ella tenía mucho en que pensar.


    

  


  
    Capítulo 15


    “Aquí hay tres candidatos preseleccionados que quiero que conozca”, dijo Lisa, colocando tres currículos en el escritorio de Jackson. “Son todos buenos. Y este tipo estaba a cargo de un departamento en su último trabajo”. Ella señaló el fajo de papel en la parte superior.


    "¿Por qué se fue?" Jackson le preguntó.


    “El dueño vendió. El nuevo dueño quería a su propia gente en su lugar.” Lisa se encogió de hombros. “No hay nada siniestro en él. Conócelo y verás. Ya hice el trabajo duro y los entrevisté. Todos son buenos, lo prometo.


    Jackson leyó el nombre en la parte superior. Carlos Rubens. No conocía al tipo, pero haría un par de llamadas para asegurarse de que era tan bueno como dijo Lisa. No es que no confiara en ella, pero dirigía un negocio de seguridad. Cualquiera que se enfrentara era un reflejo de él. "Está bien, haz arreglos para que me reúna con él a principios de la próxima semana".


    Lisa sonrió. Lo llamaré ahora. ¿Y los otros?"


    Primero conoceré a Carl. Si es tan bueno como dices que es, puede ayudar a reclutar a cualquier otra persona.


     


    "Estás en lo correcto." Le dio unas palmaditas a Eddie, que estaba acurrucado en su lugar habitual a los pies de Jackson. “Ah, y no he recibido ninguna respuesta sensata sobre Eddie. Sólo unos cuantos estúpidos. Y una foto de la polla. ¿Por qué la gente siempre envía fotos de penes?


    Jackson frunció el ceño. “¿Tienes una foto de la polla? Tal vez deberías cerrar la consulta. No quiero que te acosen.


    Lisa se encogió de hombros. "No puedo soportarlo. Deberíamos dejarlo. Alguien tiene que estar extrañando a este tipo. Es demasiado lindo para no ser amado”.


    "Sí." Jackson asintió. "Supongo que lo es".


    “ Extrañaré que esté en la oficina si encuentran a su familia”. Lisa le lanzó un beso a Eddie.


    “Él sólo ha estado aquí por unos pocos días”, señaló Jackson. “Y siempre te estás quejando de sus pedos”.


    “No significa que no crea que es el schnookum más lindo que haya existido”, dijo Lisa con una voz cursi, alborotando la cabeza de Eddie.


    "Ve a llamar a este tal Carl y déjame en paz".


    Lisa entrecerró los ojos. “Eres lindo cuando estás molesto porque tu perro podría irse, ¿lo sabías?”


    Jackson negó con la cabeza y volvió a su computadora, reprimiendo una sonrisa mientras Lisa regresaba a su escritorio.


    “Y no creas que no me he dado cuenta del buen humor que tienes hoy”, gritó Lisa, mientras se sentaba en su silla. “Un pajarito me dijo que tuviste una cita anoche.”


    Si no fuera tan buena asistente, la despediría. Pero solo se estaría lastimando a sí mismo al hacer eso. Cualquier propietario de un negocio con la mente sensata atraparía a Lisa en un instante, y él sería el que saldría perdiendo.


    “Me estoy poniendo los auriculares ahora”, dijo.


    R. “Así puedo bloquear el ruido molesto y concentrarme”.


    Ella sonrió y se llevó el teléfono a la oreja, tecleando números mientras los leía del currículum.


    Jackson agarró sus auriculares inalámbricos. Realmente tenía toneladas de trabajo por hacer, y escuchar ruido blanco siempre lo ayudaba a concentrarse. Pero justo cuando estaba sacando su lista de reproducción probada y comprobada, su teléfono comenzó a sonar. Antes de que pudiera detenerlo, una sonrisa curvó sus labios cuando vio el nombre de Lydia en la pantalla.


    "Oye", dijo, rezando en silencio porque Lisa estaba demasiado ocupada hablando por teléfono para notar su sonrisa. "¿Estás bien esta mañana?"


    "Soy." Su voz era cálida. He estado trabajando en la cafetería. La pareja a la que llevaré a Río quería que se hicieran algunos cambios en su itinerario, así que he estado jugando con eso”.


    “¿Cuándo vas a Río?” preguntó. "Pensé que te dirigías a Europa".


    "Soy. Río no es hasta junio, pero me gusta planear todo con la mayor antelación posible. Las cosas se pueden reservar muy rápidamente”.


    "¿Cuánto tiempo estás en Europa de nuevo?"


    “Casi dos meses. Barcelona luego Madrid, y después me dirijo a París. Tengo una reserva tentativa para que dos hermanas vayan a la región del champán en Francia, aunque Dios sabe por qué necesitan que esté allí. Luego es Italia para la segunda quincena de mayo y Río en junio”.


    Entonces ella estaría ocupada. Tal vez demasiado ocupado para volver aquí. Ignoró la sequedad en su garganta. "¿Cuándo volverás a visitar a Autumn ?"


    “No lo sé,” dijo suavemente. “Espero que no sea demasiado largo. Me estoy encariñando con este lugar.


    Y él se estaba encariñando con ella. Tal vez era bueno que ella se fuera pronto, antes de que él se metiera demasiado.


    De todos modos, no es por eso que estoy llamando. Me preguntaba cuáles son tus planes para esta noche.


    Sus músculos se relajaron. "Sin planes. ¿Por qué, qué estás haciendo?


    “ Griff y Autumn van a salir por la noche y yo estoy de niñera. Me preguntaba si te gustaría venir a ayudarme. Ella se aclaró la garganta. No tengo mucha práctica con bebés. Necesitaré todo el apoyo que pueda obtener”.


    "¿Y pensaste en mí?" preguntó, asegurándose de que su voz fuera ligera. Sé menos de bebés que tú.


    "Autumn sugirió que vinieras en realidad".


     


    “¿Y qué piensa Griff sobre eso?” preguntó Jackson. Al otro lado de la oficina, pudo ver que Lisa había terminado su llamada. Ella estaba fingiendo leer algo en la pantalla de su computadora, pero él podía decir por la forma en que su espalda estaba erguida que estaba tratando de escuchar su conversación.


    Sacudió la cabeza. Era entrometida, pero era buena en lo que hacía. Nadie era perfecto.


    “ Griff sabe mejor que contradecir a Autumn ”, dijo Lydia, con voz brillante. “Y creo que está realmente asustado por dejarme a solas con Skyler. Recibí una conferencia esta mañana sobre cómo sostener su cabeza. Tiene cuatro meses. Ella puede sostener su propia cabeza perfectamente. Lo está perdiendo, realmente lo está”.


    "Me encantaría ir a ayudarte". Quería todas sus noches ahora mismo. “Pero tengo a Eddie. No puedo pedirle a mi papá que lo cuide de nuevo. Es su noche de ajedrez con los chicos”.


    "Espere un momento." Oyó voces apagadas, como si Lydia estuviera tapando el micrófono del teléfono. Un momento después, ella volvió a la línea. “Autumn dice que Eddie puede venir si lo mantenemos en el patio. ¿Crees que eso estará bien?”


    Miró al perro que dormía a sus pies. "Sí, podemos hacer que eso funcione".


    "Excelente. Porque no sé si te lo he dicho, pero soy terriblemente alérgica a los pañales con caca. Así que ese será tu trabajo, ¿de acuerdo?


    “Oye, me ocupo de las cosas de Eddie. Eso es suficiente mierda para mí en un solo día. Los pañales son todos tuyos.


    Ella rió. “Escúchanos discutiendo quién está limpiando después del perro y el bebé. Sonamos como una pareja de ancianos casados.


    Supongo que será mejor que vuelva al trabajo. ¿A qué hora vengo?


    Se van a las siete. Entonces, ¿quizás diez minutos antes? Eso nos dará tiempo suficiente para darle a Griff el heebie. jeebies .”


    “Llevaré comida para llevar conmigo. Necesitaremos combustible para cuidar al bebé.


    "Perfecto. Nos vemos esta noche, Sr. Niñera.


    Sacudiendo la cabeza, Jackson colgó el teléfono.


    Lydia abrió la puerta principal de Autumn , con una sonrisa en los labios cuando vio a Jackson parado allí, con las manos metidas en sus jeans, la correa de Eddie envuelta alrededor de su muñeca. Eddie estaba sentado pacientemente a su lado, pero cuando vio a Lydia, su cola comenzó a moverse como un loco.


    Jackson se inclinó hacia delante y le dio un dulce beso en los labios y ella se sintió mareada y cálida. Maldita sea, olía bien. No estaba segura de qué colonia estaba usando, pero hacía que los músculos de sus piernas se sintieran como papilla. ¿Estaría mal que revisara el armario del baño la próxima vez que viniera y lo averiguara? Por el bien de la curiosidad, por supuesto.


    "Oye", dijo. ¿Quieres que acompañe a Eddie por la parte de atrás?


    Autumn apareció detrás de Lydia, abrochándose un arete. "Puedes traerlo", dijo, inclinando la cabeza hacia el pasillo. “La puerta de la cocina está abierta. He puesto algunas bolsas de frijoles en caso de que quiera un lugar suave para descansar.


    Yo lo guiaré. Lydia alargó la mano para coger la correa. Jackson se lo pasó, sus dedos acariciando los de ella.


    Ella tragó saliva. Estaba tan malditamente distraído.


    “Déjame ver a este perro”, dijo Griff , mientras lo acompañaba a la cocina. Skyler estaba acunada en su brazo derecho, con el pelo esponjoso por el baño, vistiendo un mono rosa fresco cubierto con ovejas estampadas. Se quitó la mano de la boca babeante y sonrió mientras miraba a Eddie, con los ojos llenos de interés cuando el perro se detuvo a los pies de Griff .


    “Siéntate, Eddie”, dijo Lydia, deseando que él la obedeciera. Tenía muchas ganas de pasar la noche con Jackson, y si Eddie no era bienvenido aquí, no se quedaría.


    Eddie le dio una mirada calculadora y se sentó lentamente, mirando a Griff , con la lengua colgando.


    Griff tocó al cachorro con su mano libre, y Eddie emitió lo que casi sonó como un ronroneo.


    "Le gustas", dijo Lydia. "Ese es su sonido satisfecho".


    "¿Él siempre hace lo que le dices?" Griff le preguntó.


    “Es a Jackson a quien más escucha”. Giró la cabeza para ver a Jackson y Autumn de pie en la cocina. “Puede hacer que haga cualquier cosa con una orden”.


    Griff levantó una ceja con incredulidad. Jackson sonrió ante el desafío.


    “Recuéstate, Eddie”, dijo Jackson, y Eddie inmediatamente se tiró al suelo. Griff parpadeó, sorprendido.


    "Sentar."


     


    Eddie dejó caer su trasero sobre el azulejo.


    Ahora ven aquí.


    Sin quejarse, Eddie se puso de pie y se acercó a Jackson. Lydia tuvo que seguirlo, con la correa todavía enrollada en la mano.


    "Él puede quedarse, ¿verdad?" dijo Autumn, mirando a Griff .


    Se encogió de hombros. "Yeah Yo supongo. Pero no en la guardería, ¿de acuerdo?


    "Por supuesto." Lydia llamó la atención de Jackson. “Él estará en su mejor comportamiento”.


    “Será mejor que tú también te comportes lo mejor posible”, le dijo Griff a su amigo. “No ensuciarme con la hermana de Autumn mientras estoy fuera”.


    Autumn le dirigió a Griff una mirada mordaz. “Ignóralo”, le dijo a Jackson. “Está ansioso por dejar a Skyler”. Su expresión se suavizó cuando mencionó a su hija. “Hablando del bebé, he hecho una lista de todo lo que podrías necesitar. Está en el mostrador de la cocina. No debería necesitar que la alimenten, pero si llora demasiado, hay un biberón en el refrigerador”.


    “ Es leche materna”, dijo Griff , con los ojos entrecerrados. "Así que no vayas a probarlo para ver si está lo suficientemente caliente".


    Jackson se encogió de hombros. “Bebo leche de pechuga de vaca . Puedo manejar a los humanos.


    Autumn se tapó la boca, pero su risa aún se escapó. La sonrisa se deslizó del rostro de Griff .


    “No bebas la leche materna de mi prometida. Eso no es una petición.


    Jackson le guiñó un ojo a Lydia y ella reprimió una sonrisa. "No te preocupes", prometió. “La leche de pecho de Autumn está segura con nosotros”.


    “Si todos pudiéramos dejar de hablar de mis senos, tal vez podríamos salir de aquí”. Autumn levantó a Skyler de los brazos de Griff y se la pasó a Lydia. “Hora de dormir a las ocho. Y deberíamos estar en casa a las once. Pero asegúrate de llamar si hay algún problema”.


    "Lo haremos", estuvo de acuerdo Lydia. "Prometo."


    “Y tal vez envíeme una foto o algo así. Sólo para saber que está viva.


    Para sorpresa de Lydia, Jackson tomó las manos de Autumn entre las suyas. "Nos encargaremos de ella", dijo en voz baja. "Prometo. Llegarás a casa con ella dormido y, con suerte, ambos también descansarán bien”.


    Autumn se inclinó para besar su mejilla. "Eres un buen hombre, Jackson Lewis".


    Sus labios se curvaron mientras susurraba contra su piel. "Pero es nuestro secreto, ¿verdad?"


    Ella dio un paso atrás y le sonrió. “No es un secreto. Todos lo sabemos. Ahora que tengan una buena noche, ustedes dos tortolitos. Y no hagas nada que yo no haría. Autumn besó la parte superior de la cabeza de Skyler y agarró su bolso del mostrador, alcanzando la mano de Griff . Y gracias a los dos. Estamos agradecidos por el descanso, ¿verdad, cariño? Con toda la planificación para la celebración de Skyler, me siento exhausto tan pronto como me despierto”.


    "Sí, supongo que estamos agradecidos". Griff logró esbozar una sonrisa. "Te veré más tarde." Miró a Jackson y luego a Lydia. "Buena suerte con el cuidado de los niños".


    "¡Vamos!" Dijo Lydia, riendo. “Antes de que cambiemos de opinión”.


    

  



  

    Capítulo 16


    “Está dormida”, dijo Lydia una hora más tarde. Habían dividido el trabajo entre ellos, con Lydia leyéndole un cuento a Skyler mientras Jackson calentaba la comida que había traído y luego jugaba con Eddie en el patio. El perro estaba acurrucado en un montón sudoroso en medio de la hierba, roncando ruidosamente. Lanzarle la pelota unas cien veces finalmente lo había cansado. Misión cumplida.


    Jackson miró hacia arriba desde donde estaba.


    como parado en la cubierta, bebiéndola con su mirada. Llevaba vaqueros hoy, con una capa blanca sedosa en la parte superior, sus brazos bronceados brillando a la luz del sol poniente.


    "Ven aquí", dijo en voz baja. Ella reprimió una sonrisa, sus ojos verdes se encontraron con los de él mientras se pavoneaba lentamente hacia donde estaba parado.


    Él le tomó la cara con sus cálidas palmas. “Te ves hermosa esta noche,” le dijo, rozando su sien con sus labios. “He estado pensando en ti todo el día. Tuve que escuchar música thrash rock para finalmente concentrarme en mi trabajo”.


    Su suave risa ondeó a través del aire de la tarde. Yo también estaba pensando en ti. Cuando me desperté esta mañana y me di cuenta de que estaba solo, fue muy decepcionante”.


    "Quédate esta noche", instó. “Ven conmigo cuando vuelvan Autumn y Griff ”.


     


    Ella asintió. "Sí, por favor."


    Su fácil aquiescencia lo llenó de calidez. Ella lo alcanzó, deslizando sus manos debajo de su camiseta, sus palmas acariciando su espalda. Su cercanía era abrumadora. No podía recordar haber anhelado nunca a alguien así. Presionó un tierno beso contra sus labios, el deseo inundó su cuerpo de la misma manera que siempre lo hacía cuando ella estaba cerca. Lydia suspiró suavemente, su aliento haciéndole cosquillas en la boca. Ella le devolvió el beso con fuerza, arqueando su cuerpo contra el de él como si hubiera encendido una mecha dentro de ella.


    Inmediatamente se puso duro. Las emociones se arremolinaron y patearon dentro de él mientras deslizaba sus manos por sus costados, tomándola por detrás para acercarla más a él. Cuando sintió el contorno de su deseo contra ella, le rodeó el cuello con los brazos y su lengua se deslizó contra la de él mientras ambos cedían a la necesidad que sentían.


    Ella fue la primera en retroceder, con el rostro sonrojado y los ojos desorbitados.


    “Necesitamos algunas reglas básicas”, dijo sin aliento. “De lo contrario, terminaremos profanando la sala de estar de Autumn y Griff , y nunca más nos dejarán cuidar niños”.


    Jackson asintió. "Tal vez deberíamos elegir una base", sugirió. “Y haz un pacto para no ir más allá”. Hasta que la llevara de vuelta a su casa, al menos.


    "¿Primero?" dijo Lydia, arrugando la nariz. “No, hagámoslo segundo. Cualquier niñera que se respete dejaría que su novio llegara al segundo lugar”.


    "¿Soy tu novio?" Jackson preguntó, queriendo saber la respuesta.


    “Para los propósitos de esta discusión, usted es.” Ella reprimió una sonrisa. “Tal vez deberíamos fingir que somos adolescentes. Tú puedes ser el dios del fútbol y yo seré…” su voz se apagó mientras pensaba en las opciones. “Definitivamente no es la animadora principal. Eso sería aburrido y muy predecible”. Sus ojos se iluminaron. “Lo sé, seré el nerd que te atraiga por completo, pero solo te besas conmigo cuando ninguno de tus amigos está cerca. Puedo ser tu pequeño y sucio secreto.


    La forma en que dijo sucio hizo que la sangre se precipitara a partes que él estaba tratando de controlar. "¿Estamos jugando a hacer creer otra vez?"


    "Será divertido", le dijo. "Deja que te enseñe." Lo condujo a la sala de estar y lo empujó hacia un sillón. “Jackson Lewis, la próxima vez que quieras que te enseñe, tal vez no puedas tocarme debajo de la mesa”.


    Quería reírse. Se veía tan adorable mientras trataba de meterse en el personaje. Le hizo preguntarse cómo era ella realmente cuando estaba en la escuela.


    "Sí, bueno, si dejaras de mirar mi pene cada vez que uso mis pantalones de fútbol, tal vez podría concentrarme". Oye, tal vez esto fue más fácil de lo que había pensado. Y sí, podría ser un chico de treinta y tres años que fingía ser un adolescente, pero si eso la hacía feliz, ¿por qué diablos no?


    "Eres un idiota, ¿lo sabías?" Ella entrecerró los ojos. "Te odio."


    "Tambien te odio." Su boca estaba seca con la necesidad de ella.


    Dejó escapar un pequeño grito de molestia y se inclinó sobre él, sus manos apoyándose contra las alas de la silla. Si la hubiera conocido cuando era un adolescente, habría sido un brindis. Ella lo habría abrumado.


    ¿A quién estaba engañando? Ella lo estaba abrumando ahora.


    Sus ojos se hundieron, observando las líneas suaves de su cuello, la base de su garganta y la parte superior que se abrió cuando ella se inclinó. Podía ver el contorno suave de sus pechos, y sus dedos se curvaron con la necesidad de tocarla.


    "Mira los ojos, no las tetas, Lewis".


    “Tus tetas son más interesantes que tus ojos”.


    "Sí, bueno, tu pene es cien veces más inteligente que tu cerebro". Ella le dio una mirada sucia. “Pero todos tenemos nuestras cruces que llevar”.


    “Ven aquí”, le dijo.


    "¿Por qué?" preguntó tímidamente. Su media sonrisa hizo que su piel se calentara.


    "Porque quiero probar una teoría".


    "¿Qué tipo de teoría?" ella preguntó. “Si tiene algo que ver con mi pecho, es un no”.


    "No tocaré tu pecho", le dijo en voz baja. No hasta que me lo ruegues. Y me rogarás que lo haga.


    "Estás tan lleno de ti mismo", murmuró. Pero aun así trepó sobre él, con las rodillas a cada lado de sus piernas, su cuerpo levantado para no tocar el de él. Su pene estaba tirando contra sus jeans.


    “Bésame”, le dijo.


    "¿Qué? No." Su frente se arrugó. "¿Por qué habría de hacer eso?"


    “Porque piensas en ello cada vez que me miras”. Se sentó hasta que su cara estuvo a centímetros de la de ella. Podía sentir su cálido aliento contra su piel. “Porque nunca te han besado, y si vas a besar a alguien, debes hacerlo con alguien que sepa lo que está haciendo”.


     


    "¿Y ese eres tú?" Ella arqueó una ceja.


    Él sonrió, y eso hizo que sus ojos brillaran. Ella tragó saliva, su garganta ondulando. Él la miró atentamente, esperando a ver qué haría.


    "Si le dices a alguien, te cortaré la polla", murmuró, inclinándose para rozar sus labios contra los de él.


    Él deslizó sus manos alrededor de su trasero, y ella rápidamente se estiró para levantarlas, así que él estaba ahuecando sus caderas. “Solo primera base”, le dijo.


    Tomando el control, se inclinó hacia adelante y aplastó su boca contra la de ella, deslizando su lengua a lo largo de su labio inferior hasta que abrió la boca. Sus brazos se cerraron alrededor de su cuello mientras le devolvía el beso, caliente y pesado, y ese pulso doloroso en su pene se intensificó.


    Quería frotarse contra ella. Hacerla ronronear de placer contra sus labios. Quería besar su camino hacia abajo por su cuello, a través de su pecho, luego hacia sus senos, para capturar sus pezones entre sus labios hasta que gritara su nombre.


    Clavó sus dedos en sus caderas, su boca caliente y necesitada mientras saqueaba la de ella. Pero un fuerte grito cortó el silencio.


    Lydia se echó hacia atrás, tragando saliva cuando sus ojos se encontraron con los de él. “El bebé está llorando”, dijo.


    "Lo supuse."


    “Debería irme y…” ella inclinó la cabeza.


    "¿Quieres que lo haga esta vez?"


    Sus labios se fruncieron mientras soltaba una bocanada de aire. "¿Te importa? Me siento un poco, um, nervioso en este momento”.


    Él sonrió. Afortunadamente su cuerpo se estaba calmando. Levantándola suavemente hasta que estuvo de pie, captó su mirada. “Espera ese juego de roles”, le dijo. “Iba a intentar llegar a la segunda base”.


    Ella rió. “Y yo iba a pelear contigo. Hubiera estado caliente.


    Skyler volvió a llorar, sus sollozos resonando por el pasillo. "Esa es mi señal", le dijo, inclinándose hacia adelante para robar un beso de sus suaves labios. "Deséame suerte."


    Lydia regresó del patio donde había estado acariciando a Eddie, que estaba roncando en una de las viejas bolsas de frijoles que Autumn había sacado. Jackson aún no había regresado, aunque los gritos de Skyler se habían calmado al menos diez minutos antes. Tal vez le estaban cambiando el pañal. Lydia arrugó la nariz. Dejaría que él terminara eso antes de entrar.


    Había dejado su teléfono en la mesa de café, al lado de su billetera de cuero marrón. La pantalla estaba iluminada, aunque no salía ningún sonido. Curiosa, ella lo miró.


    Mamá.


    La pantalla se desvaneció cuando la llamada se desvió al correo de voz. Lydia levantó el teléfono y lo llevó al pasillo, empujando silenciosamente la puerta del cuarto de los niños para poder dárselo a Jackson.


    Estaba en la mecedora con Skyler. el bebé estaba crad


    condujo contra su pecho, sus diminutos dedos agarrando la fina tela de su camiseta, y los dos estaban profundamente dormidos.


    El corazón de Lydia dio un pequeño salto por lo adorables que se veían.


    Hubo un parpadeo en su memoria: la otra noche cuando Griff abrazó a Autumn con dulzura mientras ambos le sonreían a Skyler. Pero en lugar de Autumn y Griff , la mente de Lydia los reemplazó con ella y Jackson.


    Se le cortó el aliento en la garganta ante la imagen de ellos acunando a su propio bebé. Jackson le besaba el hombro y le susurraba cosas sucias al oído para que se diera prisa y llevara al bebé a la cama.


    El pensamiento era tan dulce que casi podía saborearlo. En otro mundo, otra vida, eso sería todo suyo.


    Jackson abrió un ojo. "Oye."


    Se obligó a sonreír, ahuyentando los pensamientos de su mente. "Oye tú mismo", susurró ella. “No sé quién está poniendo a dormir a quién aquí”.


    Miró a Skyler y le acarició la cabeza con la mano, el bebé tan pequeño en sus grandes brazos. Lydia tragó saliva. Puede que no necesite sus ovarios en este momento, pero tampoco quería que explotaran.


    "Abrazarla es como tomar una pastilla para dormir", murmuró, sus ojos suaves mientras presionaba sus labios en la mejilla de Skyler. “No entiendo por qué Griff se queja de no descansar lo suficiente. Todo lo que tiene que hacer es abrazarla”.


    Lidia se rió entre dientes. “No la escuchas en medio de la noche”.


     


    "Esto es cierto."


    De pie, acunó con cuidado a la bebé contra su pecho antes de inclinarse para colocarla en su cuna. Luego revisó el termómetro de la pared, tal como le habían sugerido las instrucciones detalladas de Autumn . "Una manta", se dijo a sí mismo, poniendo el cuadrado rosa y esponjoso sobre el cuerpo dormido de Skyler. "Duerme bien, dulce niña".


    Caminando en silencio por la habitación, tomó la mano de Lydia. "¿ Quieres ir a besarnos un poco más?" le preguntó a ella.


    Miró el teléfono que tenía en la otra mano. "Sí", dijo, tratando de ignorar la sensación de melancolía que pesaba sobre sus hombros. “Pero tu mamá llamó. Deberías devolverle la llamada primero.


    Tomó el teléfono de su mano y lo deslizó en su bolsillo trasero. Ella puede esperar. Volvamos a la sala de estar. Te necesito."


    Lidia se rió. "¿Quieres que finja que te odio de nuevo?"


    Trazando el contorno de sus labios con el dedo, sacudió lentamente la cabeza. "No", le dijo. “Tan caliente como fue eso, quiero besarte. El verdadero tú. Sin pretender, sin hacer creer, solo tú y yo y nada más”.


    Ella suspiró, y el aire cálido se precipitó contra sus dedos. “Siempre sabes lo que hay que decir”.


    "Es la verdad." Y aunque estaba siendo verdaderamente honesto, la intensidad lo asustó un poco.


    Quería que ella supiera quién era él de adentro hacia afuera. Besarlo porque lo deseaba, la versión verdadera y honesta que nadie más conocía.


    Poniéndose de puntillas, le rodeó el cuello con los brazos y sus cálidos ojos se encontraron con los de él.


    "Bésame, Jackson", susurró.


    Deslizando sus manos debajo de su trasero, la llevó a la sala de estar e hizo exactamente lo que ella le había pedido.


    Y sí, todavía estaba caliente como el infierno.


    Lydia suspiró y rodó sobre los brazos de Jackson que la esperaban. Las sábanas estaban arrugadas a sus pies, sus ropas estaban esparcidas por todo el dormitorio de Jackson. Corrieron escaleras arriba tan pronto como Jackson abrió la puerta principal y ambos entraron. Ella supuso que eso era lo que pasaba cuando pasabas toda la noche solo bateando en segunda base.


    Eventualmente, estabas desesperado por un jonrón.


    "¿Estás bien?" Jackson murmuró, presionando sus labios en su cabeza.


    “Más que bien.” Ella sonrió, acurrucándose en su abrazo. Su piel estaba caliente contra la de ella.


    “Probablemente deberíamos dormir. No queremos estar bostezando mañana”. Trazó su dedo por su columna vertebral. “La gente hablará”.


    "¿Somos tan interesantes?" preguntó, arrugando la nariz mientras lo miraba.


    “Este es Angel Sands. Alguien que se suena la nariz pone en marcha los chismes. Tú y yo, vamos a ser la comidilla de la ciudad”.


    Ella se mordió el labio. "Vaya. No había pensado en eso.


    "¿Te preocupa?"


    "Realmente no." Ella sacudió su cabeza. “Estaba pensando que mi papá volará para el día del nombramiento de Skyler el sábado. No tengo muchas ganas de verlo”.


    "¿Por que no?" Jackson frunció el ceño. "¿No te llevas bien con él?"


    Rodó sobre su espalda y miró hacia el techo. “Creo que siento que lo decepciono constantemente. Siempre tengo. La mayor parte del tiempo no me molesta, pero eso es porque no lo veo mucho”.


    "¿Cómo pudiste decepcionarlo?" preguntó Jackson. "Eso es una locura".


    “Él quiere que me parezca más a Autumn . Siempre lo hizo. Pasé la mayor parte de mi infancia tratando de ocultarle mis informes de progreso escolar, porque siempre los miraba y suspiraba fuerte”.


    "Sus informes de progreso suenan interesantes". Jackson besó su cuello. "¿Qué dijeron exactamente?"


    “Cosas como, Lydia necesita pasar menos tiempo mirando por la ventana y más tiempo mirando la pizarra”. Su labio se curvó ante el recuerdo. “O variaciones sobre ese tema. yo era un soñador No me gustaba aprender de la forma en que trataban de enseñarme. Y cuando le dije que no quería ir a la universidad... Ella negó con la cabeza. “Digamos que tuvo suerte de salir con todas sus arterias intactas”.


     


    "¿Por qué no fuiste a la universidad?"


    Lydia se pasó la punta de la lengua por el labio inferior y alargó la mano para trazar el bulto de su bíceps. “En mi decimoctavo cumpleaños recibí una carta de mi mamá. Ella me lo había escrito antes de morir, y él lo había guardado todo ese tiempo”.


    "¿Qué decía?" Jackson preguntó, su voz llena de curiosidad.


    “Me dijo que no me conformara con lo que la gente quería de mí. Que yo era un espíritu libre y debía seguir mi corazón”. Sus labios se curvaron ante el recuerdo. “Y me di cuenta de que nunca haría feliz a mi papá, pero tal vez mis elecciones hubieran complacido a mi mamá. Así que reservé un boleto a París al día siguiente, usando parte del dinero que ella me había dejado en un fideicomiso. Papá estaba apopléjico”.


    "¿Pero fuiste de todos modos?"


    "Sí. Y ese fue el comienzo de una hermosa historia de amor. Yo y viajar”, dijo, con los ojos bailando. “La relación perfecta.”


    “¿Pero tu papá no lo ve de esa manera?”


    “Él piensa que soy escamosa. Por un tiempo me culpó de que Autumn comprara el muelle y se mudara aquí. Pensé que era una mala influencia. Pero eso era todo ella, nada que ver conmigo en absoluto”. Presionó sus labios contra el cálido hombro de Jackson. "Aunque todavía la admiro por eso".


    “¿Así que ahora ninguno de los dos hace feliz a su papá?”


    “Creo que ha llegado a un acuerdo con las elecciones de Autumn . Todavía es propietaria de un negocio y ahora tiene una familia. Puede que no sea en Nueva York, pero al menos sigue un camino recto. mina zig zags por todas partes.”


    “Tú también tienes tu propio negocio”.


    Ella le dedicó una suave sonrisa. "Sí lo hago."


    Y eres bueno en eso. Mire qué tan demandados están sus servicios. Tienes éxito y haces exactamente lo que quieres. Estás viviendo el sueño”.


    Su sonrisa vaciló. "¿Lo soy?" ella preguntó. Quería decirle que eso era lo que había pensado. En qué todavía estaba tratando de creer. Pero acostada aquí en sus brazos, se preguntaba si también se estaba perdiendo algo.


    Extrañando a alguien con quien compartirlo todo. Sí, tenía amigos por todo el mundo. Le encantaba pasar tiempo con ellos. Pero cuando se fue a casa, se fue sola.


    Y tal vez eso no era lo que quería para el resto de su vida.


    "Sí", dijo, su expresión seria. "Usted está. ¿Y sabes algo más?


    "¿Qué?" ella respiró.


    Me impresionas. Cada parte de mí." Él la besó con labios calientes, su boca exigente. Acurrucándose contra él, lo sintió endurecerse contra su cadera.


    "Pensé que necesitábamos dormir", murmuró ella, mientras él la besaba en su garganta. "Se supone que no debemos bostezar mañana, ¿recuerdas?"


    Él ahuecó sus pechos. “Te ves hermosa cuando bostezas”.


    Ella se rió entre dientes y lo besó de nuevo, olvidando todos los pensamientos del mañana.


    Tenían esta noche. Y en este momento, eso era todo lo que le importaba.


    


  



  
    Capítulo 17


    Era poco antes de las seis de la mañana. En cualquier momento, Eddie estaría arañando la puerta de la cocina, listo para su baño matutino en el patio, seguido de un plato lleno de croquetas y pollo crudo. Pero por ahora, la casa estaba en silencio, excepto por la respiración suave y rítmica de Lydia mientras yacía en la cama junto a él, su cuerpo desnudo acurrucado bajo sus sábanas blancas y frescas.


    Griff había estado inusualmente silencioso cuando Jackson recogió a Lydia para pasar una segunda noche. Jackson había esperado algunos gruñidos sarcásticos, al menos, pero no hubo nada. En lugar de eso, entró en la cocina, tomó una cerveza y salió a sentarse en la terraza.


    Había algo mal con él. No era solo el mal humor que se había manifestado cuando Griff descubrió que Jackson y Lydia eran una cosa. Eso era comprensible. Lydia era la hermana pequeña de Autumn y Griff se preocupaba mucho por ella. Era una extraña combinación de completamente independiente y dulcemente vulnerable. Jackson sentía lo mismo por ella: quería protegerla, pero también sabía que no se podía mantener a salvo algo tan indómito durante mucho tiempo.


    Volvió a mirar el reloj. Solo habían pasado dos minutos desde la última vez. Deseaba poder acurrucarse junto a ella, estrecharla entre sus brazos y abrazarla con fuerza. Pero una vez que Eddie estuviera despierto, necesitaría dar un paseo. Y luego Lisa lo recogería por el día, porque era el día del nombramiento de Skyler, y debían estar en el muelle a las doce para la ceremonia.


    Lydia murmuró en sueños, volteándose de lado para que él pudiera ver la línea ondulada de su columna. Él había besado su camino anoche, hasta que terminó en su tatuaje de mariposa. De hecho, había devorado cada centímetro que pudo encontrar de ella, decidido a memorizar cada subida y bajada, amando la forma en que su toque la volvía loca.


    Pronto se iría. Soltó una bocanada de aire ante la idea. Fue lo mejor, de verdad. Era una mierda en las relaciones, y Lydia se tomaba en serio su trabajo. No tenía sentido tratar de pensar en el futuro.


     


    Mucho mejor para h


    Aprovechen este breve y dulce tiempo juntos y sigan siendo amigos.


    Rodó sobre su espalda, levantando los brazos por encima de la cabeza mientras pensaba en su partida. Se iría por meses.


    Él no le había preguntado acerca de mantenerse en contacto. No estaba seguro de querer hacerlo. Hablar con ella sin poder verla, tocarla, sentía que sería más doloroso que ningún contacto. No quería saber si estaba pasando un buen rato sin él o, peor aún, con un chico que no era él. Solo quería que la vida fuera como siempre había sido. Trabajo, amigos, surfear y dormir. Sabía dónde estaba con esos.


    Rodando a su lado, salió de la cama. No tenía sentido revolcarse en este miedo que se había apoderado de él. Iba a ser un día largo y necesitaba estar en forma. Esta ceremonia era importante para Griff y Autumn . También sería importante para Skyler, supuso. Ella sería su ahijada. Su responsabilidad si algo les pasaba a sus amigos. No fue una promesa que hiciste a la ligera.


    En la cocina, Eddie ya estaba despierto, paseaba de un lado a otro con impaciencia y miraba por la puerta trasera. Jackson abrió para él y salió corriendo, dirigiéndose a su lugar favorito en la esquina del patio. Cuando hubo hecho lo que tenía que hacer, Jackson sirvió su desayuno en un tazón y Eddie prácticamente saltó sobre él antes de que pudiera dejarlo sobre la alfombra.


    "Hambre, ¿eh?"


    Eddie puso los ojos en blanco y hundió el hocico en la comida. Jackson encendió la máquina de café y metió una cápsula en ella, tomando un cartón de leche del refrigerador para llenar la jarra de espuma.


    El sol se elevaba sobre las montañas, proyectando una larga sombra en el contorno de la casa de Jackson a través de su patio cubierto de hierba. La niebla se había levantado del océano y yacía sobre el césped como una manta, aún no ahuyentada por el calor de los rayos del sol.


    Mientras el café salía de la máquina, Jackson miró por la puerta. A través de la niebla pudo ver una figura alta caminando por el borde del acantilado. Quienquiera que fuera se acercó, lo suficiente como para distinguir que era Griff , con Skyler atado a su frente en una especie de papoose.


    Se detuvo al final del patio trasero de Jackson y miró hacia la cocina. Jackson levantó la mano a modo de saludo y Griff asintió en respuesta.


    Abriendo la puerta, Griff caminó por el camino, la cabeza de Skyler balanceándose contra su pecho.


    Jackson abrió la puerta. "¿Café?" preguntó, sosteniendo una segunda taza.


    "Eso sería bueno". Griff se sentó en una de las sillas tejidas de canasta, cruzando sus largas piernas a la altura de los tobillos mientras sostenía a Skyler firmemente contra él con sus manos. Jackson sirvió una segunda taza, los llenó a ambos con leche caliente y humeante y los llevó fuera de la cocina.


    —Te levantaste temprano —dijo, pasándole la taza a Griff y sentándose en la silla junto a él—.


    “No podía dormir.”


    Tomando un sorbo de café, Jackson lo estudió por encima del borde de su taza. “Sabes, Lydia todavía está aquí. En caso de que estuvieras planeando hacer una escena.


    Griff suspiró. “No voy a hacer una escena. Solo quería…” se calló y negó con la cabeza. "No sé. Supongo que solo quería ver a mi amigo.


    "¿Es eso lo que somos?" preguntó Jackson. "No parecías tan seguro esta semana".


    "Lo sé. He sido un imbécil, lo siento”. Skyler levantó la cabeza, parpadeando ante la luz del día. “No le digas a tu mamá que juré”, le dijo Griff . "Nuestro secreto."


    "¿Es el día del nombramiento?" Jackson inclinó la cabeza, escaneando el rostro de Griff . "¿Estás preocupado por eso?"


    "No." Griff sonaba casi incrédulo. "Va a ser un buen día".


    "Entonces, ¿qué te hace caminar cinco millas al amanecer?"


    “Tengo muchas cosas en mente”. Griff dejó su taza sobre la mesa. “Supongo que lo tengo por un tiempo. Pensé que un paseo podría ayudar. Y Autumn necesita dormir un poco. Ella se está quedando sin humo ahora mismo. De esta manera estará agradable y descansada para esta tarde.


    "¿Qué te molesta?"


    “No sé . Sigo sintiendo esto… Griff arrugó la cara. “Presión, supongo. Miro a Skyler y pienso en lo malditamente preciosa que es y en cómo lastimaría a cualquiera que se acercara a ella. Y luego recuerdo a mis padres y cómo me trataron, y simplemente no puedo entenderlo”. Su voz era baja. Grueso. “¿Cómo abandonas a tu hijo? ¿Ignorarlos porque tienes mejores cosas que hacer?


    Jackson se pasó la lengua por el labio inferior, pensando en todas esas veces que su madre se alejó.


    "No sé. Supongo que no se trata de nosotros. Están en mal estado. Tus padres, mi mamá. Miran hacia adentro cuando deberían mirar hacia afuera”.


    "Tengo miedo de joder esto de la misma manera que lo hicieron ellos", murmuró Griff . “Voy a decepcionarla”.


    "No vas a estropear esto", dijo Jackson con firmeza. “Eres un gran padre. Mírate, ahí sentada con un bebé atado a tu pecho. Eso no es lo que hacen los malos padres. La amas, hombre. Puedo verlo en todo lo que haces. Si te equivocas, será porque todos nos equivocamos. Pero a diferencia de nuestros padres, lo harás bien”.


     


    “No sé lo que significa ser un buen padre. Nunca tuve uno.


    "Sí, lo hiciste". Jackson lo miró a los ojos. “Puede que no hayan sido parientes tuyos por sangre, pero tenías a mi padre, así como a los padres de Lucas cuidándote. Si los usa como su guía, no se equivocará”.


    Griff le dedicó la más breve de las sonrisas y besó la cabeza vellosa de su hija. "Lo siento, he sido un imbécil contigo esta semana".


    "Estabas practicando para cuando Skyler tenga citas". Jackson se encogió de hombros. Y he sido un imbécil contigo antes. Es lo que hacen los amigos. Si no puedes descargar tus preocupaciones sobre ellos, ¿cuál es el punto?


    “Te aprecio, hombre. ¿Lo sabes bien? Elegirte para ser el padrino de Skyler no fue algo que hicimos a la ligera”.


    "No me lo estoy tomando a la ligera", le dijo Jackson, encontrando su mirada con una mirada de confianza. “Voy a estar allí para ella, de la misma manera que todos nuestros padres estuvieron allí para ti. Excepto que ella no necesitará que yo sea un padre sustituto, porque ya tiene los mejores padres del mundo”.


    Eddie salió de la cocina y salió a la cubierta, borracho con toda la comida que acababa de comer. Dando una mirada interesada a Griff , se acurrucó frente a los pies de Jackson, descansando su barbilla sobre ellos como siempre lo hacía.


    “Te ves bien con un perro”, dijo Griff . "¿Cómo te va con él?"


    "Muy bien. Ha estado aquí durante una semana y es como si siempre lo hubiera tenido”. Jackson acarició la cabeza de Eddie. “Es bueno tener a alguien más en la casa”.


    "Y ahora tienes dos alguien más ". Griff miró por encima del hombro hacia la puerta de la cocina. "Entonces, tú y Lydia, ¿eh?"


    Jackson tragó, pensando en ella toda cálida y suave en su cama. "Sí. Eso está pasando.


    "Autumn piensa que ustedes dos se gustan".


    "Hacemos."


    "Como si realmente nos gustamos". Griff levantó una ceja.


    Un rayo de sol se movió sobre la hierba. "Ella es especial", dijo Jackson en voz baja. "Estamos bien juntos".


    Griff asintió, como si pudiera leer el subtexto en las palabras de Jackson. "¿Qué vas a hacer cuando ella se vaya?"


    Jackson bebió lo último de su café, dejando que el líquido amargo jugara con su lengua. "Voy a dejarla ir".


    Griff le dirigió una mirada extraña. "¿Usted está? ¿Por qué?"


    Exhalando pesadamente, Jackson puso su taza sobre la mesa. “La gente como Lydia y yo... no hacemos relaciones. No nos acomodamos. Ella tiene una vida y yo también. Esto es como un romance de vacaciones, excepto que sucedió en mi ciudad natal, y estoy bien con eso. No quiero una relación a distancia. Diablos, soy lo suficientemente malo en los de corta distancia. Prefiero dejarla ir y recordar los buenos tiempos”.


    "Eso es realmente triste, hombre".


    Jackson se encogió de hombros. "Es lo que es." Se inclinó hacia adelante para recoger las tazas de la mesa, y Eddie se quejó por la interrupción de su siesta. "¿Quieres otro café?"


    “Nah, deberíamos irnos. Hay mucho que hacer antes de que empiece la fiesta.


    "¿Puedo darte un aventón?"


    Grifo calle


    rozó la cabeza de Skyler. “No tienes un asiento para el auto. Y aparqué al pie de la colina. Es sólo una milla y la caminata me hará bien. Le sonrió a Jackson. "Gracias por hablar, me siento un poco mejor".


    Eso estuvo bien, porque Jackson se sintió peor. Las cosas que había pensado pero que no había vocalizado ahora estaban ahí afuera, recordándole que esta cosa que tenía con Lydia tenía un límite de tiempo.


    Menos de una semana y se habría ido.


    “Te veré en el muelle”, dijo Jackson, mientras Griff comenzaba a caminar hacia la puerta.


    "Sí, te veré allí".


    Lydia cerró suavemente la puerta de la cocina y volvió a subir las escaleras, no quería que Jackson entrara y la viera escuchando su conversación. Se había despertado de repente y lo buscó a su alrededor, comprobando el baño y la habitación de invitados antes de caminar y verlo sentado en el patio trasero con Griff .


     


    Sus voces eran bajas, y por las expresiones que podía distinguir en el perfil de sus rostros, lo que sea que estuvieran discutiendo era serio. Debería haberse dado la vuelta y vuelto a subir las escaleras.


    La gente siempre ha dicho que nada bueno sale de escuchar a escondidas. Y tenían razón.


    No quiero una relación a distancia. Diablos, soy lo suficientemente malo en los de corta distancia. Prefiero dejarla ir y recordar los buenos tiempos.


    Tenía razón, ella sabía que la tenía. Y sin embargo, dolía de todos modos. Porque había una parte de su corazón que quería más, sin importar cuán estúpido sabía que era. Tal vez estaba en el ADN humano. La necesidad de una valla blanca y niños corriendo por el patio. La forma en que la naturaleza te obliga a hacer su trabajo sin importar cuánto hayas tratado de resistirte.


    Después de que hicieron el amor la noche anterior, él acunó su cara entre sus fuertes manos y ella sintió esta abrumadora sensación de caer. Sus cálidos ojos marrones habían sostenido los de ella, pero ninguna otra parte de ella estaba anclada. Perteneciendo a ninguna parte más que allí en ese momento, con él.


    Se sentó en el borde de la cama, agarrando las sábanas en sus manos. La última vez que sintió algo así fue cuando estaba leyendo la carta de su madre por primera vez. Pero entonces, fue la sensación de que todo encajaba en su lugar. De saber exactamente quién se suponía que era ella.


    ¿Y ahora? No tenía ni idea de quién es Lydia Paxton.


    Jackson abrió la puerta del dormitorio, sus ojos se arrugaron cuando la vio sentada allí. "Estás despierto", dijo, su sonrisa cálida. "¿Quieres un café? ¿Desayuno?"


    Ella forzó una sonrisa en su rostro. No había forma de que pasara su tiempo en Angel Sands abatida por cosas que nunca había querido. Ella haría lo que dijo Jackson. Trata esto como el romance de vacaciones que fue. Diviértete, haz el amor y despídete antes de que se vaya al aeropuerto. Exactamente como se suponía que debía ser.


    “No tengo hambre,” le dijo, su voz burlona. “No para comida de todos modos.”


    Su sonrisa se profundizó. "¿De que tienes hambre?" preguntó suavemente, caminando hacia ella.


    “Tú”, le dijo ella. "Siempre tú."


    Se quitó la camiseta por la cabeza y se quitó la sudadera, dejándola en un charco en el suelo. Luego caminó hacia ella, cayendo de rodillas frente a ella, y gentilmente la empujó hacia atrás sobre la cama antes de tomar sus muslos en sus manos.


    "Tengo más hambre", murmuró, enterrando la cara entre sus muslos. “Pero creo que este es un desayuno que ambos podemos disfrutar”.


    

  


  
    Capítulo 18


    Lydia sonrió mientras caminaba hacia el muelle. Estaba bellamente decorado para el día del nombramiento de Skyler. El sol primaveral caía a plomo sobre el océano, reflejándose en las olas que bailaban en la orilla. El muelle estaba decorado con flores de diferentes tonos marfil y rosa bebé, y al final del largo edificio de madera, justo antes de donde estaba amarrado el barco de Griff , había un enrejado cubierto.


    Lydia había salido de la casa de Jackson poco después de que se levantaran por segunda vez. Jackson la llevó a casa y la besó apasionadamente antes de que ella saliera de su auto, prometiéndole que la alcanzaría en el muelle.


    Y ahora llegó temprano porque quería brindarle a Autumn todo el apoyo que pudiera. Sabía que a su hermana le preocupaba que todo quedara perfecto, a pesar de que había estado organizando eventos como este en el muelle durante casi un año.


    “Papá está en camino”, le dijo Autumn , mientras salía corriendo de su oficina con un fajo de papeles en las manos. "Lo está cortando, pero debería hacerlo para la ceremonia". Estaba nerviosa como el infierno. “¿Puedes ayudarme con él? Asegúrate de que tenga su mejor comportamiento”.


    “Papá nunca se comporta de la mejor manera”, señaló Lydia. “Él dice lo que piensa, quieras escucharlo o no”.


    “Aún así apreciaría que pudieras cuidar de él”, dijo Autumn con voz suplicante.


    Lydia le dio un apretón a su mano. "Por su puesto que lo hare. Y si hace algún comentario cortante, lo amordazaré con cualquier corbata de diseñador que esté usando”.


    Otoño se rió. “Tal vez deberías presentarle a Jackson. Ya que ustedes dos son una cosa y todo.


    "No somos una cosa". Lydia se encogió de hombros, recordando sus palabras de esa mañana. “No es algo a largo plazo, de todos modos. No tiene sentido emocionar a papá cuando me voy pronto. Sus palabras sonaron como un eco extraño de la conversación de Jackson con Griff antes. Tal vez si las dijera las suficientes veces, no dolería.


    Otoño parpadeó. "¿Eso es todo? ¿Estás teniendo una aventura y te vas?


    "¿Creías que era algo más?" Lydia realmente quería escuchar los pensamientos de su hermana.


    "No sé. Solo creo que ustedes dos tienen algo especial”.


    Ella también . Pero también sabía que Jackson tenía razón. “Sí, pero todos sabemos que las relaciones a larga distancia no funcionan. Voy a estar fuera durante meses y los pies de Jackson están firmemente plantados aquí en Angel Sands. No hay futuro para nosotros, así que vamos a disfrutar el tiempo que tenemos juntos y luego iremos por caminos separados”.


    Autumn la miró fijamente por un momento, con los labios entreabiertos como si hubiera algo que quisiera decir. Pero los volvió a cerrar, mientras los pasos resonaban contra las tablas de madera detrás de Lydia.


    "¡Meghan!" dijo Autumn, lanzando a Lydia una mirada que le decía que esta conversación había sido pospuesta, no cancelada. "¿Cómo estás?"


     


    Lydia se giró para ver a la nueva dueña de la heladería acercándose a ellos, de la mano de una niña pequeña con el pelo rojo llameante. “Hola”, dijo Meghan, dándoles a Autumn y Lydia una sonrisa tímida. "¿Cómo van los preparativos?"


    "Excelente." La sonrisa de Autumn era amplia. "Hola Isla, ¿cómo te estás adaptando?"


    Isla se encogió de hombros y se acurrucó contra su madre. “Estamos llegando allí”, les dijo Meghan. “La mayoría de nuestras cajas en el apartamento están desempacadas y el negocio en Angel Ices está en auge. Hablando de eso, pensé que deberías probar esto”, dijo mientras le tendía un cono de waffle cubierto con helado en espiral blanco y rosa a Autumn . “Lo mezclamos especialmente para hoy. Si crees que funciona, podemos servirlo de postre.


    Era típico de Autumn incluir a Meghan como una de las proveedoras para el día del nombramiento de Skyler. Le encantaba usar negocios locales donde podía. Delmonico's on the Pier estaba proporcionando un buffet para sus invitados, y Angel Ices estaría instalando un carrito y sirviendo helados a todos los que los quisieran.


    “Esto es delicioso”, dijo Autumn , lamiendo el helado. "¿Qué hay ahí dentro?"


    “Crema de vainilla con frambuesas a la menta”, dijo Meghan. “Hemos decidido llamarlo Skyler”.


    "¡Me encanta!" Autumn lamió otra vez. “Eres tan talentoso. Esto va a caer bien esta tarde. Será perfecto con champán.


    "¿Alguien dijo champán?" Ally Sutton sonrió cuando se unió a su pequeño grupo. “Lo juro, todo lo que tienes que hacer es decir esa palabra y todo mi cuerpo se pone en alerta”. Los abrazó a los tres y alborotó el cabello de Isla. "Hola cariño", dijo ella. "Me gusta tu vestido."


    Isla vestía de rosa y blanco para combinar con la decoración y el helado. "Gracias", dijo tímidamente.


    “Deberíamos irnos”, les dijo Meghan. “Quiero tener todo listo antes de que comience la ceremonia. De esa manera podemos verlo con todos ustedes”. Le sonrió agradecida a Autumn . “Realmente aprecio que nos invites, especialmente cuando somos tan nuevos por aquí”.


    “Ahora eres parte de la comunidad”, le dijo Autumn . "Estoy tan contenta de que puedas unirte a nosotros".


    “Oye, la próxima vez que tengamos una noche de chicas, deberías venir”, sugirió Ally. Meghan asintió con una sonrisa y regresó al muelle.


    "Hablando de la noche de chicas, ¿alguno de ustedes tuvo la resaca del infierno el miércoles?" Ally le preguntó a Lydia y Autumn . “Juro que mi cabeza estuvo latiendo todo el día. Culpo a las margaritas”.


    “Estaba en un mundo de dolor”, coincidió Autumn . Aunque Lydia no.


    “Tengo una gran capacidad para el alcohol”. Lydia les sonrió.


    "Eso suena como un desafio. Deberíamos tener otra reunión pronto”. Ally asintió, sus ojos brillaban. Aunque no esta semana. Necesito al menos catorce días de tiempo de recuperación”.


    Lydia sonrió con tristeza. “Tendremos que tomar una prueba de lluvia. Vuelo a España la semana que viene.


    El rostro de Ally cayó. "¿Muy pronto? Pero acabas de llegar.


    “Tengo un trabajo esperándome allí”.


    "Pero volverás pronto, ¿verdad?" Ally miró a su lado y se inclinó hacia adelante. “Porque entre tú y yo, hay cierto tipo que parece ser mucho más feliz cuando estás cerca”. Ella levantó las cejas. “Jackson era todo sonrisas cuando vino a tomar un café esta mañana. Apenas lo reconocí. Y según Ember, Lucas dijo lo mismo. Eres buena para él, cariño.


    Lydia sintió que un calor la recorría. "Es algo casual", mintió.


    "Ojalá pudieras quedarte más tiempo".


    Lydia trató de ignorar la forma en que su pecho se apretó ante las palabras de Ally. Había una parte de ella que deseaba exactamente lo mismo.


    La misma parte que deseaba que Jackson quisiera que esta cosa entre ellos fuera más que una breve aventura.


    El teléfono de Autumn vibró y ella lo sacó de su bolsillo. "Ese es papá", dijo, sus ojos se encontraron con los de Lydia. "Él está estacionando ahora".


    “Supongo que esa es mi señal para irme”, dijo Lydia, dándole a su hermana una sonrisa triste. "Deséame suerte."


    “Buena suerte”, dijo Autumn enfáticamente. Y gracias, te debo una.


    “¿Te dije


    Qué tan orgullosa estoy de ti?” preguntó Ryan, mientras él y Jackson se dirigían al muelle. Ambos vestían trajes. El de Jackson era gris y se adaptaba perfectamente a su cuerpo. El de su papá, en cambio, era más extravagante, con pantalones anchos y plisados y una chaqueta a juego en una lana color crema pálido, que no habría lucido fuera de lugar en un viejo episodio de Corrupción en Miami.


    “Sí, me lo dices todo el tiempo”, dijo Jackson, sonriendo a su padre. Lo recogió después de dejar a Eddie con Lisa, y los dos se dirigieron directamente hacia aquí.


     


    “Bueno, te lo digo de nuevo. Estás haciendo algo bueno aquí, siendo el padrino de Skyler. Griff y Autumn deben pensar mucho en ti”.


    Los pensamientos de Jackson derivaron hacia su conversación con Griff esta mañana. Se sentía más tranquilo con su amigo de lo que se había sentido en días, gracias a que despejaron el aire. "Sí, bueno, me siento bastante bendecido de que me lo pidan".


    Ryan lo miró con atención. "¿Te he dicho lo orgulloso que estoy de ti?"


    Esta vez Jackson se rió. "Eres un disco rayado". Una buena, sin embargo. Y lo hizo sentir mejor escuchar a su padre decir eso.


    El muelle era un hervidero de actividad. Los primeros invitados llegaban y se sentaban en las sillas que había colocado Autumn , charlando entre ellos mientras el océano lamía suavemente los puntales debajo de ellos. Ryan vio a Frank Megassey y Lorne Daniels y se dirigió a sentarse con ellos mientras Jackson buscaba a Lydia.


    Caminaba por el otro lado del muelle con un hombre vestido con un traje elegantemente entallado, el cabello peinado hacia atrás y con canas en las sienes. Sus ojos estaban inusualmente bajos. Parecían casi tristes. Y era una locura, pero lo hizo querer acercarse y hacerla sonreír.


    Sabía que podía hacerlo.


    "Oye." Lucas le dio una palmada en la espalda. ¿Todo listo para el gran día?


    “No es mi gran día”, señaló Jackson. “Pero sí, estoy listo para eso”.


    "Me alegro de que ustedes dos estén aquí", dijo Griff , uniéndose a ellos. “Necesito mover un par de altavoces estéreo después de la ceremonia. Autumn los quiere más cerca de la comida, para que podamos reproducir música a través de ellos. ¿Están dispuestos a hacerlo?


    “Claro”, estuvo de acuerdo Jackson. “¿Ese es el papá de Lydia?” preguntó, mirando al hombre que se inclinaba para susurrarle algo al oído a Lydia.


    Griff hizo una mueca. "Sí, ese es él".


    Jackson observó cómo su padre sacudía algo del hombro de Lydia y negaba con la cabeza.


    "No pareces tan emocionado de tenerlo aquí", murmuró Jackson. No le gustaba la forma en que Lydia tenía los labios apretados. Parecía lo opuesto a relajada. Lo opuesto a como era cuando estaban juntos, sus cuerpos tocándose, sus piernas entrelazadas.


    Volvió a pensar en su conversación de anoche, y una chispa de ira se encendió dentro de él. ¿Cómo diablos no podía ver que Lydia era increíble?


    Griff levantó una ceja. “Digamos que no era su favorito al principio”.


    "Debería ir a saludar", dijo Jackson, con la mirada aún clavada en ella. Si ella estaba molesta, él quería estar allí. Para consolarla. No parado aquí como un espectador boquiabierto.


    "Si seguro." Griff asintió. “Se ha suavizado un poco desde que lo conocí, pero debo advertirte que hablar con él todavía es como escuchar las uñas rozar la pizarra. Excepto más doloroso.


    Jackson se rió y caminó hacia donde Lydia y su padre estaban hablando. Cuando levantó la vista, sus ojos se abrieron cuando se dio cuenta de que él se dirigía directamente hacia ellos. Su padre estaba demasiado ocupado hablando para siquiera notar su cambio de comportamiento.


    "Oye", dijo Jackson en voz baja. Se detuvo a un par de metros de ella. "¿Todo bien?"


    "¿Nos han presentado?" El padre de Lydia inclinó la cabeza hacia un lado. Jackson sintió que lo invadía una oleada de irritación. Este hombre molestaba a Lydia y, por extensión, lo molestaba a él.


    "Jackson Lewis". Extendió su mano. El padre de Lydia lo tomó a regañadientes, dándole una breve sacudida.


    “Richard Paxton”.


    “Jackson tiene su propio negocio de seguridad cibernética aquí en Angel Sands”, le dijo Lydia a su papá.


    Un destello de interés apareció en los ojos de Richard. "¿Tú haces? ¿Cómo se llama?"


    "Lewis Security Systems", respondió Lydia, disparándole a Jackson una media sonrisa. “Es muy exitoso”.


    “No me imagino que tengas muchos clientes aquí. Deberías pensar en mudarte a Nueva York. Las posibilidades son infinitas allí”, dijo Richard. Miró a Lydia. "Ahora, si nos disculpa, necesito terminar mi conversación con mi hija".


    “Esta conversación ha terminado”, le dijo Lydia. "Preguntaste, dije que no es posible".


    “No, dijiste que tenías mejores cosas que hacer.” La voz de Richard estaba llena de desdén. Pero te necesito en la reunión de la junta. Tu voto es importante. Podría balancearlo.


    Lidia suspiró. "No puedo. Ya te lo dije, estaré en España. Me comprometí, papá, y necesito cumplirlo”.


     


    “¿Un compromiso con la diversión?” Richard soltó una risa desagradable. “Como si viajar fuera más importante que mi negocio”. Bajó la voz. “Lo cual, dicho sea de paso, es muy rentable para ti. ¿Quién crees que financia todos estos vuelos que tomas?


    Los hombros de Lydia cayeron, y eso molestó a Jackson. “Papá, yo pago por eso”, le dijo. “Ahorro el dinero que obtengo de los dividendos. No uso nada de eso para viajar. Todos mis viajes son financiados por mi trabajo. Nada de eso sale de mis ahorros o del fondo fiduciario que me dejó mamá. No lo ha hecho en mucho tiempo.


    "¿Trabajar?" Ricardo puso los ojos en blanco. "¿Así es como lo llamas?"


    “Hago un trabajo y me pagan. Al igual que tú y Autumn ”.


    "Difícilmente."


    Jackson dio un paso adelante para quedar entre Lydia y su padre. "Espera un minuto", dijo, sus ojos se encontraron con los de Richard. “Lydia es extremadamente buena en lo que hace. Y muy buscado, también. ¿Sabías que tiene una lista de espera de personas que quieren contratarla? ¿O que cobra más por hora que cualquier consultor de negocios que conozco? El músculo de su mandíbula se contrajo. “Si ella dice que necesita estar en algún lugar, entonces necesita estar en algún lugar. Su trabajo es tan importante como el tuyo.


    Una mirada aturdida inundó el rostro de Richard. "¿Qué tiene esto que ver contigo?" preguntó. Su voz era más suave ahora, menos segura.


    Jackson miró por encima del hombro a Lydia. Parecía tan sorprendida como Richard por el repentino arrebato de Jackson.


    Volvió a mirar a Richard. Soy su amiga. Pero más que eso, soy su mayor apoyo. Ella es increíble, ¿no lo ves? Ha creado un negocio de la nada, haciendo algo que ama. Le pagan por viajar por el mundo, por el amor de Dios. ¿Quién no estaría impresionado por eso?


    Detrás de su espalda, sintió a Lydia enrollar sus dedos alrededor de los suyos. Los flexionó para hacerle saber que estaba allí.


    "Si bien." Ricardo negó con la cabeza. “Debería ir y tomar asiento. Estoy seguro de que la ceremonia comenzará pronto”.


    Jackson siguió sujetando la mano de Lydia, frotándole los nudillos con el pulgar. "Está bien, entonces", dijo, en voz baja. "Supongo que te veremos más tarde".


    Richard levantó una ceja ante el uso de nosotros por parte de Jackson, pero no dijo nada. Asintiendo con la cabeza a Lydia, giró sobre sus talones y caminó por el muelle hasta donde la gente comenzaba a sentarse.


    Jackson lo siguió con los ojos entrecerrados y se volvió para mirar a Lydia. "¿Estás bien?" le preguntó a ella.


    Ella asintió, sus dientes se clavaron en su carnoso labio inferior. "Sí", ella respiró. “O lo seré una vez que supere el impacto de que alguien se haya enfrentado a mi padre”.


    Las cejas de Jackson se fruncieron. “Tal vez más personas deberían enfrentarse a él. Y no dije nada que no fuera cierto”.


    Tiró de él hacia ella, inclinando la cabeza para mirarlo, mientras sus cuerpos se apretaban. "Eso estuvo bastante caliente", le dijo, trazando sus labios con el dedo índice. "Recuérdame que te muestre qué calor cuando volvamos a tu casa".


    Tragó saliva. "¿Cuánto tiempo será eso, exactamente?"


    Por primera vez desde que la había visto hablando con su padre, Lydia sonrió. "¿Cuánto puede durar una ceremonia de nombramiento?" dijo suavemente. “Si hacemos nuestros discursos realmente rápidos, entonces métanse un poco de comida en el cuello como sustento,


    Me imagino que podemos estar de vuelta en tu casa en un par de horas.


    Dejó caer su frente contra la de ella. “Tengo que recoger a Eddie, aunque al menos mi papá va a tomar un aventón a casa con Frank”.


    “Dos y medio”, dijo ella, sonriendo ampliamente.


    "¿No quieres pasar tiempo con Autumn y Griff ?" susurró, rozando sus labios con los suyos. Y Skyler también.


    "¿Tres?" preguntó, como si estuviera regateando.


    "Tres." Él asintió y la besó con fuerza, enrollando su mano alrededor de su cuello.


    Ella le devolvió el beso, su suave cuerpo presionado contra el de él. "Es un trato."


    

  


  
    Capítulo 19


    Jackson se aclaró la garganta y desdobló sus anteojos para leer, deslizándolos sobre el puente de su nariz. Tomando un pedazo de papel doblado de su bolsillo, lo abrió lentamente y lo puso en el podio frente a él. Lydia lo observó mientras miraba a la multitud de personas, con una tímida sonrisa en su rostro.


    Maldita sea, estaba caliente. Cada vez que lo miraba, sentía el corazón latiendo contra su caja torácica. No era solo que fuera guapo, aunque por supuesto que lo era. Toda el pelo muy corto y una nariz fuerte, con una mandíbula con la que estaría soñando durante los próximos meses. Era lo que yacía debajo de esas miradas lo que hacía que se le quedara sin aliento cada vez que sus ojos se encontraban.


    Conocer a Jackson Lewis fue como encontrar un punto de vista intacto en la cima de una montaña. Ella llegó a ver algo que nadie más podía. La dulzura y la suavidad que yacen debajo de su exterior bromista. Y la amabilidad, maldita sea, eso también estaba caliente.


     


    Griff colocó a Skyler en los brazos de Jackson, y él la acunó contra su chaqueta gris oscuro, sin importarle que estuviera haciendo burbujas de saliva mientras lo miraba fijamente.


    “Skyler”, dijo Jackson, sus labios se curvaron mientras miraba sus grandes ojos azules. “Es un honor ser tu padrino. Desde el momento en que viniste al mundo, lo has encendido. Para tu mamá y papá.” Levantó una ceja hacia Griff y Autumn . "Para su familia." Le guiñó un ojo a Lydia. “Y para todos tus amigos que están tan felices de que seas parte de sus vidas. Como tu padrino, prometo cuidarte. Estar ahí cuando necesitas a alguien con quien hablar”. Bajó la voz. “Especialmente cuando eres un adolescente y tu papá es un gran dolor en el culo”.


    Autumn se rió a carcajadas con eso.


    "No jures delante de mi hija", se quejó Griff .


    "Lo siento." Jackson sonrió. "Quise decir gran dolor en el patootie ".


    “No mucho mejor.”


    Ignorándolo, Jackson volvió a mirar el rostro interesado de Skyler. “No pretendo saber lo que se necesita para ser padre”, le dijo. “Pero sé que todos los niños necesitan un refugio seguro. Un escape. Alguien que pueda ser su pared de ladrillos cuando todo lo demás se derrumba. Y seré eso para ti, Skyler. Estés donde estés y hagas lo que estés haciendo, si llamas, allí estaré. Presionó sus labios en su frente, y se sintió como si todas las mujeres en el lugar suspiraran audiblemente.


    Los ojos de Autumn brillaban cuando le quitó a su hija. Griff se secó los ojos con el dorso de la mano y palmeó a Jackson en la espalda.


    Jackson caminó hacia donde estaba Lydia y deslizó su mano en la de ella.


    "Eso fue hermoso", susurró Lydia. Su corazón se sentía congestionado. Como si fuera demasiado grande para su pecho.


    "Gracias." Jackson parecía tímido de nuevo. Por alguna razón, a ella realmente le gustaba ese lado de él. Le dio ganas de quitarle las gafas y besarlo como loca.


    “Ahora tenemos un discurso de Lydia Paxton, la madrina de Skyler”, anunció el maestro de ceremonias. Lydia alzó una ceja. "Deséenme suerte", murmuró. No había forma de que pudiera superar las dulces palabras de Jackson. Tenía una ventaja injusta de verse tan malditamente atractivo con un bebé en sus brazos. Aun así, se acercó y extendió las manos, sonriendo mientras Autumn deslizaba a Skyler entre ellas.


    "Hola cariño", dijo Lydia, presionando un beso en la nariz de Skyler. La hizo reír a carcajadas y la audiencia también se rió.


    Por el rabillo del ojo, pudo ver a Jackson mirándola directamente. ¿Qué estaba pensando? No estaba segura, pero pensó que podía ver el mismo calor en su mirada que sentía en la boca del estómago.


    Respiró hondo y miró a la gente. “No he preparado un discurso”, les dijo, sonriendo cuando vio reír a Autumn . “Aquellos de ustedes que me han conocido antes saben que tiendo a hacer las cosas un poco diferente. Me gusta la espontaneidad y volar por la vida por el asiento de mis pantalones. Y si puedo enseñarle algo a Skyler, es que la vida no se trata de sobrevivir o resistir, o todas esas otras cosas que a veces pensamos que es". Le sonrió a su sobrina, la calidez la inundó cuando Skyler le devolvió la sonrisa. “Skyler Lambert, la vida es para los vivos. Quiero que te lo comas como si fuera tu pedazo de pastel favorito. Y por cierto, sé que aún no has probado el pastel, pero cuando lo haces, es lo mejor que hay. Y no quiero que nunca pienses que no debes comer el pastel. Porque siempre debes. El pastel sabe mucho mejor de lo que se siente estar flaco”.


    Todas las mujeres del público se echaron a reír.


    “Como tu madrina, es mi trabajo mostrarte el mundo. Para mostrarte cómo vivir, cómo amar, cómo mirar la puesta de sol sobre la bahía de Nápoles y darte cuenta de que hagas lo que hagas, volverá a levantarse. No hay problema tan insuperable que no pueda ser resuelto. Y si no se puede resolver, entonces hay pastel. Eso lo soluciona todo”.


    Respiró hondo, trazando la frente de Skyler con el dedo. “Tienes a los mejores papás y mamás del mundo, así que no necesitas que yo te muestre cómo crecer y ser un adulto fantástico. Pero puedo mostrarte cómo divertirte, cómo experimentar la vida y cómo ver el mundo con ojos nuevos”.


    “Y cómo hacer pastel”, gritó alguien.


    Lidia levantó la vista. “Oye, yo no hago el pastel, solo me lo como”. Arrugó la nariz hacia Skyler, haciéndola reír de nuevo. “Ser tu madrina es el privilegio más grande que me han dado. Y prometo no estropearlo. Miró a Autumn y Griff . "¿Está bien?"


    Autumn asintió, con los labios apretados. "Es hermoso", logró ahogar. Lydia le devolvió a Skyler y Autumn le dio un beso en la mejilla. Griff abrazó a Lydia con fuerza. "Gracias", susurró. "Eso fue maravilloso."


    “Gracias a Lydia y Jackson”, gritó el maestro de ceremonias. “Y ahora los invitamos a todos a venir y presentarse formalmente a Skyler”.


    “Hasta que empieza a llorar”, advirtió Griff . "Y entonces será mejor que retrocedas".


    Una ola de emoción invadió a Lydia mientras observaba a Griff y a los amigos de Autumn rodearlos de amor. Su hermana estaba realmente feliz, se notaba por su rostro resplandeciente.


    Tenía su hogar, su amado prometido y la familia con la que no se había atrevido a soñar.


    "Lo hiciste bien ", susurró Jackson, deslizando su mano alrededor de la cintura de Lydia y besando la parte superior de su cabeza. Ella se inclinó hacia él, sin importarle lo que pensaran los demás. Si solo les quedaba una semana juntos, estaba decidida a hacer que cada momento contara.


    Alguien se aclaró la garganta. Su padre levantó las cejas y forzó una sonrisa. “Ese fue un muy buen discurso”, le dijo. "De ustedes dos".


    Jackson apretó su cintura. Le gustaba la forma en que él la sujetaba frente a su padre. Como si no tuviera miedo en absoluto.


    "Gracias", dijo Lydia en voz baja. "Soy consciente de que."


    “Tengo que ir al aeropuerto”, les dijo. “Mi vuelo a Hawái sale en dos horas”.


     


    Lidia asintió. "Fue bueno verte."


    "Tú también. ¿Volverás pronto a Nueva York?


    "No me parece." Entrecerró los ojos, tratando de recordar su itinerario. No antes del verano al menos.


    “Bueno, tal vez puedas hacérmelo saber. Sería bueno verte. Él llamó su atención. "Y, um, espero que tu trabajo vaya bien".


    Lydia parpadeó sorprendida. "Gracias."


    Se volvió hacia Jackson, sus miradas se encontraron. "Jackson", dijo, dándole un asentimiento.


    "Señor." Jackson asintió en respuesta, su voz fuerte.


    "Fue bueno conocerte." Su padre le tendió la mano y Jackson se la estrechó. “Lo que dijiste sobre Lydia, tenías razón. Estoy muy orgulloso de ella”.


    “Tal vez deberías decirle eso”, sugirió Jackson. El corazón de Lydia se apretó ante su tono protector.


    Richard inhaló profundamente, luego la miró de nuevo. “Cariño, estás haciendo un trabajo maravilloso”.


    Su garganta se sentía áspera. "Gracias papá. Espero que tu voto salga bien”.


    Él agitó su mano. "No importa. Obtendré la mayoría de alguna manera”.


    Ella no lo dudaba. Lo que Richard Paxton quería, siempre lo conseguía. Bueno, casi siempre. Soltándose del agarre de Jackson, se inclinó hacia delante para abrazar a su padre. "Que tengas un buen viaje", susurró ella contra su pecho.


    Richard le acarició el pelo. "Tu también cariño."


    Mientras se alejaba, ella levantó la vista hacia Jackson. Él le sonreía suavemente, sus ojos contenían promesas que solo ella podía entender.


    "¿Estás bien?" murmuró.


    "Sí. Soy ahora." La vida era para vivirla, ¿no era esa la esencia de su promesa a Skyler? Y ahora estaba lista para comerse a Jackson como si fuera su pastel favorito.


    “Háblame de tu viaje a España”, preguntó Jackson mientras caminaban por la orilla del océano al atardecer. Eddie entraba y salía corriendo del agua, aullando de felicidad cada vez que Jackson le lanzaba una pelota.


    El día del nombramiento había sido perfecto. Se quedaron hasta que la gente comenzó a despedirse, luego ayudaron a Autumn y Griff a limpiar el muelle. De camino a casa, Jackson había recogido a Eddie en la casa de Lisa, prometiéndole un día libre muy pronto para compensarle por cuidar al perro.


    Por supuesto, Lisa lo había ahuyentado. “Eddie me gusta. Puedes invitarme a almorzar en algún momento.


    Y luego él y Lydia pasaron las siguientes dos horas en la cama, tocándose cada centímetro como si estuvieran tratando de memorizarlo. Y se había sentido tan malditamente bien tenerla en sus brazos. Incluso sabiendo que esto entre ellos no podía durar.


    Lydia lo miró, el sol poniente proyectaba un brillo rosa y naranja en su piel. “Bueno, volaré a Barcelona y me encontraré con una familia que está viajando por Europa. Les he dicho que hagan lo habitual antes de que yo llegue allí. La Sagrada Familia , Las Ramblas y tal vez Monserrat”.


    & nbsp


    ; Sagrada _ ¿ Familia ?


    “Es probablemente la basílica más asombrosa de España. Gaudí lo diseñó hace ciento cuarenta años y aún no está terminado”. Ella rió. “Hacen las cosas a un ritmo mucho más lento en Europa”.


    “Supongo que el tiempo parece diferente allí”, reflexionó Jackson. “Tienen tanta historia que no necesitan apresurarse”.


    “Los españoles son tan relajados”, coincidió Lydia. “Es una de las razones por las que amo tanto al país. Cuando dicen mañana significa que cualquier cosa que hayas pedido puede suceder mañana o no hasta la próxima semana o el próximo año. Pero no importa, porque mientras tanto hay mucho para disfrutar”.


    “¿Adónde llevarás a la familia?”


    Lydia tomó la pelota de la boca jadeante de Eddie y se la lanzó de nuevo. “Son una pareja con hijos adolescentes. Cuando me reuní con ellos para planificar su itinerario, parecían un poco agotados, ¿sabes? Así que los llevaré a las colinas. Tengo algunos amigos que manejan un hermoso viñedo, y los padres harán una cata de vinos y recibirán una lección sobre cómo hacer una auténtica paella. Esa noche irán a un espectáculo de flamenco local. A la mañana siguiente, si están un poco descansados, regresaremos a la misma Barcelona y los llevaré a todos los lugares pequeños que los turistas no conocen”.


    "¿Qué pasa con los niños?" preguntó Jackson. "¿Harán lo mismo?"


     


    “No el primer día”. Lidia sonrió. “La familia con la que nos hospedamos tiene dos hijos en edad universitaria, y los estoy empleando para mostrarles a los niños los alrededores para que puedan tener una auténtica experiencia adolescente de la zona. Hay muchos deportes y tirolinas y cosas por ahí. Y con suerte, estarán listos para pasar un momento agradable con sus padres en Barcelona durante los próximos días”.


    Caminaban lentamente, con los zapatos en la mano, mientras sus pies pisaban las olas rompientes.


    "Vas a estar ocupado", dijo en voz baja. Había una extraña torsión en su pecho al pensar en ella trabajando en Europa. “Espero que tú también tengas algo de tiempo libre”.


    —Me quedo con París —dijo alegremente. “Y después de pasar parte de junio en Brasil, debería tener una semana o dos libres. Sin embargo, no estoy seguro de adónde iré”.


    Estaba en la punta de su lengua pedirle que volviera aquí, para pasar tiempo con él, pero ahuyentó el pensamiento. No quería ser otro hombre que pensara que su trabajo era desechable. Ya había oído suficiente de eso de su padre.


    Si tenía que elegir entre pasar tiempo en América del Sur o una semana en Angel Sands, no había duda.


    Eddie chapoteó en el agua hacia ellos y dejó caer algo en la arena. Fuera lo que fuese, apestaba hasta el cielo. Jackson se inclinó y se dio cuenta de que era la mitad de una maldita medusa.


    Eddie empezó a pincharlo con la pata.


    “No”, le dijo Jackson. "Dejalo. ¿Dónde está tu pelota?


    Eddie soltó un pequeño gemido y miró a las medusas, luego, con suerte, a Jackson.


    “Coge tu pelota”, repitió Jackson con firmeza. Al darse cuenta de que estaba peleando una batalla perdida, Eddie se dio la vuelta y regresó al agua.


    "¿Lo mantendrás, si nadie lo reclama?" preguntó Lydia, viendo a Eddie chapotear en el océano.


    Eddie encontró la pelota flotando en las aguas poco profundas. Jackson podría jurar que vio al perro sonreír antes de tomarlo entre sus fauces.


    “Sí, supongo que lo haré. Me estoy acostumbrando a tenerlo cerca. Y no es demasiado molesto. Duerme en la oficina tan bien como duerme en casa”.


    “Y tienes a tu papá y a Lisa para ayudarte”, agregó Lydia.


    Jackson asintió. “Brooke mencionó que también conoce a un buen cuidador de perros. Si necesito uno. Si, por ejemplo, alguna vez le entraron ganas de volar a España o Brasil entre trabajar doce horas al día, seis días a la semana.


    "Me alegro de que te quedes con él", le dijo Lydia, deslizando su mano en la de él. “Odio pensar en él solo en uno de esos refugios, mirando esperanzado cada vez que alguien entra y soltando un gemido cuando se da cuenta de que no eres tú”.


    "Me alegro también." La voz de Jackson era espesa. No podía soportar la idea de un refugio más que Lydia. No había mentido, se estaba acostumbrando a tener a Eddie cerca. Y si Lydia se iba, lo cual, afrontémoslo, lo estaba haciendo, tener a Eddie cerca lo haría sentir un poco menos solo.


    Y darle una conexión con ella, incluso si estaba lejos.


    Una brisa bailó desde el océano, levantando el cabello de Lydia mientras se enredaba alrededor de su rostro. Él lo apartó con ternura, inclinándose hasta que sus labios cubrieron los de ella. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cintura, acercándolo más hasta que su suave cuerpo se amoldó a sus delgados contornos, profundizando el beso y dejándolos a ambos sin aliento.


    Sin apartar los ojos de los de ella, Jackson levantó la mano y llamó a Eddie. “Se acabó el paseo, muchacho”, dijo, mientras Eddie corría hacia ellos. "Es hora de ir a la cama."


    Lydia se despertó con el sonido de alguien tosiendo. Parpadeando para quitarse el sueño de los ojos, miró a Jackson, cuyos ojos estaban bien cerrados, con el brazo colgando sobre su cabeza.


    El ruido volvió a cortar el silencio. Tres toses sibilantes provenientes de algún lugar de abajo. Inmediatamente alerta, se sentó, miró alrededor de la habitación de Jackson a la luz de la luna para tratar de encontrar algo para protegerlos a ambos.


    Tenía que haber un intruso ahí abajo. No sonaba como el ruido que haría el papá de Jackson, y ella sabía a ciencia cierta que él era la única persona además de Jackson que tenía una llave. Su ritmo cardíaco cambió a sobremarcha cuando sacó las piernas de la cama y se puso de pie.


    Jackson murmuró algo y se puso de costado, abriendo medio párpado. “ ¿Qué pasa ?”


    Hubo cuatro toses secas esta vez. "¿Se enteró que?" susurró Lydia.


    "¿Qué?" Él frunció el ceño.


    Alguien ha entrado en la casa. Puedo oírlos abajo.


    Probablemente sea Eddie. El ojo de Jackson se cerró de nuevo.


    “Suena como una persona”, le dijo Lydia. "No es un perro".


     


    Esta vez, cuando llegó la tos, Jackson se sentó derecho. "Hay alguien aquí", dijo, saltando de la cama sobre sus rodillas. Cuando se levantó, sostenía un bate de béisbol que debía haber sacado de debajo del diván. “Quédate aquí”, le dijo a Lydia. “Prepárate para llamar a la policía”.


    “No me voy a quedar. Voy contigo —le dijo, siguiéndolo fuera de su habitación y escaleras abajo. Llevaba una de sus camisetas con Traduzco café en código impreso en su pecho con escritura negra.


    Jackson estaba en pantalones cortos, y ella realmente trató de no notar la forma en que los músculos de su espalda se anudaron y tensaron cuando levantó el bate y pateó la puerta de la cocina para abrirla.


    Casi de inmediato, lo dejó caer y corrió hacia la habitación. "Jesús, Eddie", dijo, deslizándose junto al perro. "Apestas, chico".


    En lugar de mover la cola como siempre hacía cuando veía a Jackson oa Lydia, Eddie gimió y comenzó a toser de nuevo. Una masa de lodo marrón escapó de su boca y cayó al suelo de baldosas, uniéndose a cinco montones que ya había hecho.


    Junto con montones de algo más que Lydia ni siquiera quería reconocer, porque sabía que no habían salido de su boca.


    Cuando terminó de vomitar, Eddie se derrumbó en el suelo, su cuerpo temblaba. "¿Qué debemos hacer?" Lydia preguntó con urgencia, caminando de puntillas a través del campo minado de excrementos hasta que llegó al lado de Jackson. Estaba acunando la cabeza de Eddie y diciéndole en voz baja que todo iba a estar bien.


    “Llama al veterinario de emergencia”, dijo Jackson. “Tenemos que internarlo”.


    

  


  
    Capítulo 20


    “Le estamos dando líquidos a Eddie a través de un goteo intravenoso”, dijo Max Jenkins, el veterinario de guardia, mientras caminaba hacia la sala de espera. Jackson y Lydia eran las únicas personas allí. “Los vómitos se han detenido por ahora, pero sus vías respiratorias están inflamadas, así que le hemos dado un poco de antihistamínico. ¿Sabes si ha comido algo inusual en las últimas veinticuatro horas?


    "No." Jackson negó con la cabeza. Ha tomado su comida habitual. Una amiga lo vio esta tarde, pero ella me lo habría dicho si le hubiera dado algo.


    "Tal vez sea mejor comprobar de todos modos", sugirió Max, sus cejas grises se juntaron. “¿Qué hay de anoche? ¿Lo llevaste a algún lado?


    no suele ir?


    “Lo llevamos a la playa como siempre lo hacemos”. Lydia curvó sus dedos alrededor de la mano de Jackson. No estaba segura de quién estaba más conmocionado por la horrible enfermedad de Eddie. Mientras esperaban a que el veterinario lo examinara, Jackson se quedó sentado mirando al suelo, con los codos sobre sus duros muslos y las manos en el pelo. “Estaba en el agua y jugaba mucho a atrapar. Parecía feliz, ¿sabes?


    “Tal vez había algo en el agua”, reflexionó Max. Se había quitado la gorra y los guantes, pero aún llevaba puesta la bata de plástico que se había puesto en cuanto llegó Eddie. “Aunque habría esperado ver entrar más animales si los hubiera. La mitad de Angel Sands pasea a sus perros por esa playa”.


    Lydia miró hacia arriba, con los ojos muy abiertos. "¿Qué pasa con las medusas?" le preguntó a Jackson, antes de volverse hacia Max. “Eddie nos trajo media medusa. Hicimos que lo dejara caer, pero no pensé en la otra mitad. ¿Podría eso haber causado una reacción?


    "Maldita sea", Jackson maldijo en voz baja. “No había pensado en eso. Las medusas pueden ser venenosas, ¿no?


    "Ciertamente pueden causar reacciones extremas si se comen", coincidió Max. “Dependiendo de qué tipo. ¿Supongo que no lo has visto bien?


    "Realmente no. Estaba demasiado ocupado haciendo que Eddie lo dejara. Jackson parecía como si quisiera patearse a sí mismo. "¿Estará bien?"


    Lydia contuvo la respiración hasta que el veterinario asintió. “Si es solo la mitad de una medusa, debería estar bien. Me gustaría tenerlo adentro por unas horas para asegurarme de que el antihistamínico esté funcionando, y te llamaré cuando puedas llevarlo a casa”. Consultó su reloj. "Todavía es temprano. Deberías ir a casa y dormir un poco. Tendrás que vigilar atentamente a Eddie durante el día siguiente hasta que se recupere”.


    Podemos quedarnos ofreció Lydia. Por si nos necesita.


    “Cuidaremos bien de él”, la tranquilizó el veterinario. “No tiene sentido quedarse sentado aquí. Me han dicho muchas veces que las sillas aquí son incómodas”. Les dedicó una sonrisa arrepentida. “Y cuando vuelvas a entrar, nuestra recepcionista estará aquí. Ella puede tomar todos los detalles de su seguro por la mañana”.


    “No tengo seguro”, le dijo Jackson. “Pagaré con tarjeta. Cueste lo que cueste para que esté bien.


    Lydia le apretó la mano con más fuerza.


    “Realmente deberías pensar en un seguro para mascotas”, le dijo el veterinario. “A los perros como Eddie les encanta comer cosas que no deberían. Esta vez debería estar bien, pero si hubiera necesitado cirugía, podría ser muy costoso”.


    “Él no es mi perro. Solo estoy cuidando de él”, le informó Jackson.


    “Lo encontramos al costado del camino. Brooke lo miró y prometió estar pendiente de sus dueños, pero aún no los han encontrado”, agregó Lydia.


    "Es una pena." Max frunció el ceño. Le pediré a Brooke que investigue un poco más. No deberías tener que pagar por su cuidado cuando no lo posees”.


    "Estoy feliz de pagar", insistió Jackson. “Eddie se enfermó en mi turno”.


    "Ya veremos. Mientras tanto, regresaré y veré a Eddie, y veré si hay algo más que necesite para sacar la medusa de su sistema”.


     


    Jackson le estrechó la mano. "Gracias por recibirnos tan rápido".


    Max dio una media sonrisa. “No me lo agradecerás tanto cuando recibas tu factura. Pero de nada, de todos modos. Te llamaremos en algún momento después de las nueve y te daremos una actualización. Y espero que puedas llevarlo a casa poco después de eso”.


    “Estás temblando”, murmuró Lydia, mientras Jackson conducía su auto hacia el camino de entrada. Sus manos estaban agarrando con fuerza el volante, pero aún podía verlos temblar.


    "Sí." Jackson dejó escapar un suspiro. “Realmente pensé que era malo. Para que podamos perderlo.


    “Yo también estaba asustada”, susurró Lydia. “Nunca antes había visto a un perro vomitar tanto”.


    “Ojalá nunca lo volvamos a ver”. Apagando el motor, Jackson la miró. "¿Estás bien?"


    Ella asintió.


    "Me alegro de que estuvieras aquí conmigo", le dijo, tomando su mano entre las suyas. “No hubiera querido pasar por eso solo”.


    “Si no fuera por mí, no estarías pasando por esto en absoluto”, le recordó Lydia. Le dio la vuelta a la mano y trazó círculos en sus palmas. La hizo temblar de la mejor manera. "Yo soy el que encontró a Eddie".


    Jackson levantó la mirada. Y me alegro de que lo hayas hecho. No me gusta pensar en lo que podría haber pasado si no lo hubiéramos encontrado. Podría haber corrido hacia la carretera y ser atropellado por un automóvil. O muerto de hambre. Se aclaró la garganta. "O peor."


    Se llevó la mano de Lydia a la boca y le besó la muñeca. Ella se retorció en su asiento. Tal vez siempre tuviste la intención de encontrarlo. Se necesitan el uno al otro.


    Sus labios se curvaron contra su piel. “Sí, creo que probablemente lo hagamos. Ahora vamos adentro. Necesito mostrarte cuánto te necesito en este momento”.


    ¡Vaya! Se había estado preguntando si estaba mal sentir esta repentina necesidad de él cuando Eddie todavía estaba en el veterinario. Pero por la forma en que estaba besando su cuello, sintió exactamente lo mismo. Una vez había leído que las circunstancias aterradoras podían aumentar el deseo. Como si la gente necesitara la distracción de la realidad y el recordatorio de que todavía estaban vivos.


    "¿Oh sí?" dijo ella, la comisura de su labio curvándose. "¿Cómo vas a mostrarme eso?"


    Tirando de su mano, tiró de ella hasta que estuvo inclinada sobre la consola. Había una necesidad en su mirada que envió deseo a través de su cuerpo.


    "Primero voy a besarte", murmuró, rozando sus labios contra los de ella. “Y luego voy a quitarte toda la ropa, tirarte sobre la cama y darte exactamente lo que necesitas”.


    "¿Mas sueño?" dijo, arqueando una ceja.


    Él sonrió. “Sí, más sueño. Tan pronto como te haya hecho gritar mi nombre.


    Alguien necesitaba detener ese ruido chirriante. Jackson parpadeó para abrir un párpado y alcanzó su teléfono, su mano acariciando la mesita de noche en un intento inútil por encontrarlo.


    Entonces se acordó de Eddie y se enderezó como un palo. ¿Fue el llamado del veterinario? Finalmente localizó su teléfono en el bolsillo de sus jeans, donde lo había metido apresuradamente antes de que se dirigieran al veterinario de emergencia. Sacándolo, frunció el ceño cuando vio la pantalla oscura.


    Otro chillido. Venía del lado de la cama de Lydia. Sacudiendo la cabeza irónicamente para sí mismo, porque no era el lado de Lydia, ambos eran suyos, se inclinó sobre su cuerpo aún dormido para silenciar el ruido.


    Podía sentir el calor de su piel contra él cuando se inclinó. "¿Que es eso?" preguntó, con los ojos aún cerrados.


    "Está bien. Sigue durmiendo, es tu teléfono zumbando”.


    Agarrándolo, trató de apagarlo, pero la pantalla se iluminó.


    'Su vuelo está listo para facturar', anunciaba el cartel en la pantalla. Lo miró por un momento, luego bajó el volumen y volvió a colocar su teléfono en la mesa junto a la cama.


    Recostándose en el colchón, pudo sentir un ceño fruncido en sus labios. Era estúpido, porque sabía que ella se iría pronto. Lo había sabido desde el principio. Y, sin embargo, ver esas palabras lo había puesto del peor humor.


    De esos que le dejaban un mal sabor de boca.


    Tomando su propio teléfono, comprobó la hora. Eran las siete de la mañana. Por lo general, habría estado despierto durante al menos una hora. Incluso los fines de semana rara vez dormía hasta tarde. No porque le gustara levantarse, sino porque siempre había algo que hacer. Pero en este momento todo lo que quería hacer era mirar a Lydia mientras dormía a medias, su cabello rubio esparcido sobre la almohada en un desorden loco, su mejilla roja de donde había estado durmiendo sobre él. Y sus labios sonrosados y tan condenadamente besables, algo que sabía por mucha experiencia.


    Menos de una semana y no volvería a despertar junto a ella.


    La idea hizo que su estómago se sintiera apretado. Era una locura, porque solo habían estado durmiendo juntos durante unos pocos días, pero parecía mucho más. Desde que ella llegó, él había adoptado un perro, se había convertido en padrino y había tenido el mejor maldito sexo que podía recordar, y todas esas cosas lo habían cambiado.


     


    Pero fue Lydia quien más lo había cambiado. Cada vez que la miraba sentía emociones contradictorias. Quería abrigarla y protegerla, para asegurarse de que no se aprovecharan de su naturaleza soleada, pero como un pájaro, quería que volara libre.


    No podía imaginarla siendo otra cosa que esa exploradora salvaje e intrépida que volaba de un país a otro de la misma manera que otras personas iban al trabajo. Y no podía pedirle que cambiara. No para él.


    En otro mundo, tal vez iría con ella. Renunciar a su trabajo y su casa y seguir al sol de la misma manera que ella lo hizo. Pero en su corazón, sabía que no podía hacerlo. Tenía un negocio que administrar. Personal a cuidar. Y su padre también lo necesitaba.


    Por no hablar de Eddie.


    El hecho era que Lydia viajaba sola e hizo amigos mientras viajaba. Él era solo otro amigo. Sí, uno con beneficios que ambos disfrutaron, pero en unas pocas semanas probablemente se habría ido.


    Apretó los dientes al pensar en ella con otra persona. El pensamiento de eso le hizo querer cerrar los puños y golpear algo.


    Hubo otro zumbido, esta vez de su teléfono. No reconoció el número que apareció en la pantalla, pero abrió el mensaje.


    Hola, soy Brooke. Acabo de empezar a trabajar y descubrí que Eddie ha estado enfermo. En caso de que estés preocupado, lo revisé y está durmiendo felizmente. ¡Creo que está soñando con comida, porque sigue masticando el aire! ¡Llama a la oficina cuando estés despierto y haremos los arreglos para que lo recojas!


    Era estúpido lo feliz que le hacía ese mensaje. Apartó los pensamientos oscuros que habían estado dando vueltas en su cerebro. Despertaba a Lydia y ellos iban a recoger a Eddie, luego pasaban el día mimándolo para que supiera que les importaba. Y él la persuadiría para que pasara la noche de nuevo, así podría despertarse y ver su hermoso rostro junto al suyo.


    Eso fue suficiente. Tenía que ser, porque él w


    como no obtener más que eso.


    

  


  
    Capítulo 21


    “Tenemos dos buenas noticias”, les dijo Brooke mientras conducía a Jackson y Lydia a las perreras. Eddie estaba acostado sobre una manta en un corral. Tan pronto como vio a Jackson, se puso de pie, moviendo la cola salvajemente mientras presionaba su nariz mojada contra la puerta de plexiglás. “En primer lugar, Eddie se las arregló para comer algo y mantenerlo bajo. Solo arroz hervido, pero es una gran señal. Le recomendamos que mantenga su dieta blanda por el resto de hoy y mañana, pero después de eso puede comenzar a probar las croquetas nuevamente”.


    ¿Estará mejor así de rápido? Pensé que la intoxicación alimentaria podría tardar semanas en superarse”, dijo Jackson. Había una sonrisa en su rostro que Lydia encontró contagiosa. Le encantó la forma en que su rostro se iluminó cuando Brooke abrió la puerta.


    “Los perros tienden a recuperarse mucho más rápido que los humanos”. Brooke enganchó la correa de Eddie y se la pasó a Jackson. “Son como niños. Quieren correr y divertirse, por lo que tienden a recuperarse rápido”.


    “¿Cuál es la segunda buena noticia?” preguntó Lydia, mientras Jackson se ponía en cuclillas y alborotaba el pelaje de Eddie. Eddie puso sus patas delanteras sobre los hombros de Jackson y lo lamió por toda la cara. Jackson se rió y le hizo cosquillas debajo de la barbilla.


    “Creemos que podríamos haber encontrado a su dueño”.


    Jackson miró hacia arriba, sus manos quietas. "¿Tú tienes?"


    "Sí. El doctor Grant tiene un amigo que trabaja en una oficina veterinaria en Golden Ridge. Les enviamos una foto de Eddie y creen que conocen a los dueños. Van a hacer una llamada telefónica hoy. Brooke enarcó las cejas. "Para que puedas ser libre antes de que te des cuenta".


    Lydia lanzó otra mirada furtiva a Jackson. Estaba acariciando a Eddie de nuevo, pero su expresión estaba distraída. “¿Cómo sabremos si son los verdaderos dueños?” preguntó. “Y no algunas personas que quieren un perro gratis”.


    Brooke se rió. “Ningún perro es gratis. Después de que pague nuestra factura, lo sabrá. Pero el veterinario de Golden Ridge debería tener detalles que coincidan con los de Eddie. Y, por supuesto, Eddie reconocerá a sus dueños si los ve”.


    Jackson asintió, su expresión impasible. "De acuerdo. Manténganos actualizados una vez que hable con ellos, por favor”.


    "Lo haremos." Palmeó la cabeza de Eddie. "Eres bueno para ir. Si se detiene en la recepción, puede recoger las medicinas de Eddie”.


    Cuando firmaron la salida de Eddie de la oficina veterinaria, Jackson miró a Lydia. “Parece que voy a estar atrapado en la casa por el día con él. Deberías ir a pasar un tiempo con Autumn . Siento que he tomado todo tu tiempo mientras has estado aquí.


    Lydia se mordió el labio inferior entre los dientes. "Puedo ir a hacerte compañía".


    Él le dedicó una sonrisa que no llegó a sus ojos. “Tengo mucho trabajo con el que ponerme al día de todos modos. Sacaré la cama de Eddie y trabajaré en la terraza. Sin embargo, hay una cosa que podrías hacer por mí.


    "Por supuesto." Lidia asintió. "Solo di la palabra".


    “¿Podrías cuidarme el perro mañana? Tengo que ir a la oficina para conocer a un posible nuevo empleado y no puedo prestarle toda mi atención a Eddie mientras estoy allí”.


    Ella asintió. "Por supuesto, estaré feliz de hacerlo".


    “Eso es si sus dueños no lo recogen mientras tanto”. La voz de Jackson era baja. Ella lo miró, pero no pudo leer su expresión.


     


    “Tal vez no son sus dueños”, dijo, tratando de encontrar una manera de hacerlo sentir mejor.


    Apretó la mandíbula y abrió la puerta del auto, ayudando a Eddie a sentarse en el asiento trasero. “Espero que lo sean”, le dijo. “Será mucho más fácil si no tengo que cuidarlo cuando debería estar trabajando”.


    Su sonrisa vaciló. Pero lo extrañarás, ¿verdad?


    Se encogió de hombros. “Ha sido divertido tenerlo cerca. Pero nunca tuvo la intención de ser permanente”.


    Quería recordarle lo que dijo esa mañana, que él y Eddie se necesitaban, pero las palabras murieron en su garganta. Quizás era mejor así. Si realmente hubieran localizado a los dueños de Eddie, el perro se iría con ellos, le gustara a Jackson o no.


    "¿Estás seguro de que no quieres que me quede aquí hoy?" ella preguntó. Puedo quedarme callado y vigilar a Eddie.


    El fantasma de una sonrisa pasó por sus labios. "Está bien. Tengo esto. Ve a casa y diviértete con tu hermana. Te veré mañana."


    ¿Así que no quería que ella viniera esta noche? Lydia tragó saliva, tratando de ocultar el dolor de su rostro. "Por supuesto. Estaré ahí a las siete. Sé que te gusta irte temprano a la oficina. Poniéndose de puntillas, presionó sus labios contra los de él. Él le devolvió el beso, pero no lo profundizó.


    "Gracias", murmuró, caminando hacia el asiento del conductor y subiendo al auto. "Súbete, te llevaré a casa".


    Autumn entró en la sala de estar más tarde esa noche, con una botella de vino tinto y dos copas. “Skyler está dormido y Griff está en el garaje trabajando en su tabla de surf”, le dijo a Lydia, que estaba deprimida en el sofá de cuero negro. “Así que pensé en abrir una botella de cabernet sauvignon y puedes decirme por qué has estado caminando todo el día con una cara como un trueno”.


    "¿Realmente tengo una cara como un trueno?" preguntó Lidia.


    Autumn dejó los vasos y los llenó generosamente. "Mas o menos. Supongo que es más como un huracán. Que no es como alguien debería verse después de haber pasado la noche con el soltero más atractivo de Angel Sands.


    “Pasé la mayor parte de la noche viendo a un perro vomitar por ambos extremos”, le recordó Lydia, mientras Autumn le pasaba uno de los vasos. "Lo siento. Se supone que debemos pasar tiempo de calidad juntos y nos estoy deprimiendo a los dos”.


    "¿Jackson hizo algo malo?" preguntó Otoño. “Porque la última vez que los vi a los dos, no podían quitarse las manos de encima. La forma en que te miró cuando estabas dando tu discurso, ¡uf! Ella se abanicó. “Me hizo sudar como un verano en Manhattan”.


    Lydia bebió un sorbo de vino y dejó su copa sobre la mesa. "Él es un poco caliente y frío", admitió. "Un minuto está encima de mí, al siguiente está hablando de tener que trabajar y dándome la clara impresión de que no me quieren".


    Autumn le lanzó una mirada comprensiva. “Él trabaja duro. Tal vez solo estaba siendo honesto”.


    Lidia suspiró. "Quizás. Pero no se sentía bien. No me mencionó que viniera esta noche, o incluso si me llamaría.


    "¿Eso es todo? ¿Te quedas colgado?


    “Bueno, voy a ir a cuidar perros mañana para que pueda ir a la oficina. Supongo que lo veré entonces. Acurrucó los pies debajo de ella, recostando la cabeza en el sofá. “Es solo que tengo muy poco tiempo. Realmente quiero pasarlo con él”.


    Pasando la yema del dedo por su copa de vino, Autumn miró a su hermana. “Tal vez está encontrando difícil todo este asunto de la semana pasada,” dijo, dándole a Lydia una suave sonrisa. “A veces es más fácil ser el que se va. Tienes algo nuevo que esperar, cosas que te distraen. Pero el que se queda, eso es duro. Hay un vacío donde antes las cosas estaban llenas”.


    Lydia negó con la cabeza. "No. Solo soy una distracción para él. Un poco de diversión, supongo. Se lo dijo a Griff .


    "¿Que dijo el exactamente?" Autumn se inclinó hacia adelante.


    “Se suponía que no debía estar escuchando”, admitió Lydia. “Pero lo escuché decirle a Griff que era malo en las relaciones y que esto era solo una aventura de vacaciones”.


    "Oh cariño." Autumn apretó los labios con simpatía.


    “Por favor, no sientas lástima por mí. El tiene razón. Supongo que solo quería... No sé. Algo más que esto.


    "¿Te quedarías si te lo pidiera?" preguntó Autumn, juntando las cejas.


    —No puedo —susurró Lydia. “Tengo mi trabajo. Y sé cuánto amas vivir así, pero no sé si yo pueda. Viajar es lo que soy. Es lo que hago. No sé nada más.


    Griff entró en la sala de estar, miró a Autumn y Lydia inclinándose y hablando en voz baja, y salió.


    "¿A dónde vas?" Autumn le preguntó, mientras él le daba la espalda.


    "Pensé


     


    estabas teniendo una charla de chicas. Griff se encogió de hombros. "Iré a sentarme en la cubierta".


    “Siéntate aquí”, dijo Autumn , palmeando el asiento vacío junto a ella. "Es posible que pueda darnos una idea".


    "¿En qué?"


    "A Jackson, por supuesto".


    ojos de Griff se agrandaron. Levantó las manos como para protegerse de ellos. “Diablos, no. Ese tipo de conversación solo terminará en lágrimas. Probablemente mío.


    “No te estoy pidiendo que traiciones ninguna confidencia”, dijo Autumn , sacudiendo la cabeza ante su fingido horror. “Solo danos un punto de vista masculino”.


    Suspiró, pero se sentó. "Está bien, golpéame con eso".


    “¿Por qué los chicos soplan tanto calor y frío? Un minuto están encima de ti, al siguiente no quieren conocerte”. Autumn miró a Lydia con el rabillo del ojo.


    "Así que estamos hablando hipotéticamente y no sobre Jackson, ¿verdad?" Griff levantó una ceja.


    Otoño se rió. "Sí."


    Exhalando una bocanada de aire, Griff se pasó las manos por el espeso cabello. “Bueno, digamos que este tipo hipotético tuvo alguna angustia con las mujeres antes. Fue engañado por la mujer que amaba, después de ver a su padre pasar exactamente por lo mismo cuando era niño. Y ha aprendido que la única manera de no sentirse herido es usar una armadura sobre su corazón. Para protegerse. Entonces, cada vez que se acerca, hay una pequeña campana de advertencia que suena en su cabeza. Diciéndole que hay peligro en todas partes. Se retira y blinda su corazón de nuevo, porque tiene demasiado miedo de hacer cualquier otra cosa”.


    Cuando terminó, tanto Lydia como Autumn lo miraban con la boca abierta.


    "¿Qué?" preguntó.


    “Nunca te había oído hablar durante tanto tiempo”, dijo Lydia, reprimiendo una sonrisa.


    “Guau”, estuvo de acuerdo Autumn . "Realmente sabes estas cosas, ¿no?"


    Su labio se arqueó. “Sí, bueno, no fue hace tanto tiempo que yo también lo estaba viviendo. ¿Recuerdas cómo traté de mantener las cosas entre nosotros casuales? le preguntó a Otoño .


    "Yo recuerdo." Sus ojos eran suaves. “Ambos pensamos que éramos muy inteligentes. Fingiendo que éramos amigos cuando pasaban muchas cosas más . Juro que todo Angel Sands sabía que estábamos enamorados antes que nosotros”.


    “Es difícil medir la fuerza de la tormenta cuando estás en el ojo”, les dijo Griff . “Y como todavía estamos hablando hipotéticamente de este tipo que no existe, lo ha intentado todo. Ha sido un jugador, ha renunciado a las relaciones, y luego aparece esta mujer que lo deja boquiabierto. En otro mundo, ella sería perfecta para él. Pero ella se va y él lo sabe, y la única forma en que puede lidiar con eso es descaradamente”.


    Autumn se secó una lágrima del rabillo del ojo. "Esto es tan triste. Son como amantes desafortunados”.


    Griff captó la mirada de Lydia. "Ten cuidado con él", instó suavemente. “Sé que estaba en contra de que ustedes dos estuvieran juntos, pero fue entonces cuando pensé que él no estaba interesado. Cuando hablé con él el otro día, pude ver cómo se sentía. Se veía exactamente como yo cuando me enamoré de Autumn . Shell conmocionada y condenadamente feliz”.


    "¿Todavía estamos hablando hipotéticamente?" preguntó Lidia.


    Griff se encogió de hombros. “Lo que sea que haga flotar tu bote. ”


    No estaba segura de qué lo hizo flotar. Su mente era un torbellino de pensamientos. ¿Realmente le importaba? ¿Y importaba? Una cosa era segura: muy pronto, se subiría a un avión y los dejaría a todos atrás.


    Y tal vez también estaría dejando atrás su corazón.


    Skyler dejó escapar un fuerte gemido desde la guardería y Griff se levantó de inmediato. “Salvados por el grito”. Miró a Autumn . La tranquilizaré y regresaré al garaje. Dejen que ustedes dos terminen su vino.


    "¿Estás seguro de que no quieres un poco?" preguntó Lidia. "Puedo tomar otro vaso".


    “No. Parece que ustedes dos necesitan algo de tiempo como hermanas. Besó la mejilla de Autumn mientras Skyler gemía de nuevo. "Los veré a los dos en un rato".


    Jackson se agachó para acariciar a Eddie, quien gruñó suavemente y movió la cola. "¿Estás bien, chico?"


    Eddie abrió un párpado. "Está bien", le dijo Jackson. "Puedes volver a dormir". Brooke tenía razón, la recuperación de Eddie fue rápida. Todavía no era él mismo, pero había comido más arroz hervido en la cena y había caminado durante diez minutos con su correa esa noche. Era como un perro diferente al que los había despertado esta mañana en medio de una intoxicación alimentaria.


    Jackson se quitó las gafas, se pasó la mano por el pelo y suspiró. Eddie podría sentirse mejor, pero todavía se sentía mal. Lo había estado desde que Brooke le dijo que podrían haber encontrado a los dueños de Eddie.


     


    Esa tarde lo había vuelto a llamar para decirle que estarían en casa en dos días y le pidió permiso para darles su dirección. Por supuesto que lo había permitido. Él no era un imbécil.


    Está bien, era un imbécil, pero no era tan malo.


    Fuiste un gilipollas para Lydia, le recordó la vocecita en su cabeza.


    ¿Fue él? Solo necesitaba algo de espacio para pensar. Y él sabía que ella querría pasar tiempo con su hermana. Él había monopolizado su tiempo durante los últimos días, después de todo.


    Mentiroso.


    Sacudió la cabeza, tratando de ignorar la voz. Pero las palabras resonaron en su mente.


    Mentiroso.


    Maldición. Se puso de pie y se sirvió un vaso de agua, tragándolo como si pudiera lavar los pensamientos oscuros. Pero no fue así. Porque eran la verdad. Se estaba mintiendo a sí mismo. No le dijo a Lydia que se fuera a casa porque pensó que debería pasar tiempo con Autumn .


    La envió a casa porque quería revolcarse. Y tal vez protegerse de lastimarse.


    En su mente, de alguna manera se había consolado a sí mismo pensando que aunque Lydia se iba, al menos tendría a Eddie. Un recuerdo de ella. Una conexión, incluso. Y cuando volviera a casa a visitar a Autumn , también querría visitar a Eddie.


    De la misma manera que tu mamá te visitó y vio a tu papá. Sí, genial.


    Maldita sea, esto no era lo mismo. Lydia no era su mamá y él no era su papá. Ella era diferente. Más fuerte, más amable.


    Sí, entonces, ¿por qué la alejas?


    Apoyado en el mostrador de la cocina, exhaló una bocanada de aire. Alejarla definitivamente fue un movimiento de idiotas. Justo fuera del libro de jugadas del jugador. Y él no era un jugador, maldita sea.


    Así que muéstrale.


    Parpadeó, inclinando la cabeza hacia un lado. Tenía dos opciones. Podía revolcarse y estar enojado y alejarla aún más. O podía olvidarse de la precaución y disfrutar del tiempo que les quedaba.


    Un camino conducía al arrepentimiento y la miseria. ¿El otro? Probablemente seguiría siendo miserable, pero al menos tendría mejores recuerdos.


    Y sin remordimientos.


    Cogió su teléfono y miró la pantalla. Era más tarde de lo que había pensado. Casi medianoche. Por un momento consideró dejar el teléfono, pero luego lo desbloqueó, mostró los detalles de contacto de Lydia y presionó el botón de llamada.


    Ella se iba, él no tenía control sobre eso. Pero ella estuvo aquí por unos días más.


    Y estaba decidido a aprovecharlos al máximo.


    Lydia se metió en la cama, un agradable zumbido corría por sus venas gracias a la botella de Cabernet que ella y Autumn habían compartido. Se cubrió con las sábanas, se retorció y giró, tratando de encontrar una posición cómoda, molesta porque se enorgullecía de dormir como un bebé en las peores condiciones.


    La cama de invitados de su hermana en la hermosa ciudad de Angel Sands definitivamente no era la peor de las condiciones.


    Suspirando, arrojó una de sus almohadas al suelo. Un minuto más tarde, lo recogió de nuevo, golpeándolo para darle un toque acogedor a su cabeza. Justo cuando estaba a punto de abandonar la lucha y tomar un libro de los estantes del pasillo de Autumn , su teléfono comenzó a sonar.


    Se lo acercó a la oreja. “¿Jackson? ¿Cómo está Eddie?


    “Él lo está haciendo bien . Dormí la mayor parte del día acurrucado a mis pies. Pero esta noche comió algo de arroz, nos sentamos en el patio y corrió un poco. Con suerte, dentro de unos días volverá a su estado normal”.


    “¿Y qué hay de sus dueños? ¿Se han encontrado?


    "No todavía. Al parecer, están de vacaciones. Dejó el perro con un amigo que lo perdió en un paseo. Regresan en un par de días y he quedado en encontrarme con ellos.


    "Lo siento mucho", le dijo. “Sé cuánto amas a Eddie”.


    Se aclaró la garganta. "Es bueno. Se merece estar con su familia. Ellos también deben amarlo”.


     


    “Bueno, me alegro de que esté bien. Y eso eres. ¿Hiciste mucho trabajo?


    "Si, lo hice. Me las arreglé para resolver un par de problemas que han estado teniendo mis programadores. Y también moví algunas cosas en mi agenda. Todavía tengo que ir a la oficina mañana, pero después de eso me tomaré unos días libres”. Hizo una pausa antes de agregar: "Me preguntaba si te gustaría pasarlos conmigo".


    “¿Estás seguro de que puedes perder el tiempo? Parecías bastante estresada esta mañana —dijo Lydia, dejando caer la cabeza sobre la almohada—.


    "Lamento eso. Me desquité contigo y no debería haber hecho eso. Podía oír el eco de su suave respiración a través de la línea telefónica. “Estaba preocupado por Eddie, y todo se acumuló en mi mente. No quise hacerte sentir mal. Su voz bajó. "Déjame compensarte".


    Sus palabras enviaron un escalofrío por su espalda. "¿Cómo vas a hacer eso?"


    “Haciendo que sus últimos días aquí sean lo mejor posible. Quiero invitarlos a salir, divertirme y mostrarles que el sur de California puede ser tan increíble como todos esos lugares que han visitado”.


    Ya estaba en su mente, porque él vivía aquí. No necesitaba dejarse cautivar por el paisaje cuando tenía a Jackson Lewis para mirar. “No me importa lo que hagamos”, admitió. "Solo quiero pasar un rato contigo".


    "Yo también quiero eso." Su voz era firme. "¿Entonces que dices?"


    No pudo evitar que la sonrisa estallara en su rostro. "Es un trato."


    

  


  
    Capítulo 22


    "¿Te estás tomando cuántos días libres?" preguntó Lisa, mientras Jackson se apoyaba en la esquina de su escritorio. Acababan de terminar su reunión con su candidato preferido y le ofrecieron el trabajo. Lisa estaba escribiendo el correo electrónico mientras hablaba. “¿El infierno también se congeló? Porque eso es más probable que Jackson Lewis usando algún tiempo de vacaciones”.


    “Soy el dueño del negocio”, señaló Jackson. "Yo no'


    No tengo tiempo de vacaciones.


    Dejó de escribir y se volvió para mirarlo. “Maldita sea, no lo haces. Juro que la última vez que te tomaste un día libre George Bush todavía era presidente”.


    Sus cejas se fruncieron. "¿Cuál?"


    "Caminante. Eras un niño pequeño orinando en tus pañales cuando su padre era presidente”. Lisa se pasó el dedo por la barbilla. “Aunque ahora que lo pienso, apuesto a que eras un gran triunfador cuando eras niño. ¿Se te acabaron los pañales antes que alguno de tus amigos?


    "No sé." Jackson arrugó la nariz. “¿Y no podemos hablar de pañales? Tuve un encuentro con uno de los de Skyler hace unos días. Todavía estoy trabajando en reprimir la memoria”.


    Poniendo su barbilla en sus manos, Lisa le sonrió. “Entonces, ¿qué vas a hacer con tu tiempo libre? Deberías tomarte unas verdaderas vacaciones por una vez.


    Jackson se encogió de hombros. “Me quedo aquí en Angel Sands”.


    Sus ojos estaban muy abiertos. “¿Una estadía en casa ? Oh mi. ¿No será un poco aburrido? Estarás libre de perros, ¿no? ¿Cuándo van a recoger a Eddie los dueños?


    "Mañana." El estómago de Jackson cayó ante la idea. Y quiero quedarme por aquí. Hay mucho que ver y hacer”.


    "¿Tiene esto algo que ver con cierta rubia que te vieron besando en el muelle?" Lisa preguntó.


    "¿Escuchaste sobre eso?"


    Ella rió. Todo el maldito pueblo se enteró. Sus cálidos ojos se encontraron con los de él. “Ella debe ser algo especial para que te tomes un tiempo fuera del negocio”.


    Jackson miró su reloj. “En realidad, la conocerás en un rato. Traerá a Eddie para despedirse de la oficina.


    "¿Ella es?" El rostro de Lisa se iluminó. “No estaba seguro de poder volver a verlo. Voy a extrañar ver su cara por aquí”.


    “Solo ha estado con nosotros durante una semana”.


    Lisa suspiró. “Lo sé, pero causó una gran impresión. Me acostumbré a tenerlo cerca. Su hermoso rostro iluminó esta oficina”.


    “Algunas personas tienen ese efecto”. Jackson pensó en Lydia, su chica del sol con una sonrisa que lo iluminaba todo. “Pero él tiene una familia. Él pertenece a ellos. No sería justo retenerlo”.


    "Bueno, al menos pudimos divertirnos con él mientras estuvo aquí". Le lanzó a Jackson una sonrisa comprensiva e hizo clic con el mouse. "El contrato se envió. Dijo que estaría disponible para comenzar la próxima semana, así que comienza a hablar con él sobre los otros candidatos entonces. Antes de que te des cuenta, podrás tomarte más tiempo libre. No es como si eso realmente sucediera".


     


    Jackson captó su mirada. Te he estado escuchando. Tengo que dejar de meterme tanto en la maleza que no puedo ver la luz del sol”. Jackson se encogió de hombros. “Necesitamos un equipo más grande para poder empezar a trabajar en la estrategia. Y tal vez trabajar menos de ochenta horas a la semana.


    Lisa sonrió. “Solo piensa en todo ese tiempo libre que tendrás. Sin perro, sin jornadas laborales de dieciocho horas. ¿Qué harás para llenarlo?


    "Duerme", le dijo inexpresivamente. "Y el surf ocasional".


    Hace un mes eso habría sonado perfecto. Ahora se sentía cojo. Y un poco vacío, también. Era irónico que hubiera pasado los últimos años de su vida quejándose de no tener tiempo libre, pero ahora que era una posibilidad, se le hacía un nudo en el estómago.


    Sacudiendo la cabeza para sí mismo, regresó a su escritorio y se sentó pesadamente en la silla de su oficina, girándola hasta quedar frente a las grandes pantallas de su escritorio. Podría estar enfrentando un futuro de tiempo libre, pero en este momento todavía tenía mucho trabajo por hacer y solo unas pocas horas para terminarlo.


    Lydia envolvió la correa de Eddie alrededor de su muñeca y equilibró la bandeja de cartón llena de tazas de café y panecillos en sus manos, usando su trasero para abrir la puerta de la oficina. Ella y Eddie se habían dejado caer en Déjà Brew para ver a Ally y Nate para que el perro pudiera despedirse de ellos, antes de que recogiera su pedido del almuerzo y fuera a la oficina de Jackson. Eddie había olido los bagels con interés; definitivamente su apetito estaba regresando.


    Tal vez los animales tuvieron la idea correcta. No permitieron que pequeñas cosas como la intoxicación alimentaria arruinaran su semana. Lo superaron y se levantaron para poder volver a lo que sea que les interesaba.


    Se preguntó si sería capaz de superar el dolor de corazón tan fácilmente como Eddie superó su dolor de estómago.


    Tan pronto como Jackson la vio cruzar la puerta, se levantó de su asiento y se dirigió hacia ella, su expresión cálida y suave. Qué diferencia con el día anterior y la expresión dura y vacía que tenía en el rostro cuando salieron de la oficina del veterinario.


    "Compré el almuerzo", le dijo. Para ti y Lisa. Y el tercero es mío. Me lo llevaré con Eddie y conmigo.


    Jackson no respondió por un minuto. Estaba demasiado ocupado mirándola, sus ojos llenos de ternura y algo más oscuro que la hizo temblar.


    “No necesitabas comprarme el almuerzo,” le dijo, su mirada sosteniendo la de ella. “Debería comprártelo. Para decir gracias por cuidar al perro”.


    "Yo quería", admitió. “Los lunes siempre son días tan aburridos. Todo el mundo debería comprar bagels los lunes”.


    “Amén a eso,” estuvo de acuerdo Lisa, dándole una sonrisa. "Y gracias. ¿Cómo está Eddie?


    Jackson puso la bandeja sobre la mesa y se dejó caer para acariciar a Eddie. El perro lo miró con adoración, con la lengua colgando de placer mientras Jackson le hacía cosquillas detrás de las orejas.


    “Tiene mucha más energía. Cuando fuimos a la cafetería, movió la cola con tanta fuerza que casi derribó una de sus pantallas”.


    "¿Dejan perros en la cafetería?" Lisa preguntó.


    Lidia se rió. Sólo Eddie. Él es especial.


    “Gracias”, dijo Jackson de nuevo, flexionando los músculos de sus muslos mientras se ponía de pie. “Lisa, ¿puedes vigilar a Eddie por un momento? Quiero hablar con Lydia en la sala de reuniones muy rápido”.


    Sería un placer. Lisa se puso de pie y agarró la correa de Eddie. “De hecho, creo que iré a almorzar afuera. Es un día tan hermoso. Eddie puede venir conmigo. Ella tiró de su correa, agarrando su bolso y su teléfono. Vamos, Eddie.


    “No olvides tu bagel y tu café,” dijo Lydia, pasándoselos. Lisa de alguna manera logró meter el bagel en su bolso y agarró el vaso de espuma de poliestireno con la mano libre, haciendo una retirada apresurada y dejándolos a los dos solos en la oficina.


    El silencio bailó alrededor de ellos, mientras miraba a Lydia, absorbiéndola. Tenía la cabeza levantada, la piel tensa sobre su garganta, y tragó saliva, como si pudiera sentir la tensión en el momento.


    "Oye", dijo en voz baja, cerrando la brecha entre ellos. "Siento mucho haber sido un idiota ayer".


    “No sabía qué hacer”, admitió. “Te acabas de cerrar de mí. Duele."


    Sus palabras se sintieron como un cuchillo en su pecho. Lastimar a Lydia era lo último que quería hacer. Ella era demasiado buena para que él la rechazara tan casualmente. "Lo sé", le dijo. "Y lo siento. Lo último que quería hacer era lastimarte. Me asusté sabiendo que Eddie se va mañana. Y te irás pronto después de eso. He tenido los mejores días con ustedes dos y no quiero que termine.


    “Jackson, yo…”


    Le tomó la cara con sus cálidas manos, su aliento suave contra su piel mientras rozaba la comisura de su boca con sus labios. "Me trajiste el almuerzo", murmuró de nuevo. “Eso es lo más lindo que nadie ha hecho por mí”.


    "Es solo un bagel", murmuró, antes de que él presionara sus labios contra los de ella y se tragara sus palabras. Sus brazos lo rodearon, su cuerpo presionándose contra el de él mientras él profundizaba el beso. Por un momento todas las palabras y pensamientos coherentes desaparecieron.


    "Lo siento", dijo, cuando se separaron, sin aliento. "Necesitaba besarte".


    Sus ojos brillaron con diversión. “No hay necesidad de disculparse por eso. Y me alegro de que estés bien. Te extrañé." Esta vez fue su turno de iniciar el beso, rodando sobre las puntas de sus pies mientras inclinaba su rostro hacia el de él. Sus labios eran dulces, suaves y enviaron un escalofrío de placer a través de él. Pasó la punta de la lengua a lo largo de la comisura de su boca, su cuerpo dolía cuando ella se abrió para él, dejándolo en la forma en que siempre lo hacía. Deslizando su mano hasta la parte baja de su espalda, la atrajo contra él, dejándola


     


    er sin duda lo malditamente necesitado que lo hizo con un simple beso.


    "Quédate conmigo esta noche", murmuró, trazando círculos contra su columna.


    "Sí", jadeó ella en sus labios.


    Y mañana por la noche.


    Su boca se curvó contra la de él. "¿Me quieres por dos noches seguidas?"


    "Te quiero todas las noches hasta que te vayas", dijo, su voz segura. “Sé que quieres pasar tiempo con Autumn y Skyler, y haremos que eso suceda. Pero te necesito en mi cama. Me sentí vacío sin ti anoche.


    "No dormí bien sin ti", admitió. “Seguí estirando la mano y golpeando mi mano contra la pared en lugar de tu cálido trasero”.


    Deslizó sus labios a lo largo de la delicada piel de su garganta. "Prometo recuperar el tiempo perdido esta noche".


    "Simplemente no me excluyas de nuevo", pidió, su voz suave. “No cuando no nos queda mucho tiempo”.


    "No lo haré". Besó su mandíbula, su mejilla, la fina piel de sus párpados. “Seré un libro abierto. Puedes preguntarme cualquier cosa y te responderé. Y lo dijo en serio. Lo quería, incluso. Quería compartir todo con esta mujer. Ayer, solo con un perro enfermo, se había sentido como si hubiera tocado fondo. No quería volver a sentirse así.


    Al menos no hasta que ella se fue. Apartó ese pensamiento, porque era una nube gris que amenazaba con asentarse sobre ambos.


    Deslizando su mano debajo del dobladillo de su camiseta, curvó sus dedos alrededor de su cintura, presionando su cálida carne.


    “Dios, te he extrañado”. Él la besó de nuevo. Esta vez no fue suave. En cambio, estaba lleno de hambre por ella, tan profundo que no estaba seguro de poder satisfacerlo. —Hueles tan bien —murmuró, acercándola más. Ella arqueó su cuerpo contra el de él, la presión lo hizo más duro que nunca. Deslizó su otra mano debajo de su blusa y acarició suavemente su piel. Su respiración se acortó contra su boca, sus mejillas se sonrojaron cuando él movió sus manos hacia arriba. Cuando él le rozó el pezón con el pulgar, ella dejó escapar un grito ahogado.


    Iba a recibirla en su oficina. No había elección. No podía esperar hasta esta noche. Eso era seguro. La necesidad de ella latía en sus venas, haciendo que sus pensamientos fueran confusos y sus movimientos seguros. Deslizando su mano por su muslo, enganchó su pierna alrededor de su cadera, frotándose contra ella hasta que sus caderas se movieron con un ritmo propio.


    "¿Qué me estás haciendo?" murmuró. Ella no respondió, no tenía por qué hacerlo. Ambos sabían lo que estaban haciendo, después de todo. Besándose a la hora del almuerzo en su oficina, sus cuerpos llenos de necesidad, los bagels y el café que ella les había traído para ambos hace mucho tiempo olvidados.


    Con sus ojos en los de él, Lydia se soltó de su agarre. Por un momento, se sintió despojado. Ella tomó su mano y lo miró, su expresión llena de picardía.


    ¿Por qué no me enseñas tu sala de reuniones? Tengo una agenda que necesito que llenes.


    Las palabras apenas habían salido de su boca antes de que Jackson la empujara a través de la oficina, su mano apretada alrededor de la de ella mientras abría de una patada la puerta de la sala de reuniones, tirando de ella hacia adentro.


    La puerta se cerró de golpe cuando él la empujó hasta que la parte posterior de sus muslos golpeó la gruesa mesa de roble. Sus manos se cerraron alrededor de su cintura y la levantó hasta que su trasero estuvo firmemente contra la superficie.


    Algo en él había cambiado. No podía señalarlo con precisión, pero él era diferente. Más seguro. El Jackson cerrado de ayer había sido reemplazado por este dios del sexo masculino de ojos oscuros, que estaba prendiendo fuego todo su cuerpo con solo un roce de sus dedos contra sus muslos.


    Envió una oración de agradecimiento a los dioses del placer por haber llevado falda hoy. Las manos de Jackson eran firmes cuando separó sus piernas. Entró en el espacio que habían dejado, tirando hábilmente de su camiseta por la cabeza y exponiendo su piel al aire fresco.


    Miró hacia la puerta para asegurarse de que estaba cerrada. Su labio se curvó mientras seguía los movimientos de sus ojos. "¿Te preocupa que nos molesten?"


    Ella sacudió su cabeza. "No de esa manera. Simplemente no quiero que empieces algo que no puedas terminar”.


    Dedicándole una sonrisa maliciosa, se arrodilló y le bajó las bragas, presionando sus labios contra la parte interna de su muslo. "Lisa se toma una hora para almorzar", le dijo, besando su camino hasta el pliegue en la parte superior de sus piernas. "Probablemente pueda hacer que te corras cinco veces antes de eso".


    “Promesas… ¡oh!” Deslizó su dedo a lo largo de la parte más necesitada de ella, haciendo que todo su cuerpo se contrajera con necesidad. Diminutos pinchazos de placer bailaron a través de su abdomen, sus muslos y hasta sus pies. Dejó caer la cabeza hasta que sus labios estuvieron contra los de ella, moviendo su lengua en una larga y lánguida lamida.


    Su cabeza cayó hacia atrás, un suspiro escapó de sus labios cuando él la lamió de nuevo, esta vez dando vueltas alrededor de su centro nervioso de la manera más deliciosa. Sus caderas giraron sobre la mesa mientras el placer se acumulaba dentro de ella con cada lamedura de su lengua y cada succión de su boca.


    “Jackson, yo…”


    "Silencio", murmuró contra ella, chupando y lamiendo hasta que las estrellas estallaron detrás de sus párpados. "Relax."


    Lo estaba intentando, realmente lo estaba. Pero era imposible relajarse cuando un dios californiano estaba arrodillado entre sus piernas, empujando dos dedos burlones dentro de ella. El movimiento lo intensificó todo, haciendo que los dedos de sus pies se curvaran con fuerza, mientras sentía el placer enroscándose y azotándose en la parte inferior de su vientre.


    Él curvó sus dedos dentro de ella, y todo explotó, sus dulces gemidos llenaron el aire mientras él la engatusaba. Su cuerpo se contrajo a su alrededor, y lo alcanzó, pasando sus dedos por su cabello mientras él la bajaba lentamente desde la cima.


     


    "Ven aquí", le dijo, su voz gruesa y baja. “Te necesito dentro de mí”. Alcanzando su cinturón, buscó a tientas la hebilla, finalmente soltándolo y bajando la cremallera de sus pantalones. Él era cálido y duro, tan duro, mientras los dedos de ella se enroscaban alrededor de él, deslizando su palma arriba y abajo hasta que fue su turno de jadear.


    Se inclinó para darle un beso húmedo y perezoso. Podía probarse a sí misma en él, y estaba sorprendida de lo cálida que la hacía. “Condón,” murmuró ella.


    Él se quedó inmóvil en su mano. "Mierda."


    Sus ojos se abrieron. "¿Sin condón?"


    "No." Sacudió la cabeza. “No tengo un alijo de ellos en la oficina”.


    Su cuerpo dolía por él. Ella dejó escapar un suspiro irregular. “Tengo un DIU”.


    Sus ojos se encontraron con los de ella. Oscuro y necesitado. "¿Estás seguro?"


    Sí, lo era. Tan malditamente seguro. "Solo métete dentro de mí", le dijo, pasando su pulgar a lo largo de él hasta que jadeó de nuevo. "Te necesito."


    Su mandíbula se contrajo cuando deslizó sus manos a lo largo de sus muslos, tirando de ella hacia adelante sobre la mesa hasta que pudo sentir su punta presionando contra ella. Tragó saliva, como si sintiera el significado de la falta de barrera entre ellos. Ella también lo sintió. Era como si estuvieran eliminando el último obstáculo entre ellos. Abriéndose de una manera que ninguno de ellos había hecho antes.


    Y cuando él se deslizó dentro, ella lo sintió por todas partes. Pero sobre todo en su corazón, que latía como loco y dolía como si acabara de terminar una carrera de quince millas.


    "Tan bueno", murmuró. "Tan cálido y apretado". Él se meció contra ella, y su cuerpo se estremeció. “No sé si puedo seguir así por mucho tiempo”. Estirándose entre ellos, hizo círculos con su dedo contra ella, haciéndola apretar a su alrededor mientras él se enterraba profundamente dentro de ella. Se agarró a la tela de su camisa cuando él capturó su boca con la suya, el ritmo de sus movimientos encendiéndola de nuevo.


    Esta vez los espasmos atravesaron todo su cuerpo, haciéndola sacudirse contra él mientras dejaba escapar un fuerte grito. Clavó los dedos en sus caderas, bombeando contra ella hasta que estuvo suave y flexible en sus brazos, sus movimientos se detuvieron cuando dejó escapar un gemido bajo y necesitado.


    Cuando levantó la cabeza, sus miradas se conectaron, ella pudo sentir la electricidad conectándolos, chisporroteando y chisporroteando mientras jadeaban. ¿Él también podría sentirlo? Esta cosa que la estaba haciendo desear cosas en las que nunca había creído antes.


    Cuando él le dedicó una sonrisa perezosa, se encontró deseando que lo hiciera.


    

  


  
    Capítulo 23


    Jackson se apoyó en la puerta de su cocina, observando a Lydia sentada con las piernas cruzadas en el suelo de baldosas, Eddie acurrucado felizmente en su regazo. Era temprano en la mañana, la luz del sol del amanecer capturaba las olas mientras bailaban en el océano y se reflejaba suavemente en la cocina mientras el sol se abría paso perezosamente por encima de las montañas.


    Fiel a su palabra, Lydia había pasado la noche anterior en su casa, sus cuerpos entrelazados en su cama, ya que él había cumplido su promesa y le había dado otros tres orgasmos para compensar los que se había perdido antes.


    Después de eso, habían hablado de Eddie. Si sabía que se iría pronto. El perro había vuelto a su estado habitual por la noche, aunque todavía no lo habían llevado a la playa, por si acaso. En cambio, habían jugado con él en el patio, tirándole pelotas. Jackson la había agarrado para besarla entre las capturas de Eddie, los dos riéndose cuando Eddie había tratado de separarlos con la nariz.


    Había sido una buena noche. Despreocupado y ligero, aunque sabían que Eddie se iría por la mañana. Y ahora que había llegado la mañana, su respiración estaba atrapada en su garganta mientras miraba a Lydia haciéndole cosquillas en las orejas a Eddie como a él le gustaba, su voz tan suave que Jackson tuvo que inclinarse para escuchar sus palabras.


    "Va a estar bien", murmuró suavemente en su oído. “Eres tan amado. Siempre habrá alguien que te cuide. Tu familia, por supuesto, pero si lo necesitas, Jackson estará ahí. Ya sabes dónde encontrarlo. Enterró su rostro en el pelaje de Eddie. Y él sabe dónde encontrarme, si me necesitas.


    A Jackson se le hizo un nudo en la garganta, pero no dijo nada, permaneciendo inmóvil mientras los observaba.


    “Te amo”, le dijo a Eddie, su voz ahogada por su abrigo. "Mucho. Estábamos destinados a encontrarte. ¿Lo sabes bien? Recuerdo vislumbrar este destello de piel y simplemente saber que necesitábamos detener ese auto”. Ella suspiró. “Te voy a extrañar, cariño”.


    Jackson escuchó sus palabras, con la mandíbula apretada. Tenía un dolor en el pecho que no podía quitarse de encima. No solo porque Eddie se iba, aunque eso ya era bastante difícil, sino porque estaba diciendo las palabras que Jackson quería que le dijera.


    />


    Quería que ella le dijera que lo extrañaría. Que ella no quería irse. Que ella lo amaba tanto.


    Porque él ya se había enamorado de ella.


    Lydia levantó la vista, una sonrisa curvó sus labios cuando lo vio parado allí. “Oye,” dijo ella, acariciando las orejas de Eddie. “Solo le estaba diciendo cuánto lo amamos”.


    Jackson entró en la cocina y se dejó caer detrás de ella, sus piernas rodeándolas mientras la apretaba contra su pecho. Presionó un beso en su cabello mientras la acunaba de la misma manera que ella acunaba a Eddie. "Sí, lo hacemos", estuvo de acuerdo.


    Por un momento, los tres se sentaron allí en silencio, abrazándose mientras el sol subía lentamente lo suficiente como para proyectar sus rayos sobre el patio. Inhalaron y exhalaron al unísono, sus tres latidos golpeando fuerte y seguro contra sus pechos.


    Quería tomar una foto de esto con su mente. No solo una imagen en 2-D de los tres acurrucados en el piso de su cocina. Pero una experiencia completa en 4-D, con sonidos, toques, olores y, sobre todo, las emociones que lo atravesaban. Un recuerdo que lo llevaría a través de los días sin esta mujer perfecta que había cambiado su vida, y el perro que le había hecho darse cuenta de que tenía más que codificar para darle al mundo.


     


    Lydia apoyó la cabeza contra su pecho, inclinándola hasta que sus labios rozaron los de él. “Tenemos dos horas antes de que vengan sus dueños”, dijo, acariciando las orejas aterciopeladas de Eddie entre sus dedos. Vamos a llevarlo a dar un paseo por la playa. Termina de ver salir el sol sobre las montañas.


    "Sí", estuvo de acuerdo Jackson. "Me gustaría eso. Y también lo haría Eddie.


    Y sería otro momento que podría agregar a su biblioteca de recuerdos con Lydia.


    Tal vez eso sería suficiente.


    El golpe en la puerta llegó a las diez de la mañana. Jackson se puso de pie y exhaló una bocanada de aire, caminando hacia la puerta principal para abrirla. Eddie estaba acostado junto a Lydia en el sofá, y levantó la cabeza al escuchar el movimiento, un gruñido sordo retumbó en su garganta mientras miraba hacia la puerta.


    “ ¡ Simba !” gritó una voz aguda. Un niño, de unos nueve o diez años, entró corriendo, se puso de rodillas y rodeó el cuello de Eddie con los brazos. La cola de Eddie comenzó a moverse con tanta fuerza que azotaba las piernas de Lydia mientras lamía la cara del niño.


    "Tu, chico malo. Estábamos preocupados por ti —dijo, su voz amortiguada por el pelaje de Eddie—.


    “Estos son John y Alice Maxwell”, dijo Jackson. Lydia miró hacia arriba y vio que una pareja lo seguía hasta la sala de estar. Estaban bien vestidos, en jeans caros y polos, tal vez en sus cuarenta y pocos. “Esta es Lidia. Ella es la que vio a Eddie... quiero decir, Simba , en los arbustos.


    "Muchas gracias." Alice caminó hacia adelante, dándole a Lydia una sonrisa. “Estoy muy agradecida contigo. Dejamos a Simba con un amigo mientras nos fuimos a Nueva York por un par de semanas. Ni siquiera nos dijo que estaba perdido. Ella levantó una ceja. Dijo que no quería arruinar nuestro descanso. No es que hubiera importado. Habríamos vuelto a casa de inmediato si lo hubiéramos sabido”.


    “No vamos a dejar a Simba con ella de nuevo,” el hombre – John – añadió sombríamente. “Y, por supuesto, le pagaremos el costo de tenerlo”. Sacó un fajo de billetes de su billetera y comenzó a clasificarlos. "Malditos perros no son baratos".


    Jackson le dedicó una leve sonrisa. “No necesitamos su dinero. Fue un placer cuidar de Simba .”


    Fue extraño escuchar su verdadero nombre. Lydia no estaba segura de que le gustara. Eddie no se parecía en nada a un Simba . Pero movía la cola cada vez que alguien lo decía, como si supiera que estaban hablando de él.


    "Huele raro", dijo el niño, arrugando la nariz mientras miraba hacia arriba.


    "Se ha dado unos cuantos baños", le dijo Lydia. “Se enfermó por comer una medusa y necesitábamos limpiarlo. Eso es probablemente lo que puedes oler.


    “Escuché que pagaste la factura del veterinario”, dijo John, mirando a Jackson. "Al menos déjanos reembolsarte por eso".


    Jackson negó con la cabeza. "Está bien. No habría necesitado al veterinario si no se hubiera comido esa medusa mientras lo paseábamos. Ese definitivamente no fue tu culpa.


    "Pero él está bien ahora, ¿verdad?" preguntó el chico. "¿Él no se va a enfermar y morir o algo así?"


    “El veterinario dijo que debería volver a la normalidad muy pronto”, le aseguró Lydia. “Es posible que necesite muchos abrazos adicionales durante los próximos días, pero tengo la sensación de que serás bueno para eso”.


    "Oh sí." El chico sonrió, asintiendo rápidamente. "Soy un as en los abrazos".


    Juan miró su reloj. “Deberíamos irnos. Llegamos tarde anoche y aún no hemos desempacado”. Extendió su mano para estrechar la de Jackson. “Gracias de nuevo por cuidar de él.”


    Jackson asintió, su rostro impasible. "No hay problema. Tengo su correa en el pasillo. Puedes tomar eso. Miró la cama de Eddie y sus juguetes. “Tal vez a ti también te gustarían estos,” dijo, señalándolos. “Ya no los necesitaré”.


    Había un nudo en su voz que hizo doler el corazón de Lydia.


    “Está bien,” dijo Alice, mirando a su esposo. "Tenemos demasiadas cosas para Simba tal como están".


    Cuando Jackson fue al pasillo a agarrar la correa, Lydia se inclinó hacia delante para acariciar el pelaje de Eddie. “Pórtate bien”, susurró ella. "Te vamos a extrañar".


    Eddie lamió su mano, sus ojos muy abiertos y cálidos. Él se acurrucó contra ella como si supiera que era un adiós. Ella le hizo cosquillas por encima de su pañuelo y su lengua colgó.


    "Vamos, Simba ", gritó Alice, sacudiendo su correa. "Vamos."


    El perro se puso de pie perezosamente y saltó del sofá, trotando obedientemente hacia donde ella estaba esperando. Abrochando la correa en su collar, le hizo una seña a su hijo, quien se unió a ellos.


    El rostro de Jackson estaba pálido. Lydia lo vio tragar saliva, su nuez de Adán flotando en su garganta. Se deslizó hacia abajo para acariciar a Eddie con ambas manos, alborotando su pelaje mientras Eddie lo empujaba con el hocico.


    “Pórtate bien”, le susurró Jackson. Y no vuelvas a huir. Puede que no estemos allí para salvarte la próxima vez.


    “Él no irá a ninguna parte por un tiempo”, prometió John. “La próxima vez que nos vayamos, él vendrá con nosotros”.


     


    Mientras bajaban los escalones hacia el auto que los esperaba, Lydia se paró detrás de Jackson, deslizando su mano en la de él. “Se ve feliz”, susurró, mientras John abría la puerta del auto y Eddie rápidamente saltaba al asiento trasero, dejando escapar un ladrido de alegría cuando el niño pequeño subió detrás de él.


    "Sí, lo hace". Jackson asintió. Pero ese nombre.


    Ella rió. "No le queda bien, ¿verdad?"


    "No. Definitivamente es un Eddie. Al principio pensé que era un nombre extraño, pero es él, ya sabes. Es tranquilo y relajado, pero siempre intentará superarte”.


    —Eso es exactamente —asintió Lydia—. "Él es un Eddie seguro".


    John subió al asiento del conductor y encendió el motor.


    "¿Crees que estará bien sin nosotros?" Jackson le preguntó. Todavía había un borde en su voz que envió un escalofrío por su espalda.


    "Sí. Ese niño obviamente lo ama. Y parecía feliz de ir con la mamá. Creo que lo cuidarán bien”.


    Jackson asintió de nuevo, apoyándose contra el marco de la puerta mientras el auto retrocedía. Las ventanas traseras estaban abiertas, y Eddie asomó la cara, dejando escapar un ladrido de alegría cuando vio a Lydia y Jackson parados en la puerta. El auto arrancó y él se fue, dejándolos a ellos dos y la casa vacía.


    "Lo voy a extrañar", dijo Jackson, tragando saliva.


    Ella deslizó sus brazos alrededor de su cintura. "Yo también."


    Cerrando la puerta de una patada, Jackson se giró y la rodeó con sus brazos, hundiendo la cabeza en su cabello y respirándola. Deslizó sus manos debajo de su camisa, sus dedos trazaron la línea de su tatuaje en su cadera, cálidos y burlones mientras se deslizaban. llegó al dobladillo de sus pantalones cortos.


    "¿Sabes que?" él dijo. "Vamos a salir de aquí. Ve y haz algo antes de que empiece a mirar la cama vacía del perro y me vuelva loco y miserable”.


    "De acuerdo." Ella sonrió. "¿Dónde debemos ir?"


    Guiñó un ojo. "Es una sorpresa."


    

  


  
    Capítulo 24


    "¿Estás seguro de que no quieres practicar tu conducción?" Jackson preguntó, mientras conducía a lo largo de la carretera del acantilado. Los rayos del sol bailaban y centelleaban en las puntas de las olas mientras ondulaban hacia la orilla. Tenían las ventanillas bajadas y la brisa primaveral levantaba las puntas del cabello de Lydia y le hacía cosquillas en los hombros.


    No había mencionado a Eddie una vez desde que salieron de la casa. Tampoco le había dicho a dónde iban, a pesar de su insistencia. Todo lo que sabía era que él había hecho una llamada telefónica rápida mientras ella subía a su auto, y lo escuchó prometer que iría directamente a donde sea que estuviera conduciendo.


    "No me parece. Probablemente ya hayas tenido suficiente trauma hoy —dijo a la ligera.


    “¿Crees que seguirás practicando mientras estás fuera? Eso es lo que debe hacer si desea obtener su licencia”.


    "No sé. Realmente no tengo acceso a ningún automóvil en el extranjero”. Ella le lanzó una sonrisa. “No todo el mundo es tan relajado como tú cuando se trata de conducir. Además, están todas esas reglas de tránsito que no entiendo. ¿Alguna vez has intentado dar la vuelta a una rotonda en medio de París?


    "¿Te refieres a una rotonda?"


    “Sí, esas cosas grandes y redondas con todos los caminos saliendo de ellas. Hacen que una parada de cuatro vías se sienta como un paseo por el parque”. Ella se estremeció. "No, creo que seguiré usando el transporte público".


    Abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar. Sus palabras tácitas parecían permanecer en el aire de todos modos. ¿Iba a sugerirle que le enseñara de nuevo cuando ella regresara aquí para visitar a Autumn ?


    Pasaron por delante del Silver Sands Resort y Jackson giró a la izquierda, hacia un centro comercial al otro lado de la carretera, estacionado frente a una tienda con vidrios polarizados y las palabras Beyond Ink en letras doradas sobre un fondo oscuro.


    Lydia se volvió hacia él, la emoción revoloteando en su vientre. "¿Un salón de tatuajes?" preguntó ella, sus ojos se iluminaron. "¿Vamos a entrar?"


    Él asintió, mirándola cuidadosamente. "Sólo si tú quieres. Tienen tiempo para hacer algo pequeño por nosotros. Clay es un amigo y tiene un par de horas libres esta mañana.


    "Diablos, sí, quiero". Ella le dio una amplia sonrisa. “¿Qué habremos hecho? ¿Tienes alguna idea?"


    “Sí, un par. Pero Clay puede ayudar. Salió del auto y caminó alrededor, abriendo la puerta de Lydia y tomándola de la mano. Ella deslizó sus dedos entre los de él y los apretó.


     


    “Esto es perfecto”, le dijo, mientras entraban a la tienda. El piso estaba revestido con azulejos grises y negros alternados, el tema de color se extendía a las paredes y los muebles, con cinco elegantes sillas de cuero negro y mesas cromadas y negras brillantes que estaban cubiertas con revistas y equipos.


    En las paredes había fotografías enmarcadas de tatuajes intrincadamente dibujados. Lydia inhaló, el aroma estéril de los productos de limpieza llenando sus fosas nasales, mientras un hombre salía por la puerta en la parte trasera de la tienda, su rostro se dividió en una sonrisa cuando vio a Jackson parado allí.


    “Debes haber disparado para llegar aquí tan rápido”, dijo, estrechando la mano de Jackson.


    “Las carreteras estaban vacías”, le dijo Jackson. “Y no quería perderme nuestro espacio. Esta es Lidia. Él la miró. "Este es Clay, es el dueño de este lugar".


    “Es un placer conocerte,” dijo Clay, tomando su mano entre las suyas. “Cualquier amigo de Jackson es amigo mío”.


    "¿Cómo es que ustedes dos se conocen?" preguntó Lydia, divertida por lo diferentes que eran. El cuerpo de Clay era como un lienzo, cubierto de hermosos tatuajes hasta el cuello. Sus orejas estaban perforadas en múltiples lugares y su cabeza estaba completamente afeitada.


    “Nuestro sitio web fue pirateado y Jackson lo volvió a poner en línea en una hora”, le dijo Clay. “Después de eso, tuvo un cliente para toda la vida. Es un genio.


    Parecía genuinamente impresionado por Jackson, y su corazón dio un brinco. “Tú también”, le dijo a Clay, mirando los tatuajes enmarcados en las paredes. "¿Son todos tuyos?"


    Seguro que lo son. Hizo ese dragón hace un par de semanas. Tomó cuatro visitas. Doce horas en total. Pero salió genial”. Volvió a mirarlos. “Hablando de eso, ¿tienes alguna idea de lo que quieres? Tenemos una ventana de dos horas, por lo que probablemente debamos seguir”. Miró a Jackson. Hablaste de una brújula por teléfono. ¿Todavía estás preparado para eso? Tengo algunos que puedo mostrarte.


    Jackson asintió. Lydia lo miró por el rabillo del ojo, interesada en su elección. "¿Un compás?" ella preguntó. "¿Por qué?"


    Se encogió de hombros. "Pensé que sería genial".


    "¿Y tú?" Clay le preguntó a Lydia.


    Ella suspiró. "Todavía estoy tratando de decidir".


    “Puedes echar un vistazo a la cartera mientras trabajo en Jackson. Eso debería darte algunas ideas. Señaló los sillones de cuero negro. La mesa de café frente a ellos estaba cubierta con carpetas de diferentes colores. "El rojo es donde puedes empezar".


    "Excelente."


    “Y si quieres un agua o un refresco, sírvete”, dijo, señalando la puerta de vidrio del refrigerador, al lado de la recepción. "Está bien, hombre, comencemos contigo". Caminó con Jackson hacia el escritorio, donde señaló algunas hojas. “Este es genial”, dijo, mientras deslizaba su dedo por un diseño, “pero un poco aburrido. Personalmente, me gusta este. Podemos hacerlo en negro hoy, y si desea agregar color, podemos hacerlo en el futuro, o incluso extenderlo a un diseño más detallado”.


    "Sí. Me quedo con ese —estuvo de acuerdo Jackson.


    "¿En el pecho?"


    "Sí."


    Arcilla asintió. "De acuerdo. Quítate la camisa y súbete a la silla de tatuajes detrás de la pantalla, y yo me lavaré y prepararé todo. Lydia puede acompañarte si quieres.


    Llevando la cartera, Lydia siguió a Jackson al área privada. Jackson se sacó la camisa por la cabeza y Lydia se esforzó mucho por no comerse con los ojos su pecho cuando él se dejó caer en la silla y estiró sus largas piernas vestidas con jeans frente a él. Clay salió de la trastienda con la plantilla, agarró un taburete con ruedas y su carrito, arrastrándolos junto a Jackson. Después de preparar sus agujas y tinta, esterilizó sus manos y se puso unos guantes de vinilo negros, afeitó el pecho de Jackson y untó un limpiador con alcohol en toda el área que iba a tatuar.


    Cuando colocó la transferencia del tatuaje en el pecho de Jackson, le pidió que verificara que era como él lo quería.


    Jackson miró hacia abajo. "Si, eso esta bien." Miró a Lydia. "¿Qué opinas?"


    Parecía caliente. Eso es lo que ella pensó. "Es genial."


    Clay le guiñó un ojo. "Bien entonces."


    Se suponía que debía estar hojeando la carpeta mientras él tatuaba el pecho de Jackson, pero se encontró demasiado fascinada por el proceso para mirar la carpeta en su regazo. Tenía una idea de lo que quería de todos modos. Si el tatuaje de Jackson iba a ser sobre viajes, ella quería que el suyo fuera todo lo contrario.


    Para representar el hogar.


    "¿Te estoy lastimando, hombre?" Clay preguntó, mientras movía la aguja a través de la piel de Jackson.


    “Se siente como un rasguño”, dijo Jackson, sonriendo a Lydia. Ella le devolvió la sonrisa y le dolió el corazón, porque quería que este momento durara para siempre. Tener su sonrisa impresa en su memoria, de la misma forma en que la brújula quedaría impresa en su piel.


    “Si no tuvieras los músculos tan tensos, te dolería menos”.


     


    "Me gustan sus músculos", protestó Lydia. "No lo escuches, Jackson".


    Clay se rió entre dientes. "Ella me gusta. ¿Dónde os volvisteis a encontrar?


    "La recogí en el aeropuerto", le dijo Jackson, su mirada oscura mientras se deslizaba sobre ella.


    Lydia reprimió una sonrisa. “Es amigo de mi futuro cuñado”.


    "¿El capitán del ballenero?" Clay preguntó, levantando una ceja. "El tipo grande, ¿verdad?"


    Ese es Griff . Lidia asintió. “Y no estaba muy feliz de que nos reuniéramos. Jackson tampoco. Necesité todas mis artimañas femeninas para convencerlo de que valía la pena”.


    "Lo vales." La voz de Jackson era baja. "Completamente."


    Sus palabras le robaron el aliento. "Tú también".


    “Ustedes son tan dulces que voy a necesitar un dentista”, se quejó Clay con una carcajada. “¿De dónde eres, Lidia? ¿Vives en Angel Sands?”


    Ella sacudió su cabeza. Sólo estoy de visita. Realmente no soy de ningún lado. Viajo mucho. Supongo que si me empujaras, diría Nueva York, pero eso ya no se siente como en casa”.


    “¿Qué haces que viajas tanto?” Clay la cuestionó, levantando la aguja y mirando en su dirección.


    "Soy consultor de viajes. Organizo viajes personalizados y acompaño a los viajeros por varios países.”


    “Eso es realmente genial. ¿A dónde irás después?"


    "España. Luego a Francia e Italia. El pensamiento hizo que su estómago se contrajera. “Después de eso, me dirijo a América del Sur”.


    Los ojos de Clay se agrandaron. “¡Guau! No estabas bromeando. Eso es mucho viajar. ¿Te gusta? Te debe gustar, ¿verdad? No lo harías de otra manera.”


    “No sé cómo hacer otra cosa”, admitió. “Soy muy bueno para encontrar lugares que nadie más conoce, y disfruto conociendo a mis clientes y descubriendo lo que están buscando. No estoy seguro de que esté hecho para cualquier otro trabajo”.


    Miró a Jackson. “¿Y qué, ustedes van a hacer lo de larga distancia o algo así?”


    Lydia se congeló por un momento. No se atrevía a mirar a Jackson. No quería ver la verdad en sus ojos. Tomando una respiración profunda, puso una sonrisa en sus labios. “Creo que vamos a ser grandes amigos”, le dijo. Tirando de su labio entre los dientes, miró hacia abajo a la carpeta roja en su regazo. “Supongo que debería elegir mi tatuaje, ¿verdad?”


    "Sí, me quedan unos veinte minutos en este, luego te toca a ti", dijo Clay, usando su pie para mover su silla para darle un mejor ángulo.


    Lydia asintió, pero no levantó la vista, hojeó las fundas de plástico hasta que vio exactamente lo que estaba buscando.


    Buenos amigos. Eso fue suficiente. Tenía


    ser , porque no estaba ofreciendo nada más. Incluso si lo fuera, no funcionaría porque sus estilos de vida eran totalmente incompatibles.


    Todo lo que sabía era que subirse a ese avión iba a ser lo más difícil que había hecho en su vida.


    "¿Quieres parar para tomar un café?" preguntó, mientras se dirigían de regreso a Angel Sands. Lydia se giró en su asiento para frotarse los dedos en la parte posterior de la cadera. Jackson trató de no mirar. El recuerdo de ella acostada boca abajo en la silla de tatuajes con la espalda expuesta mientras Clay trazaba meticulosamente su diseño era lo suficientemente caliente. No necesitaba ver la cosa real también.


    No si quería mantener este coche en la carretera.


    "El café sería bueno", estuvo de acuerdo, su frente se arrugó mientras se frotaba de nuevo.


    “Trata de no rascarlo. ¿Recuerdas lo que dijo Clay?


    "Sí, pero me pica". Su puchero era malditamente adorable. “Ahora sé cómo se sentía Eddie cada vez que intentaba rascarse la cara con una pata”.


    Su pecho se apretó ante la mención de Eddie. O Simba , como probablemente debería pensar en él ahora. Salir de la casa poco después de que lo hiciera el perro había sido lo correcto, y una gran idea ir al salón de tatuajes de Clay. Había distraído a ambos de la mente del vacío de la cocina y del hecho de que no volverían a ver al perro.


    Durante un tiempo, incluso le había hecho olvidar la inminente partida de Lydia. Incluso si siempre tendría el recuerdo de ella tatuado en su piel. Había mentido entre dientes cuando le había dicho que había elegido una brújula porque era genial. La verdad era que lo había elegido como un recordatorio de ella. Que ella siempre estaba viajando, y dondequiera que estuviera, al norte, al sur, al este o al oeste, la brújula estaría apuntando hacia ella.


     


    Era empalagoso como el infierno, pero una vez que le vino a la mente, fue imposible expulsarlo.


    Sí, ella iba. Pero siempre tendrían los tatuajes que los conectaban.


    Cuando estacionaron, Lydia todavía se frotaba la espalda. “Ven aquí”, murmuró Jackson, inclinándose sobre la consola, “déjame revisarlo por ti”.


    Suavemente, sacó la cinta de la depresión en la parte inferior de la espalda, abriendo un espacio entre el plástico y la piel. Tragó saliva mientras miraba el diseño. El contorno de dos alas y un halo grabado en el calor de su carne. Un ángel.


    “Porque quiero recordar mi tiempo aquí”, le había dicho a Clay cuando él se lo había preguntado. “He tenido una gran experiencia. Y dondequiera que esté, el ángel siempre me señalará el hogar”.


    Sus ojos se encontraron con los de Jackson, mientras giraba la cabeza hasta que su mejilla estaba apoyada contra el respaldo de la silla de tatuajes, su mirada suave mientras lo miraba fijamente. Tragó saliva, dolorosamente consciente de que ella había sido más honesta que él sobre su elección de tatuaje.


    Se sentía como un gilipollas, pero luego Clay había presionado la pistola de agujas contra su espalda y ella había gritado de dolor, extendiendo su mano para agarrar la de Jackson, y el momento había pasado.


    “Está un poco rojo por donde lo tocaste, pero todo se ve bien”, le dijo, volviendo a colocar la envoltura de plástico con cinta adhesiva. “Vamos a tomar un café y nos vamos a casa. Puedes ponerle un poco más de ungüento.


    "Suena bien."


    Déjà Brew estaba ocupada cuando abrieron la puerta, mesas llenas de grupos de amigos y escolares, junto con algunas caras conocidas. Frank Megassey y Lorne Daniels los saludaron con la mano desde la mesa de la esquina y, en el mostrador, Autumn y Ally estaban hablando con Deenie Russell, mientras Nate estaba detrás de la máquina de espresso haciendo sus pedidos.


    "¡Oye!" dijo Ally, mirándolos por encima del hombro de Autumn . "Estábamos hablando de ti".


    Deenie sonrió cuando vio a Jackson y Lydia juntos, su mano sosteniendo firmemente la de ella. "¿Así que realmente te tomaste el día libre?"


    Él le sonrió. “Se corre la voz rápido”.


    Siempre lo hace cuando el infierno se congela. Deenie le sonrió.


    La expresión de Autumn era suave cuando las dos llegaron al mostrador. “¿Cómo te fue con Eddie?” ella les preguntó.


    "Multa." Jackson asintió. Lydia le apretó la mano con más fuerza. “Parecen una buena familia”.


    "Eso es bueno, porque de lo contrario iba a trazar un plan de escape ninja para él", dijo Ally, inclinándose sobre el mostrador. “Tengo un traje de gato negro en alguna parte. Siempre he querido una razón para usarlo”.


    “Puedes retirarte con el traje de gato”, dijo Jackson con voz inexpresiva. De todos modos, a Eddie no le gustan los gatos.


    "¿Sabías que su verdadero nombre es Simba ?" Lydia le dijo a Autumn . "Eso es raro, ¿verdad?"


    "Es un poco lindo". Otoño se encogió de hombros. “El Rey León es una buena película”.


    “Sí, pero él no parece un león en absoluto. Es demasiado oscuro y su pelaje es demasiado corto”.


    Deenie les sonrió a todos. "Definitivamente es un Eddie".


    “Entonces, todos estábamos hablando de que te fueras y se nos ocurrió una idea”, dijo Autumn , mientras Nate les entregaba a ella y a Deenie sus órdenes. Skyler estaba profundamente dormida en su cochecito, y Lydia se dejó caer para besarla suavemente en la mejilla mientras Jackson pedía dos claras planas y dos pasteles daneses para llevar.


    "¿Qué tipo de idea?" preguntó Lidia. “Espero que no sea demasiado extravagante. Tengo que empacar en algún momento”.


    Autumn miró de Lydia a Jackson. “Pensamos que podríamos tener un cocinero a la antigua en la playa para despedirnos. Eso es si ustedes dos están de acuerdo con eso. Si prefieres pasar tiempo a solas, está bien para nosotros”. Sopló el vapor de su café y tomó un sorbo.


    "Una comida al aire libre suena bien". Jackson asintió. Sabía que Lydia querría pasar su última noche con su hermana. Ella era a quien había venido a visitar, después de todo. "¿Quieres que hable con Griff y los muchachos y lo organice?"


    “Ya tengo a Griff y Lucas en el caso”, le dijo Autumn . “Lo tienen cubierto”.


    “¿Habrá s'mores ?” preguntó Lydia, olvidando la picazón en su tatuaje. “Me encantan los s'mores .”


    La respuesta de Autumn quedó ahogada por el sonido estridente del teléfono de Jackson. Normalmente lo habría ignorado, pero le prometió a Lisa que respondería en caso de que hubiera algún problema. Pero cuando lo sacó, frunció el ceño, porque no era Lisa quien llamaba. Era su mamá.


    Fue a rechazar la llamada, pero se detuvo. Ella solo llamaría a su papá, y eso lo enojaría más que hablar con ella. “Llevaré esto afuera”, dijo, pasándole un billete de diez a Ally. Dirigiéndose a Lydia, le preguntó: "¿Estás bien para recoger nuestras bebidas?"


     


    "Claro", dijo felizmente. "Te encontraré ahí fuera".


    Se llevó el teléfono a la oreja mientras caminaba hacia las puertas de cristal abiertas que conducían a la terraza. "¿Mamá?" dijo, bajando los escalones hacia la playa. "¿Está todo bien?"


    “Realmente necesito su ayuda con mi auto”, dijo. "¿Puedes conducir hasta mí y verme?"


    "¿Quieres que conduzca hasta Sacramento hoy?" Sus cejas se hundieron. Estás a quinientas millas de distancia. No puedo dirigirme en un abrir y cerrar de ojos.


    Pero te necesito, cariño. Ella suspiró. “Hay una parte que necesita ser revisada. Tal vez debería llamar a tu padre. Él podría ayudar.


    "No." Su voz era aguda. "No llames a papá". Tenía que empezar a dejar solo al pobre hombre.


    Suspiró, sentándose en el borde de la acera y pasándose la mano por el cabello. Estaba tan harto de tratar con ella cada vez que llamaba. De ella deslizándose debajo de una roca durante un par de semanas antes de volver a la superficie, necesitando dinero o atención, o Dios sabe qué más.


    “Escucha, estoy ocupado hasta el fin de semana”, le dijo. “No puedo hacer nada hasta entonces. ¿Qué tal si hablamos entonces y me puedes decir qué está pasando?


    "¿Quieres que espere hasta el sábado?" Su voz se elevó.


    "El coche puede esperar", dijo con firmeza. Solo le quedaban un par de días con Lydia, y de ninguna manera tenía la intención de gastarlos conduciendo hasta Sacramento. “Si llamas a papá, no obtendrás nada de ninguno de nosotros. Es el fin de semana o busto. Tómelo o déjelo."


    Ella suspiró ruidosamente. "Bueno, si encuentran mi cadáver en una zanja en algún lugar, será tu culpa".


    Por el rabillo del ojo, vio a Lydia salir de la cafetería con dos vasos de poliestireno en la mano y una bolsa de papel entre el brazo y el cuerpo. Ella


    le sonrió , y él asintió de vuelta.


    “Tengo que irme”, le dijo a su mamá. Te hablaré en unos días. Y se mantendría firme en que el coche de ella no era su problema, ni el de su padre. Había pasado demasiadas horas tratando de ayudarla. Era una mujer adulta y ya era hora de que empezara a actuar de esa manera.


    "Está bien", murmuró ella. "Supongo que puede esperar".


    "De acuerdo entonces." Se puso de pie, quitándose el polvo de la arena de los vaqueros. "Tómalo con calma."


    Adiós, Jackson. Ella olfateó. "Sabes, incluso cincuenta dólares ayudarían".


    "No." Su voz era firme. "Adios mama."


    Deslizando su teléfono en su bolsillo trasero, se dirigió a donde Lydia lo estaba esperando, tomando las tazas de café de sus manos y presionando sus labios contra los de ella. "Lo siento por eso", dijo.


    "¿Problemas de trabajo?" preguntó ella, deslizando su mano en la curva de su codo mientras caminaban de regreso a su auto.


    "Sí. Algo como eso."


    

  


  
    Capítulo 25


    "¿Crees que te arrepentirás de este tatuaje de la misma manera que te arrepientes del águila?" Lydia le preguntó, presionando sus labios contra su pecho e inhalándolo. Él olía a especias cálidas ya Jackson Lewis, una combinación letal.


    "No." Su voz era segura. “Estaba sobrio cuando compré este”. Pasó sus manos por su cabello sedoso y las enroscó alrededor de la base de su cabeza, levantándola para besarla. Su boca se movió contra la de ella, caliente y necesitada, mientras sus lenguas se deslizaban juntas, enviando una inyección de deseo a través de sus venas.


    "¿Puedo decirte algo?" murmuró, sus dedos dibujando círculos en la base de su cuello.


    "Sí", ella respiró. "Mientras sigas haciendo eso".


    Hizo lo que ella le indicó, trazando patrones con las puntas. “Mentí cuando dije que la brújula no tenía ningún significado”.


    Levantando la cabeza, sus ojos se encontraron con los de él. "¿Lo hiciste?" preguntó, desconcertada. "¿Por qué?"


    "Porque pensé que podrías pensar que yo era... no sé". Él suspiró. "Raro o algo así".


    Ella sonrió. Ya sé que eres raro. Ella presionó sus labios contra su cálido hombro. “Me gusta tu rareza. Me enciénde. Entonces, ¿qué significa el tatuaje?


     


    “Significa que siempre recordaré este tiempo que hemos pasado juntos. Cuando me mostraste que la vida no tiene por qué ser quedarse quieto. Se trata de abrirse a todas las posibilidades”.


    Sus palabras le quitaron el aire de los pulmones. Por un momento, no supo qué decir. Jackson no era de hablar, especialmente no profundamente. En los días que había pasado con él, había aprendido más de sus silencios que de sus frases.


    "Eso es hermoso." Su voz se quebró. “Supongo que eso es lo que mi mamá me enseñó. Nunca conformarte con nada menos que lo que tu alma necesita.”


    La mirada que le lanzó fue oscura, haciendo que le doliera el cuerpo. Su alma lo necesitaba, lo sabía ahora. Necesitaba su sonrisa, su voz, su toque. Necesitaba saber que él se preocupaba por ella tanto como ella por él.


    Pero ella no podía tener eso. Y eso dolió.


    “¿Qué necesita tu alma?” le preguntó, su dedo trazando su tatuaje de flor de cerezo.


    Tú.


    Aunque ella no lo dijo. Y eso la hizo sentir como un fraude. Pero no había posibilidad de tenerlo. No cuando ella tenía que viajar y él tenía que quedarse aquí.


    “Necesita aire, gente y risas. Oír el choque del océano contra la orilla y el canto de los pájaros en los árboles. Quiere la felicidad, no solo la mía sino la de todos”. Ella sonrió cuando él enganchó su mano alrededor de la parte superior de su muslo y la colocó sobre la suya. “Supongo que necesita ver lo bueno en el mundo”. Lydia resopló una bocanada de aire. “¿Qué necesita el tuyo?” preguntó suavemente.


    Sus cejas se hundieron mientras pensaba en sus palabras. “Supongo que necesita seguridad”, le dijo. “El saber que todo va a estar bien. Que no soy el niño pequeño que se sentó y miró fijamente a la puerta, esperando que su mamá viniera a verlo”. Tragó saliva, como si las palabras le estuvieran haciendo doler. “Solo quiero que las cosas sean fáciles, ¿sabes? Para que la gente sea feliz y no se lastime”. El fantasma de una sonrisa cruzó sus labios. “Supongo que está bastante lejos de lo que tu alma necesita”.


    "Realmente no." Ella sacudió su cabeza. “Quieres la felicidad de la misma manera que yo. Pero supongo que salgo y lo busco en otros lugares, mientras tú intentas crearlo aquí”. Sintió que él le estaba mostrando una parte de sí mismo que nadie más podía ver. Un secreto que siempre compartirían, sin importar en qué parte del mundo estuvieran. Y tocó su alma.


    “Háblame de tu mamá”, dijo en voz baja. "¿Cuántos años tenías cuando ella se fue?"


    Jackson la atrajo hacia su pecho, sus bíceps se flexionaron contra la parte superior de sus brazos. Podía sentir la tensión en su cuerpo ante la mención de su madre. Maldita sea, esa mujer debe haber hecho un número en él.


    Presionando sus labios contra su cabello, Jackson respiró hondo. “Se fue cuando yo tenía diez años. Supongo que debería haberlo visto venir. Nunca fue el tipo de mamá que horneaba galletas o ayudaba en clase. Papá y ella discutían como locos todo el tiempo. Pero supongo que pensé que era normal. Que los padres de todos se arrojaban cosas y gritaban como animales un sábado por la noche cuando habían bebido demasiado. Pero eso no era todo lo que ella era. Ella también era divertida. Me despertaba en medio de la noche y nos llevaba al mirador porque la luna estaba llena y se veía bonita. O aparecía en la escuela y me invitaba a salir por la tarde, diciéndole a mi maestra que tenía una cita con el médico cuando en realidad íbamos al cine o a un parque temático, solo porque estaba aburrida”.


    "Esos viajes deben haber sido divertidos", dijo Lydia, levantando la cabeza para mirarlo.


    Levantó una ceja. “Sí, pero cuando llegábamos a casa, ella y papá tenían una gran discusión sobre sacarme de la escuela o desaparecer sin decírselo. Una vez me llevó a acampar durante tres días sin previo aviso y él estuvo a punto de llamar a la policía”.


    Lydia se pasó la lengua por los labios. "¿Por qué se fue?"


    Él besó su hombro, enviando un delicioso escalofrío a través de ella. "No sé. Supongo que se había aburrido de ser esposa y madre. Realmente nunca le quedó bien. Ella es un espíritu libre. Nunca le gusta quedarse en ningún lado, ni con nadie, por mucho tiempo. Si ella no me hubiera tenido, no creo que ella y papá hubieran durado mucho”


    "¿La viste mucho después de que se fue?"


    El fantasma de una sonrisa pasó por sus labios. "Realmente no. Ella venía por capricho y pedía verme, luego volvía loco a papá porque yo extrañaba la escuela o los exploradores o cualquier otra cosa que fuera importante para él. Me hacía promesas de llevarme a Disneyland y nunca aparecía. Creo que esos fueron los peores días”. Sus ojos estaban nublados mientras la miraba. “Me sentaba y esperaba en la puerta con mi bolso, seguro de que ella aparecería. Mirando hacia atrás, debe haber matado a mi padre al verme con tanta esperanza en mi corazón”.


    "Lo siento mucho."


    El asintió. “Gracias, pero no es necesario que lo estés. No es tu culpa.


    No impidió que se sintiera mal. ¿No era ella igual que su madre, entrando y saliendo de su vida, dejando un rastro de devastación a su paso?


    "¿Fue ella quien te llamó hoy?" le preguntó, curiosa por la supuesta conversación de trabajo que había tenido en la playa. Cuando ella le llevó los cafés, él tenía la misma expresión en su rostro que la vez que su madre llamó cuando estaban en el centro comercial. Una mezcla de niño perdido y adulto enojado.


    "Sí. Necesita ayuda con su coche. Dios sabe lo que tiene de malo. Le dije que podíamos discutirlo durante el fin de semana. Él suspiró. “Siempre hay algo. La semana pasada fue su calentador de agua, esta semana su auto. La próxima semana será otra cosa. Luego desaparecerá por un tiempo hasta que necesite algo de nuevo”.


    "¿Por qué sigues hablando con ella si te vuelve loco?"


    Apretó el labio entre los dientes. "No sé. Supongo que porque es mi madre. Y si no hablo con ella, llama a mi papá y odio la forma en que él siempre se rinde ante ella. Es como si todavía estuviera enamorado de ella después de todo este tiempo”. Parecía casi perdido.


    "Eso es triste." Lydia le dedicó una suave sonrisa. Pero no es tu problema.


    “No siempre se siente así”.


    Había una pregunta todavía persistente en su lengua. De alguna manera encontró las agallas para preguntarlo. “Escuché a algunas personas hablar sobre Hayley y el final de tu compromiso. Eso debe haber dolido.


     


    Su agarre sobre ella se hizo más fuerte. “Supongo que lo hizo en ese momento. Pero ahora soy mayor y más sabia y me alegro de que haya terminado”. Presionó sus labios en la parte superior de su cabeza. “No estaría aquí ahora si no lo hubiera hecho. Y no hay otro lugar donde quiera estar”.


    Su corazón se abrió un poco más ante sus palabras. ¿Cómo sus amigos no vieron este lado de él? Este hombre sensible y afectuoso que amaba a sus padres a pesar de sus defectos. ¿Quién seguía pagando el precio de las elecciones de su madre y la obsesión de su padre con ella? El mismo hombre que una vez había estado comprometido con una mujer que lo había roto de nuevo, dejando fragmentos de lo que solía ser a su paso.


    Él la asombró y la asombró. Y la idea de dejarlo le dolía el corazón.


    Trazando su dedo por la línea de su pecho, tocó su mandíbula, sus labios, sus párpados. "Creo que eres hermosa", susurró. "Dentro y fuera."


    Curvó sus dedos alrededor de su muñeca, tirando de ella hacia abajo para presionar un beso en su punto de pulso. —Muéstrame —dijo, su voz tan baja que hizo que sus músculos se tensaran y relajaran—.


    Y ella lo hizo. Con su boca, sus manos y su cuerpo. Hasta que ambos estuvieron sudorosos y sin aliento, sus cuerpos brillando de satisfacción cuando finalmente se separaron.


    ¿Y su alma? Se sentía completo. Como si finalmente hubiera encontrado lo que estaba buscando.


    "¿Entonces adónde vamos?" Jackson le preguntó al día siguiente, mientras arrancaba el auto y el motor arrancaba con un rugido. Era su último día aquí, y quería pasar cada momento con ella, de la misma manera que habían pasado la mitad de la noche anterior con sus cuerpos abrazados.


    Y la otra mitad con él dentro de ella.


    “Te lo dije, es un secreto. Me sorprendiste con el salón de tatuajes ayer, te sorprenderé hoy”.


    Reprimió una sonrisa. "Sí, pero tienes que decirme a dónde conducir, de lo contrario estaremos sentados aquí durante horas".


    "Buen punto." La diversión bailaba en sus ojos. "Está bien, entonces debes dirigirte a la ciudad, p


    Pasa por el paseo marítimo, luego gira a la derecha”.


    "¿Hacia la tienda de comestibles?" Jackson se encogió de hombros y puso el auto en reversa. "¿Vamos de compras?"


    "Sí, Jackson", dijo ella, inexpresiva. “Pensé que nuestro último día juntos debería pasar en lo profundo del pasillo del congelador. Es práctico y romántico”. Ella se inclinó para presionar sus labios en su cuello, y su pie resbaló sobre el freno. El coche traqueteó al detenerse. "Oh, maldita sea, lo siento".


    “ Está bien . Me gusta vivir al límite contigo. Salió del camino de entrada y entró en la carretera, siguiendo sus instrucciones.


    Lydia se recostó. “En ese caso, te encantará lo que puedo hacer con un calabacín congelado”.


    Tosió una carcajada. Ella era su tipo de salvaje.


    Solo tomó cinco minutos llegar a la ciudad. Las tiendas estaban abiertas, y la gente caminaba por las calles en jeans y camisetas, el sol calentaba su piel mientras cruzaban las calles. Jackson siguió el resto de las indicaciones de Lydia y estacionó en un estacionamiento en la parte trasera de un largo edificio de estuco blanco . "¿Qué es este lugar de nuevo?" Estaba tratando de recordar exactamente qué albergaba el edificio. Lo había pasado suficientes veces, pero nunca le prestó atención.


    "Antes de entrar, no hay presión, ¿de acuerdo?" Lydia le dijo, en un extraño eco de sus palabras fuera del salón de tatuajes. "Esto es sólo por diversión."


    Él le dedicó una sonrisa confundida. "De acuerdo…"


    Cuando cerró el auto con llave, ella deslizó su mano en la de él y caminaron hacia el frente del edificio. Estaban a unas cuadras del frente al mar, pero aún podía oler la pizca de sal y ozono en el aire, mientras miraba las letras sobre la parte superior de la entrada principal.


    Rescate de mascotas Angel Sands.


    Por supuesto que lo fue. Miró a Lydia, desconcertado.


    “Pensé que podríamos ver qué tipo de perros tienen”, dijo. “Sé que extrañas a Eddie como un loco, y eso es completamente comprensible”. Ella le dedicó una suave sonrisa. “Pero llamé ayer y me dijeron que tienen al menos ocho perros que necesitan un hogar amoroso. Tal vez uno de ellos es el que estás buscando.


    Jackson parpadeó, sin decir nada. Esto no era lo que había esperado en absoluto.


    "¿Es esta una idea estúpida?" le preguntó Lydia. "Lo es, ¿no?" Ella tiró de su mano. "Vamos, no tenemos que entrar. Podemos ir a tomar un café y hacer otra cosa".


    Ella movió los pies, pero él no la siguió. En lugar de eso, volvió a mirar el cartel y soltó una bocanada de aire.


    “Podemos entrar”, le dijo.


    "¿Está seguro? No significa que te comprometas con nada. Podemos echar un vistazo y volver a salir.


     


    Extrañamente, estaba seguro. Todos esos años que había pasado viviendo solo en su casa, y no se había dado cuenta de lo vacía que estaba hasta que llegaron Lydia y Eddie. Le gustaba tener una razón para ir a casa todas las noches, para caminar por la orilla del océano y lanzar pelotas al agua.


    Incluso había disfrutado levantarse temprano para abrir la puerta para que Eddie pudiera ir a hacer sus necesidades.


    "Sí, estoy seguro", dijo en respuesta a su pregunta. “Veamos qué tienen”.


    Entraron en el área de recepción principal y se detuvieron en la recepción que estaba repleta de folletos y papeles.


    "Hola", la mujer detrás del mostrador levantó la vista. "¿Puedo ayudarte?"


    “Llamé ayer”, le dijo Lydia. Este es Jackson Lewis. Hemos venido a hablar de sus perros de rescate.


    La mujer asintió, acomodando un mechón de cabello gris detrás de su oreja mientras buscaba un sujetapapeles. “Oh, sí, eso es correcto. Hola y bienvenidos a Angel Sands Rescue. Soy Sarah y soy voluntaria aquí. ¿Puedo pedirle que llene esto?” le preguntó a Jackson, entregándole un bolígrafo masticado. “¿Tengo razón al pensar que vives solo? ¿Sin niños?"


    "Sí es cierto."


    “Facilita las cosas. Muchos de nuestros perros han pasado por un trauma. No nos gusta hospedarlos con niños pequeños si se puede evitar”. Se inclinó sobre el formulario que Jackson estaba completando. "¿Tienes tu propio negocio?" ella preguntó. "¿Eso significa que estarás fuera de casa mucho tiempo?"


    “Sí, pero soy el dueño de la oficina, así que el perro podría venir conmigo”. Jackson parpadeó, sorprendido por su respuesta. ¿Estaba realmente considerando esto?


    “Así que necesitarás un perro tranquilo si lo traes al trabajo contigo. Tenemos un hermoso bulldog que llegó la semana pasada. Lamentablemente, su dueño falleció y la hija del dueño vive en un apartamento que no permite mascotas. La hemos llamado Bella, aunque, por supuesto, quien la adopte podría cambiarle el nombre”. Ella le dio a Jackson una rápida sonrisa. "¿Te gustaría verla?"


    "Sí. Eso me gustaría mucho”.


    Siguieron a Sarah a través de un juego de puertas dobles, por un corredor lleno a ambos lados con bolígrafos de vidrio. En ellos había animales de todos los tamaños, desde gran danés hasta pequeños gatitos. Casi todos se acercaron al cristal cuando Lydia y Jackson pasaron junto a ellos, mirando con interés.


    "¿Cuánto tiempo los tienes aquí?" preguntó Jackson. Odiaba pensar en estos hermosos animales encerrados.


    “Tratamos de reubicarlos lo más rápido posible. La mayoría solo está aquí por una semana o dos”, le prometió Sarah. “Y los sacamos a diario para hacer ejercicio y tomar aire fresco. Si miras a la derecha, hay algunos bolígrafos vacíos. Uno de nuestros voluntarios los ha llevado a dar un paseo”.


    Llegaron al otro extremo de la habitación y Sarah señaló el cristal. "Este es el bolígrafo de Bella".


    Jackson podía sentir que su corazón comenzaba a martillar contra su pecho cuando se volvió para mirar al perro que caminaba hacia ellos. Era blanca con manchas marrones, su lengua colgaba mientras caminaba hacia ellas, pequeños pantalones escapaban de su boca abierta. Cuando llegó a la puerta de cristal, levantó la vista hacia ellos, sus conmovedores ojos se abrieron mientras los observaba.


    "Hola, Bella", susurró Sarah. Te traje algunas visitas.


    La cola de Bella se movió como si pudiera entender. Presionó su nariz contra el vidrio, su aliento lo empañaba, mientras sus patas arañaban la barrera.


    “Ella está emocionada de verlos”, les dijo Sarah. "Voy a abrir la puerta, ¿de acuerdo?" Abrió la puerta y la abrió, y Jackson y Lydia entraron, inmediatamente se pusieron en cuclillas para acariciar a Bella.


    Dejó escapar un ladrido de felicidad y comenzó a lamer la cara de Jackson mientras él revolvía los pliegues de su pelaje. “Le gustas”, le dijo Lydia. Mírala. Ella no puede apartar los ojos de ti.


    Jackson se rió. “Tal vez todavía huelo a perro chico”.


    La verdad era que se sentía bien acariciarla. Debajo del pelaje de Bella, podía sentir la tensión de sus músculos y la capa de grasa que caracterizaba a su raza. Él apartó la mano por un momento, pero ella la empujó, animándolo a acariciarla de nuevo.


    Eso le valió otro lametón en la cara. Este perro seguro fue demostrativo.


    "¿Debería sentirme celoso?" susurró Lydia. “Pensé que era el único que podía lamerte la cara”.


    Jackson se rió. "Vas a querer mantenerte alejado de mi cara hasta que me lave de nuevo" .


    Lydia alborotó el pelaje de Bella. "Ah, estoy bien para compartirte con esta belleza".


    Pasaron diez minutos en el corral con ella, jugando con sus juguetes y dejándola pasar por encima de ellos y subirse a ellos. La cola de Bella no dejó de moverse todo el tiempo. Claramente estaba enamorada de Jackson, aunque también le prestó atención a Lydia.


    "¿Qué opinas?" preguntó Sarah, mientras dejaban a regañadientes a Bella y regresaban a la recepción.


    "Ella es hermosa", dijo Lydia. "Y tan divertido".


     


    “Tiene un carácter encantador. Juguetona pero tranquila”, asintió Sarah. "Y le gustabas", agregó, mirando a Jackson. “¿Has tenido muchos perros antes?”


    Sacudió la cabeza. “Recientemente adopté un perro, pero nunca antes había tenido uno”.


    "¿En realidad? Eres natural. Pareces estar tan a gusto aquí. Sara sonrió. Aunque es bueno que hayas tenido algo de experiencia. Hace las cosas mucho mas faciles." Dejó su portapapeles en el mostrador de recepción. "¿Entonces, qué piensas? ¿Estás interesado en ella?


    "Sí", se encontró diciendo. "Definitivamente estoy interesado".


    Lidia miró hacia arriba


    él , el fantasma de una sonrisa jugando en sus labios.


    “Eso es maravilloso”, dijo Sarah. “El siguiente paso sería que volvieras para una segunda visita. Así podrás pasar más tiempo con ella, y llevarla a pasear por nuestros terrenos. Solo para estar seguro de que sabes en lo que te estás metiendo.


    “Después de eso, si quieres adoptarla, tendremos que hacerte un control de seguridad. Y llevaríamos a Bella de visita a tu casa. Esa es nuestra forma de asegurarnos de que sea feliz allí y que sea seguro para ella. Y nos da la oportunidad de hablar sobre todo lo que necesitarás para hacerla sentir como en casa”. Sara sonrió. "¿Como suena eso?"


    Se sentía un poco como ser atropellado por una apisonadora suave y peluda. Agradable, pero que cambia la vida. "Eso suena bien." Le sonrió a Lydia, quien le apretó la mano. Era una locura, porque esta mañana lo único que tenía por delante era la salida de Lydia y el silencio en su casa. Y ahora, con un simple movimiento, su futuro estaba cambiando y cambiando de nuevo.


    Gracias a Lidia.


    Ella lo había cambiado en todos los sentidos. En menos de dos semanas, había pasado de ser un adicto al trabajo a alguien que se había enamorado de dos perros.


    Y por la mujer que se los había presentado.


    Maldita sea, la iba a extrañar. Su pecho se apretó ante la idea de que ella se fuera.


    Una Noche Más. Eso es todo lo que les quedaba. La vida continuaría sin ella, lo sabía. Hacer una cita para volver a ver a Bella la semana siguiente era testimonio de ese hecho. Pero no era la vida que su alma buscaba.


    Él lo sabía con certeza.


    

  


  
    Capítulo 26


    Lydia colocó la última pieza de ropa en su maleta y cerró la cremallera, sacándola de la cama de invitados y colocándola en el suelo. Empacaría su bolsa de viaje por la mañana. Todavía tenía cosas que necesitaba esta noche. Pero en quince horas estaría regresando al aeropuerto y de regreso a España, dejando a Angel Sands atrás como un recuerdo dulce y lejano.


    Dejando atrás a Jackson también. Trató de ignorar la punzada que le causó en el pecho, porque se suponía que esta noche iba a ser divertida. Autumn, Griff y todos sus amigos se habían volcado en organizar una gran fiesta en la playa y ella estaba decidida a disfrutarla por ellos.


    "¿Estás listo?" preguntó Autumn, asomando la cabeza por la puerta de la habitación de invitados. “La niñera está aquí y Skyler está profundamente dormida gracias al baño que le diste. Deberíamos ir a la playa.


    Griff se había ido una hora antes para ayudar a Lucas y sus amigos a instalarse mientras Autumn y Lydia esperaban a la niñera. Si se quedaba muy quieta, Lydia juraba que podía oír el ritmo constante de la música que subía desde la orilla.


    "Estoy lista", dijo, echando otro vistazo a su caso. “Y todo empacado”.


    Autumn dio un paso adelante y la abrazó con fuerza, presionando sus labios en la mejilla de Lydia. “Te voy a extrañar mucho. Se siente como si acabaras de llegar”.


    “No me iré hasta mañana”, dijo Lydia, aunque sintió un nudo en la garganta ante la idea de dejar a su hermana. Nunca pasaban suficiente tiempo juntos. Con su trabajo llevándola por todo el mundo y Autumn instalándose con su familia aquí en Angel Sands, tenían la suerte de pasar más de dos veces al año en compañía de los demás.


    “Lo sé”, dijo Autumn , con voz tranquila. “Pero mañana por la mañana va a ser una locura. Asumo que te vas a quedar en casa de Jackson esta noche, así que tendrás que volver aquí rápidamente y te llevaremos al aeropuerto a primera hora.


    "¿Está bien si Jackson viene al aeropuerto también?"


    Otoño sonrió. "Por supuesto que es. Eso es tan dulce. Realmente le gustas.


    Lydia no podía quitarse la opresión de su pecho. Había estado allí desde que Jackson la había dejado en la casa de Autumn y Griff esa misma noche. Todo se sentía real ahora. Ella se va, él se queda. No estaba segura de poder pasar la noche sin llorar.


    O rogándole que la acompañara.


    “Es una pena que tengas que ausentarte por tanto tiempo”, dijo Autumn mientras salían de la casa y se dirigían a su auto. "¿Habéis hablado tú y Jackson sobre cuándo os volveréis a ver?"


    Lydia negó con la cabeza. “No es así. Ambos sabemos que nuestros estilos de vida son incompatibles. Él está aquí y yo no”. Sonaba tan simple cuando ella lo dijo.


     


    "Tal vez podrías reducir el viaje". Autumn abrió el auto y se subieron adentro. “Cambia un poco tu modelo de negocio para que puedas trabajar un poco más desde Estados Unidos”.


    “Viajar es lo que hago”, dijo Lydia. “Siempre lo ha sido. No sé quién sería si me quedara en un lugar por mucho tiempo. Y de todos modos, Jackson no me ha pedido que me quede. Así que parecería un poco loco si me quedara como un mal olor”.


    "¿Eso es todo? ¿Te vas y esto entre ustedes ha terminado? ¿No será incómodo la próxima vez que vengas a visitarnos?


    “Siempre soy amiga de mis ex”, dijo Lydia. Y te prometí desde el principio que no lo haría incómodo. Me gusta Jackson. Como era una palabra demasiado débil, pero no quería alarmar a su hermana. “Él siempre será especial para mí”.


    "Oh cariño. Estás enamorada de él. Cualquiera puede ver eso cuando los miran a ustedes dos. Y me está matando que ninguno de ustedes lo admita.


    "¿De qué serviría admitirlo?" preguntó Lidia. “No cambiará nada. Solo haría que doliera aún más de lo que ya duele.


    Autumn los condujo hacia el paseo marítimo, estacionándose en el estacionamiento al lado de la cafetería. Las puertas de Déjà Brew estaban abiertas, la gente estaba de pie en la terraza y se derramaba en la playa. Griff había instalado un sistema de música en la cubierta y los sonidos bombeaban en el aire de la noche. El aroma de hamburguesas y perritos calientes se elevaba desde la arena donde Lucas y su amigo, Breck , estaban cocinando en dos parrillas de gran tamaño.


    La playa estaba llena de rostros familiares, todos iluminándose cuando ella los saludó. Abrazó a Ally y Brooke, y conversó con Harper y Ember sobre sus hijos, antes de dirigirse a un grupo de personas mayores que gritaban su nombre.


    “Mira esto”, dijo Deenie Russell, sacando su teléfono de su bolsillo. “Tomé diez fotografías nuevas hoy para mi Instagram . Uno de ellos tiene sesenta comentarios”.


    Lydia le sonrió mientras tomaba su teléfono, hojeando las fotos. “Eres natural”, le dijo a Deenie . “Dale un par de meses y serás un influencer”.


    "¿Que es eso?" preguntó Lorne Daniels. Arrugó la cara. "Suena peligroso".


    "¿Crees que puedes configurarme en Instagram la próxima vez que me visites?" preguntó Frank Megassey . "Me encantaría impulsar algunos negocios para la ferretería".


    "Por supuesto. Podríamos divertirnos mucho con eso”, estuvo de acuerdo Lydia. "Me aseguraré de entrar tan pronto como regrese".


    “No olvides venir a verme a la tienda de surf también”, dijo Lorne. "Es posible que necesite un curso de actualización para entonces".


    "Es una cita. Seguro”, le dijo Lydia.


    "¿Quién te está invitando a una cita?" preguntó Jackson, deslizando sus brazos alrededor de la cintura de Lydia y presionando sus labios en su mejilla. "¿No saben que te han llevado esta noche?"


    Ella apoyó la cabeza en su pecho, sonriéndole. "Estaba a punto de decirles".


    “Ustedes dos son demasiado lindos para las palabras”, les dijo Deenie . "Se ven bien juntos".


    "Bueno, gracias." Jackson le dio una sonrisa. "Ahora, si no les importa, me gustaría bailar con esta hermosa mujer antes de que se vaya de la ciudad".


    “Sé nuestro invitado”, dijo Frank. “Pero podría ir a robar un baile más tarde”.


    Jackson le lanzó un beso a Frank. "Bailaré contigo en cualquier momento, Frank".


    Lydia se echó a reír ante la expresión de Frank mientras Jackson la conducía a la playa. Su cálida mano estaba apretada sobre la de ella.


    —Te extrañé —murmuró Jackson, mientras deslizaba sus manos alrededor de su cintura y atraía su cuerpo hacia el suyo, moviendo sus caderas al ritmo de la música lenta que Griff estaba tocando.


    "Solo han pasado un par de horas". Lydia apoyó la cabeza en su pecho, dejándolo tomar la iniciativa. Le encantaba bailar. Amaba aún más que Jackson pudiera bailar y no tuvieran que ser arrastrados a la playa para abrazarla. De hecho, quería estar aquí, balanceándose suavemente al ritmo.


    “Tres horas y cuarenta minutos”, le dijo. “Creo que conté cada segundo”.


    "Bueno, ahora me tienes a mí". Sus ojos brillaron. "¿Qué vas a hacer conmigo?"


    Él rozó sus labios contra su frente. "Tengo algunas ideas."


    "Ya me gustan", dijo, pasando los brazos alrededor de su cuello y presionando su cuerpo contra el de él. "Especialmente si involucran baile".


    Bailaré contigo toda la noche si quieres. Rozó sus labios con los suyos.


    “Podemos parar para tomar un refrigerio”, dijo, asintiendo con seriedad. "Pero sí, por favor". Estar en sus brazos se sentía tan bien .


     


    También mirarlo. El sol se estaba poniendo, lanzando un suave brillo anaranjado sobre su piel, haciéndolo lucir cálido y dulce y todo lo que sabía que iba a extrañar.


    Ella empujó ese pensamiento hacia abajo. Todavía tenían esta noche. De alguna manera eso tendría que ser suficiente.


    "Así que ella se va mañana". Lucas le pasó una cerveza a Jackson. Frank Megassey finalmente había caminado hacia la playa para reclamar su baile de manos de Lydia, y Jackson los había dejado galantemente. Él y Lucas estaban sentados en el borde del paseo marítimo, con vista al océano, y viendo cómo el sol finalmente golpeaba la superficie moteada. En unos minutos, la bola de fuego se deslizaría debajo, y el cielo estaría oscuro, la playa iluminada solo por las tiendas que bordeaban el paseo marítimo y las cadenas de luces que colgaban de un poste de luz a otro.


    "Sí." Jackson asintió. "Ella tomará un vuelo a primera hora de la tarde".


    "¿Y estás de acuerdo con eso?"


    Jackson tomó un trago de cerveza. "No creo que tenga otra opción".


    Lucas inclinó la cabeza hacia un lado. “Siempre hay una opción. ¿Habéis pensado en las citas a larga distancia? Ella tendrá que volver aquí en algún momento, ¿verdad? La volverás a ver. Y tal vez incluso puedas desempolvar tu pasaporte y viajar a ella”.


    Jackson pasó su dedo por el borde de su botella, considerando las palabras de Lucas. No eran nada que no hubiera pensado en sí mismo. “No creo que pueda hacer lo de larga distancia”, admitió. “No quiero ser como mi papá, rogándole que venga


    casa y esperando en la puerta cada vez que ella podría visitar. Lo convirtió en una sombra del hombre que solía ser”. La idea de que ella se fuera mañana ya era bastante dolorosa. Tener que pasar por esto cada dos meses probablemente lo mataría. Y ella no lo ha mencionado, aunque yo estuviera interesado. Ella se está yendo. Es hora de dejarla ir”.


    Lucas suspiró. “Mira, no sé si quieres escuchar esto o no, pero yo estaba en la misma posición que tú. Pensé que Ember no quería nada serio. Acababa de salir de una relación a largo plazo y se suponía que yo debía regresar a White City. No parecía haber un futuro para nosotros. Pero luego me di cuenta de que nada, ni mi carrera, ni mi miedo al rechazo, valía la pena perderla. A veces solo tienes que dar ese salto en la oscuridad”.


    “Eso fue diferente”, señaló Jackson. “Ember tenía un trabajo estable y le encantaba vivir aquí en Angel Sands. Todo lo que tenías que hacer era conseguir un trabajo y volver aquí, además White City no está tan lejos. La de Lydia… —Soltó una bocanada de aire—. “Ella es como una especie de ave exótica. Ella tiene que usar sus alas. De la misma manera que mi papá no pudo cortar las alas de mi mamá, yo no puedo cortar las de Lydia. Algunas relaciones simplemente no se supone que duren mucho tiempo”. Maldición, dolía admitirlo en voz alta. Inhaló profundamente, tratando de ignorar el constante dolor en su pecho.


    Estás enamorado de ella. No era una pregunta.


    "Sí, supongo que lo soy". El fantasma de una sonrisa pasó por sus labios. “Es un poco irónico, ¿no? El jugador jugó”.


    Lydia no ha jugado contigo.


    Jackson miró hacia donde estaba hablando con Autumn y la nueva dueña de la heladería: Meghan o Maggie, o algo así. Los tres estaban bañados por la luz de la luna, sus rostros brillaban divertidos mientras Lydia hacía algún tipo de broma.


    "No, no lo ha hecho". Ella había despertado algo dentro de él. Algo que había estado inactivo durante más tiempo del que podía recordar. Y ahora quería cosas que nunca había imaginado que podrían ser suyas. Y sí, me he enamorado de ella. ¿Quién no? Ella es perfecta."


    —Pues díselo —urgió Lucas. “No quiero que estemos sentados aquí dentro de unas semanas contigo sintiéndote más deprimido que nunca porque perdiste tu oportunidad. ¿Qué es lo peor que puede pasar?”


    Jackson abrió la boca para responder, pero su teléfono comenzó a sonar. Lo sacó de su bolsillo, frunciendo el ceño cuando vio el número desconocido. "Debería tomar esto", dijo. “Podría ser algo relacionado con el trabajo”.


    "Avanzar. Iré a ver cómo está la comida.


    Jackson deslizó para aceptar la llamada, caminando por la playa hacia donde la música no estaba tan alta. “Jackson Lewis”, dijo, presionando el teléfono contra su mandíbula.


    "Señor. ¿Luis? ¿Es usted el pariente más cercano de la Sra. Jennifer Marks? ¿Fecha de nacimiento, tres de febrero de mil novecientos sesenta y cuatro? preguntó una voz femenina.


    Su estómago se apretó. "Sí, yo soy. ¿Quién pregunta?"


    “Mi nombre es Rita Martín. Trabajo en el hospital Saint Agnes en Anaheim. Tu madre ingresó hace una hora tras un accidente de tráfico. Te tenemos en la lista como pariente más cercano”.


    Él frunció el ceño. "¿Se encuentra ella bien?"


    “Se sospecha que tiene fracturas en las costillas y múltiples contusiones en la cara por el impacto. Los médicos también creen que su nariz puede estar rota. Es posible que necesite cirugía, pero primero será necesario reducir la hinchazón de la cara. ¿Sabes si tu mamá tiene algún seguro médico?”


    “Yo… ah… no lo sé. Lo siento." Miró hacia la fiesta. A sus amigos. Estaban bailando y riendo. Y Lydia estaba abrazando a su hermana con fuerza, con una gran sonrisa en su rostro. “Estoy en Angel Sands. Aproximadamente a una hora y media de ti. Me iré ahora.


    "Eso seria genial. Le avisaré a tu mamá que estás en camino. Es posible que la hayan trasladado de la sala de emergencias para cuando llegues aquí, pero si pasas por recepción, podré orientarte.


    "Gracias." Terminó la llamada, deslizando su teléfono en su bolsillo trasero. Cerró los ojos, tratando de averiguar qué diablos acababa de pasar y por qué su madre conducía cerca de Anaheim, cuando vivía en Sacramento.


    Cuando los abrió, se giró para buscar a la única persona que lo entendería. Quién sería capaz de ayudarlo cuando su cabeza estaba completamente arruinada, una vez más, por la mujer que siempre lo defraudaba.


    Su papá.


     


    "Iré contigo", dijo Lydia, alcanzando su mano. La música seguía sonando, tuvo que gritar para escucharse a sí misma.


    "No." Jackson negó con la cabeza. No volverás a tiempo para tu vuelo. Papá está conduciendo. No ha estado bebiendo esta noche. A diferencia de Jackson. "Pero tenemos que irnos ahora".


    Parecía tan perdido, de pie a la luz de la luna, y todo lo que ella quería hacer era rodearlo con sus brazos. Dile que todo iba a estar bien. Pero apenas podía mirarla. Era como si estuviera completamente envuelto en sus pensamientos, sus dedos tamborileando al ritmo de sus jeans mientras explicaba que tenía que irse y que no la vería por un tiempo.


    "¿Me dirás cómo está?" preguntó Lidia.


    Será más de la una cuando lleguemos allí. Estarás dormido. Enviaré un mensaje por la mañana cuando tengamos más noticias”. Miró a su izquierda, sus ojos cautelosos. “Papá está esperando en el auto. I debería ir. Yo... ah... supongo que esto es un adiós.


    Intentó sonreír, pero sus músculos no estaban jugando a la pelota. No podía creer que esto fuera todo. Había mucho más que quería decir, pero ahora no había tiempo para decirlo. "Supongo que lo es", dijo en voz baja.


    Sus ojos se suavizaron. “He tenido un tiempo increíble contigo. Lamento que tenga que terminar de esta manera. Esperaba despedirme en el aeropuerto”.


    “Tal vez esto es mejor. Soy muy mala para las despedidas”. Finalmente, la sonrisa curvó sus labios, aunque luchaba con las lágrimas que se acumulaban en sus ojos. “Realmente disfruté pasar tiempo contigo, Jackson. Te voy a extrañar como loco”.


    Su garganta se onduló mientras tragaba. “Yo también te voy a extrañar”. Su voz era espesa. Gravilla. "Yo solo deseo…"


    Ella puso su dedo en sus labios, silenciándolo. "Lo sé", susurró ella. "Lo sé." Pero ella no quería escucharlo. Cualquier cosa que él deseara, ella lo deseaba con más fuerza.


    Que las cosas eran diferentes. Que no se iría por la mañana. Que no se iba ahora.


    Sin embargo, no importaba, ¿verdad? Porque no podían cambiar nada. Todo lo que tenían era este momento y el adiós, y luego se iría.


    “Espero que tu mamá esté bien”. No importaba lo conflictiva que fuera su relación con su madre. Porque ella seguía siendo su madre. Y ella sabía cuánto dolía perder a alguien a quien amabas. Incluso si apenas los conocías.


    "Sí, yo también lo espero". El motor del automóvil aceleró desde el otro lado del estacionamiento. "Lamento haberme ido así".


    "No es tu culpa. Nada de esto es.” Y tampoco era de ella. Era la vida y chupaba bolas sudorosas a veces. Por el rabillo del ojo, vio a Ryan salir del auto, su expresión tan preocupada como la de Jackson mientras los miraba.


    "Realmente deberías ir". Ella apretó los labios entre los dientes. "Pero, ¿puedo tener un abrazo primero?" La idea de que él se fuera sin tocarla era demasiado insoportable.


    "Sí." Él envolvió sus brazos alrededor de ella, acercándola, dejando caer su rostro sobre su cabello como siempre lo hacía. Y por un momento fueron solo ellos, parados entre la playa y el estacionamiento. Ella levantó la cabeza y él la besó. Sin exigir, como lo hacía cuando estaban solos en su casa. Este beso fue suave y dulce e hizo que su corazón deseara cosas que no podía tener.


    —Adiós, Lydia —murmuró. "Cuidate."


    Ella se tragó su sollozo. “Tú también mantente a salvo”.


    Se dio la vuelta y caminó hacia el auto, y ella lo miró, sus labios temblaban mientras inhalaba un aliento entrecortado. Su papá se subió al asiento del conductor del auto de Jackson, y un momento después, Jackson se sentó en el asiento del pasajero y cerró la puerta detrás de él. Sus ojos se nublaron con lágrimas mientras salían del estacionamiento y se perdían de vista, dejando un vacío dentro de ella que no estaba segura de poder llenar.


    “¿Ese era el auto de Jackson?” preguntó Autumn, pasando su brazo por el de Lydia. "¿A dónde va ella?"


    & nbsp


    ; —Él no se va —susurró Lydia. "El se fue." Y fue entonces cuando las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos, arrastrándose en riachuelos calientes por sus mejillas y acumulándose en su barbilla.


    "Oh cariño. Ven aquí." Autumn cruzó los brazos alrededor de su hermana. "Está bien. Todo va a estar bien.


    

  


  
    Capítulo 27


    Los hospitales nocturnos eran un animal completamente diferente a su bulliciosa actividad diurna. Las voces se callaron, las personas sentadas en las salas de espera dormían, incluso el personal parecía diferente, su enfoque en los pacientes era muy nítido. Jackson y su papá se acercaron al escritorio en la sala de emergencias, sintiéndose pesados por la fatiga, y le dieron sus nombres a la recepcionista, quien inmediatamente se dirigió a su computadora.


    “Jennifer Marcas. Sí, la hemos trasladado a una sala. Ella está en el segundo piso. La recepcionista señaló el ascensor. "Los tiempos de visita terminaron, pero llamaré con anticipación y te dejarán entrar. Esposo e hijo, ¿verdad?"


    "Sí." Jackson asintió. No tenía sentido tratar de explicarle su familia rota. No haría una diferencia de todos modos. Iba a ver a su madre sin importar qué, y sabía que los caballos salvajes no podrían mantener alejado a su padre.


    La sala estaba tan tranquila como el resto del hospital. Sus pasos resonaron a través del pasillo desinfectado mientras la enfermera del turno de noche los conducía a la habitación de su madre. “Se ve peor de lo que realmente es”, les dijo la enfermera. “Sus costillas tardarán un tiempo en sanar, pero el resto de sus heridas son superficiales. El médico quiere verla por la mañana, pero después podrá irse a casa”.


    "¿Qué pasa con su nariz?" preguntó Jackson.


     


    “Tomaremos una radiografía por la mañana, pero no es tan malo como sospecharon los médicos de urgencias. Mayormente hinchazón, pero la radiografía nos lo dirá con certeza”. Empujó la puerta para abrirla. "Milisegundo. Marks, tienes visitas. Señaló con la cabeza las sillas junto a la cama del hospital. "Puedes quedarte todo el tiempo que quieras".


    Jackson miró a su madre mientras yacía en la cama del hospital. Uno de sus ojos estaba negro y tenía un vendaje en la nariz. Pero lo que más le impactó fue lo hinchada que estaba su cara. Sus ojos parecían pequeños botones en el centro de su carne. No había señales de los pómulos altos que siempre habían sido su característica definitoria. Sólo un lío de cortes y moretones, junto con una larga sutura en el lado izquierdo de su cara.


    "Jenny". Su padre negó con la cabeza y caminó hacia la cama, tomando su mano entre las suyas. "Mírate, cariño".


    Jackson lo siguió, caminando hacia el otro lado. "¿Cómo te sientes?"


    Volvió la cabeza de padre a hijo. “Lo siento,” dijo ella. "No quise que esto sucediera".


    “Silencio”, dijo su padre. "Sabemos. ¿Te sientes bien? ¿Te duele en alguna parte?


    “Me dieron las cosas buenas. Nada duele. Ella trató de sonreír. Excepto cuando me río.


    "Entiendo." Ryan le guiñó un ojo. "Sin reír." Él se sentó, su mano aún sosteniendo la de ella. Jackson hizo lo mismo, tragando saliva cuando miró a sus padres. ¿Cuántas veces había deseado verlos juntos así cuando era niño? ¿Cuántas veces había soñado con que su papá y su mamá volvieran a estar juntos?


    Y ahora lo estaban, al menos por una noche, y todo en lo que podía pensar era en Lydia y en cómo se iría mañana. Sin que él pueda decir un adiós apropiado.


    “La enfermera dijo que deberías poder irte por la mañana”, dijo Ryan con voz optimista.


    "Sí. Tengo dos costillas fracturadas, pero no necesitan cirugía. Solo mucho descanso y recuperación. Con suerte, mi nariz estará bien una vez que baje la hinchazón. Lo comprobarán antes de darme de alta.


    "¿Qué sucedió?" Jackson le preguntó. "¿Qué estás haciendo en Anaheim?"


    Estaba conduciendo para verte. Ella se aclaró la garganta. “Pensé que ahorraría algo de tiempo. Supongo que hice eso, ¿eh?


    "Te dije que te llamaría, no era necesario que vinieras". Levantó una ceja. “Tienes que empezar a cuidarte a ti mismo en lugar de esperar que lo hagamos nosotros”.


    "Lo sé." Ella olfateó. “Lo siento mucho, Jackson. Realmente soy."


    Odiaba la forma en que ella siempre lo hacía sentir. La furia se mezcló con el alivio cuando la miró, asimilando todas las heridas que tenía. Podría haber sido mucho peor. Podría haber muerto o lastimado a alguien más. El hecho de que no lo hiciera se debió más a la suerte que a la intención.


    “Hablaremos de tu auto en la mañana”, dijo su papá, lanzando una mirada a Jackson. "Deberías descansar ahora, esa es la única forma de sentirte mejor".


    "Tengo sueño", estuvo de acuerdo, cerrando los ojos mientras su cabeza descansaba sobre la almohada.


    Extraño, porque Jackson se sintió completamente despierto. Tal vez porque su mente estaba a cien millas al sur de aquí, pensando en una chica cuya mano ya extrañaba tomar.


    "Lo siento", dijo Lydia, secándose los ojos con un pañuelo. “No sé por qué no puedo dejar de llorar. No es como si no supiera que me iba. Íbamos a despedirnos mañana, así que ¿por qué estoy tan molesto porque sucedió unas horas antes?


    “Porque es un shock”, murmuró Autumn , acariciando su cabello. Se habían ido de la fiesta casi una hora después de que Jackson y su papá se fueran. Lydia los había ayudado a limpiar, pensando que el trabajo podría distraerla, pero no funcionó. Y ahora estaban de regreso en la casa de Autumn y Griff , sentados en el sofá, la cabeza de Lydia descansando contra el hombro de Autumn mientras trataba de consolarla. “El shock siempre me hace llorar. No sé por qué, pero lo hace. ¿Recuerdas cuando el muelle se incendió? Estaba casi en coma”.


    —Lo recuerdo —murmuró Griff , desde el sillón al otro lado de la mesa de café. "Pensé que terminarías en el hospital".


    Un nuevo rastro de lágrimas corría por las mejillas de Lydia. “¿Crees que su mamá está bien?” ella preguntó. Había considerado llamarlo, pero él había insistido en que debería descansar un poco y la llamaría por la mañana.


    “No lo sé, cariño”, murmuró Autumn . “Supongo que pronto lo averiguaremos. Mientras tanto, deberías dormir un poco. Tienes un largo viaje por delante”.


    "No quiero ir", admitió Lydia, arrugando el pañuelo en su mano. Sus ojos se encontraron con los de Autumn . Quiero quedarme aquí y asegurarme de que está bien. Pero no puedo porque debo reunirme con mis clientes en el aeropuerto el lunes por la tarde. Si me voy más tarde, los extrañaré”.


    “Jackson entiende”, la tranquilizó Autumn . “No es como si él no supiera que te ibas. De todos los que conozco, entiende que los negocios tienen que ser lo primero. Tu reputación lo es todo. No puedes defraudar a tus clientes”. Su sonrisa era suave. “Jackson estará bien. Tiene a todos nosotros para cuidarlo. Estoy más preocupado por ti.


    "Estaré bien. Yo siempre soy." Lydia le dedicó a su hermana una sonrisa acuosa. “Solo necesito subirme a ese avión. Siempre me siento mejor cuando viajo.” Pero nunca antes había dejado atrás la mitad de su corazón.


    Otro sollozo escapó de sus labios y Autumn frunció el ceño y la abrazó de nuevo. “Cariño, estoy preocupado por ti. Nunca te había visto llorar así”.


    "No puedo recordar la última vez que lo hice", dijo Lydia honestamente.


    "Tal vez nunca has estado enamorado antes".


     


    Lydia se secó las lágrimas y miró a su hermana. “Si así es como se siente el amor, apesta”.


    “Solo apesta cuando lo estás peleando”. Autumn miró por encima del hombro de Lydia a Griff y su expresión se suavizó. “Pero cuando ambos lo admiten y dejan que los guíe, es el sentimiento más increíble del mundo”.


    “Pero si le dijera a Jackson que lo amo, nada cambiaría. Todavía tendría que irme y él tendría que quedarse, y ambos seríamos miserables”.


    “Tal vez”, dijo Autumn , asintiendo lentamente. “Pero tal vez si lo admitieran el uno al otro, encontrarían una manera de hacer que las cosas funcionen. No tiene que ser todo o nada. No tienes que dejar de viajar y quedarte en un lugar por el resto de tu vida para estar juntos. Ustedes dos podrían encontrar una manera de comprometerse.


    Lidia frunció el ceño. “Pero mamá me dijo que no me dejara atar. Viajar y encontrar lo que me hace feliz.”


    "¿Qué?" Otoño parpadeó. “¿Cuándo te dijo mamá eso? Eras un bebé cuando ella murió.


    “En la carta que me dejó. El que abrí en mi decimoctavo cumpleaños.


    Autumn la miró fijamente, pasándose la punta de la lengua por el labio inferior. "¿Qué decía exactamente la carta?"


    “Lo tengo en mi bolsa de viaje”, le dijo Lydia. “Lo llevo a todas partes. Iré a buscarlo.


    Unos minutos más tarde, Autumn puso la carta sobre la mesa después de leerla y miró a Lydia con delicadeza. “Es una carta hermosa”, le dijo. “Aún más hermoso que lo mantuviste contigo todo este tiempo. Mamá te quería mucho. Ella nos amaba a los dos. Pero no entiendo por qué esto te impide estar con Jackson”.


    “Por esta parte”, dijo Lydia, señalando el quinto párrafo. “Donde me dice que viaje y siga buscando lo que me hace feliz. He vivido mi vida por eso. Hice exactamente lo que ella me dijo. He viajado y encontrado la felicidad”.


    "No creo que eso sea lo que estaba tratando de decir", dijo Autumn con cuidado. Ella escribió esto hace casi veinticinco años. Creo que te estaba diciendo que no te ataras al estilo de vida de Nueva York. Para ver qué más hay por ahí que te hace feliz. No creo que haya querido decir que tienes que viajar para siempre, de lo contrario estarás triste”.


    Lydia se quedó inmóvil, mirando a su hermana. “Ella quería que yo cambiara el mundo. ¿Cómo puedo hacer eso si no estoy viajando?”.


    Autumn tomó su mano. “Cariño, has cambiado el mundo. Cambias a todos los que conoces. Mire a Deenie Russell, diciéndoles a todos cómo Instagram ha mejorado su negocio. Ella no habría hecho eso si no fuera por ti. Y luego está Eddie. Lo salvaste y lo llevaste a casa con sus dueños. Autumn apretó la palma de Lydia. "Y Jackson", dijo en voz baja. Tú también cambiaste su vida. No tienes que ir muy lejos para marcar la diferencia. Eres tú quien hace las cosas mejor. No el hecho de que viajes.


    "¿Crees que ella querría que me estableciera?" preguntó Lydia, en voz baja.


    Sé que ella querría que fueras feliz. En cualquier forma que tome. No importa si significa viajar o quedarse en un lugar. Esta carta se trata de que estés abierto a las cosas. Tal vez deberías pensar en estar abierto al amor, sin importar cómo llegue a tu vida”.


    Lydia abrió la boca y la volvió a cerrar. Todos estos años que había viajado, había pensado que había encontrado


    la única cosa que la hacía feliz. Y durante mucho tiempo, lo hizo. Pero ella no había encontrado lo que estaba buscando entonces. No había encontrado lo que llenaba su alma.


    No eran los lugares los que hacían cantar su alma. era gente La gente que conoció. Los que se convirtieron en sus amigos y los visitó una y otra vez. Su familia, su hermana, su sobrina y el prometido de su hermana. Incluso su papá.


    Y ahora había alguien más que hacía que todo su cuerpo cantara de alegría. Quien solo tenía que sonreírle para hacer que su mundo se sintiera lleno. Que sabía cómo tocarla y besarla de una manera que hacía que los dedos de sus pies se curvaran de placer.


    La felicidad no se trataba de buscar. Se trataba de aceptar.


    “Tengo que ir a Barcelona”, susurró. “Y luego a Francia, Italia y Sudamérica”. Ella no tenía elección. Tenía clientes y una reputación que mantener. Y no había forma de que pudiera arruinar sus vacaciones. Especialmente después de que le habían pagado tanto.


    "Lo sé." Otoño asintió. “¿Y qué pasa después de eso?”


    "¿Después?" Lydia repitió, reflexionando sobre las palabras. “Elijo la felicidad”.


    

  


  
    Capítulo 28


    “La llevaré a casa conmigo”, dijo Ryan a las seis de la mañana del día siguiente. Los dos habían dormido a ratos en la habitación del hospital. El turno de enfermería estaba cambiando, y aprovecharon la oportunidad para caminar hasta la cafetería del hospital para tomar una dosis de cafeína. No la quiero sola. No los primeros días. Ella puede tener mi habitación de invitados. No es como si alguien más lo necesitara”.


    Esa habitación de invitados solía ser el dormitorio de Jackson, hace cien años antes de que se mudara. Como todo lo demás en la casa de Ryan, o en su vida, prácticamente no ha cambiado desde que Jackson era un niño. Seguro que estaba limpio, algo que nunca había logrado en sus dieciocho años viviendo allí, y los carteles de surfistas y bandas habían sido quitados de la pared. Pero la pintura azul y la alfombra gris eran iguales, sin mencionar la cama individual con una colcha de ganchillo.


    “Ella no es tu problema”, le dijo Jackson, mientras esperaban el ascensor. Le dolía la espalda por estar encorvado sobre la cama, sosteniendo la mano de su madre mientras se dormía.


    "Por supuesto que lo es", dijo Ryan en voz baja. “Ella es la madre de mi hijo”.


    Esta conversación era tan predecible. Jackson probablemente podría decir las líneas de su padre por él. ¿Cuántas veces habían hablado de esto? Y aun así respondió, de la misma manera que siempre lo hacía.


     


    “Tu hijo es un adulto. Y estás divorciado. La única razón por la que te hablé de mamá es porque había estado bebiendo y no podía conducir. Esto tiene que parar en algún momento, papá. La estás permitiendo. ¿Cuándo vas a dejar de suspirar por ella y empezar a vivir tu vida? Han pasado veinte años desde que te divorciaste. Todo ese tiempo y no has seguido adelante.


    Ryan se movió torpemente sobre sus pies. “Sí, bueno, algunas relaciones no se apegan a las reglas, ya sabes. Jenny siempre será especial para mí. Siempre la amaré. No puedes apagar esos sentimientos, no importa cuánto quieras”.


    Jackson se habría reído, pero no era gracioso. Sabía exactamente a qué se refería su padre. Y por un momento, se vio a sí mismo dentro de veinte años. ¿Suspiraría por Lydia como su padre suspiraba por su madre?


    El pensamiento se sintió como un puñetazo en el estómago. No podía vivir su vida así. No quería ser como su padre, siempre esperando que ella regresara. Viviendo su vida alrededor del agujero que ella dejó. Dios, la amaba, pero no podía seguir despidiéndose.


    Esto lo estaba matando.


    La ira surgió dentro de él. Por la situación en la que Lydia y él se habían encontrado. Por su madre y su incapacidad para ser una adulta, sin importar la edad que tuviera. Y por su papá y su negativa a alejarse del amor de su vida.


    “Tienes que dejarlo ir”, le dijo Jackson. “Esta cosa que tienes para mamá, no es saludable. Deja de cabalgar como un caballero de brillante armadura.


    "No puedo", dijo su padre en voz baja. "Créeme, lo he intentado".


    Jackson apretó los dientes. “Ella se fue, papá. Ella nos dejó. Dejarte."


    "No, no lo hizo".


    Jackson se congeló. "¿Qué quieres decir? Por supuesto que lo hizo. La vi irse. Y el niño dentro de él todavía dolía por eso.


    “Viste lo que querías ver. Ella no se fue, yo la eché”.


    Parpadeó. Eso no era cierto. Su madre fue la que salió de sus vidas. Ella era la que quería el divorcio, ser soltera y libre. No su papá.


    "No entiendo", dijo Jackson, con el ceño fruncido.


    “Fue lo más difícil que tuve que hacer, pedirle que se fuera. Pero ella estaba haciendo de nuestras vidas una miseria. Te sacaba de la escuela y me llamaban diciéndome que habías desaparecido o que no habías aparecido y que no tenían idea de dónde estabas. Algunos días llegaba a casa y ambos estaban en pijama. Otras veces desaparecías por días y volvías con orejas de Mickey y me contabas todas tus grandes aventuras”. Ryan se miró las manos. “Y luego estaban los días en que ella se marchaba sola y yo llegaba a casa y tú estabas comiendo frijoles de una lata. La casa sería un basurero. Arrojaba las cosas y las dejaba por todas partes, luego se iba por un día o dos sin decírmelo. Le rogué que viera a un médico, o que fuéramos a terapia, pero ella se negó. Así que le dije que tenía que irse”.


    Ryan miró hacia arriba, sus ojos llenos de tristeza. “Yo no quería hacerlo. Pero te estaba afectando. Estabas confundido y enojado, y la mayor parte del tiempo tu trabajo escolar estaba sufriendo. Comenzaron a hablar de retenerte un año, y fue entonces cuando supe que algo tenía que ceder”.


    “No me dijiste…” susurró Jackson. "¿Por qué no sabía esto?"


    “Porque eras un niño. No necesitabas involucrarte en cosas de adultos. No quería que lo fueras. Quería que disfrutaras de ser un niño.


    Jackson negó con la cabeza, tratando de entender las palabras de su padre. "Pero todos estos años, ¿todavía la has amado?"


    "Sí. Es una extraña mezcla de amor y culpa. Una vez que se fue, realmente se descarriló. Hubo un año o dos que estuve aterrorizado por ella”.


    "Así que el dinero que le das, ¿ es dinero de la culpa?"


    Los ojos de Ryan se encontraron con los suyos. “ Es dinero que tengo y que ella necesita. Eso es todo lo que es.


    Otro pensamiento capturó la mente de Jackson. Pero me dejaste creer que ella fue la que se fue. Todos estos años... la he culpado. He estado enojado con ella. Sus músculos se tensaron ante la idea. "Debiste decírmelo." Se pasó los dedos por el pelo. "Deberías…"


    "Lo sé."


    Llegó el ascensor, las puertas se abrieron con un ping. Pero Jackson no pudo entrar en eso. No cuando todo lo que sabía estaba patas arriba. No podía ir a la cafetería como si nada hubiera pasado con las dos personas que lo habían convertido en lo que era: bueno y malo. Su relación estaba arruinada, de la misma manera que su infancia.


    "Necesito un poco de aire", dijo, girando sobre sus talones para dirigirse a las escaleras.


    “Hijo, yo—”


    Jackson levantó la mano. “Solo déjame estar solo por un minuto. Necesito pensar."


    Su padre asintió, con los labios hacia abajo. "Está bien", dijo en voz baja.


    El hospital estaba aún más silencioso cuando Jackson bajó las escaleras y atravesó la recepción, saliendo por las puertas corredizas de vidrio hacia el estacionamiento. El aire era fresco cuando golpeó su piel, y respiró hondo, desplomándose contra la pared del hospital mientras trataba de encontrarle sentido a sus pensamientos.


     


    Desde que podía recordar, había creído que su madre había sido la que se fue. Había pensado que se suponía que algunas personas nunca debían estar atadas. Había construido defensas alrededor de su corazón para asegurarse de que nunca sería como su padre, suspirando por alguien que nunca podría tener.


    Si fue realmente honesto, es por eso que su relación con Hayley nunca funcionó. Claro, se había comprometido con ella, pero nunca la dejaría entrar de verdad. Nunca se permitiría ser vulnerable a ella. Y cuando conoció a alguien más y quedó embarazada, él se dijo que eso es lo que hacen las mujeres.


    Después de eso, los escudos que había construido cuidadosamente alrededor de su corazón se habían vuelto más fuertes. Más difícil. Se había dicho a sí mismo que estaba bien siendo


    solo _ Tenía su negocio, sus amigos, y nunca le faltó compañía femenina.


    Hasta Lidia.


    Tragó saliva, recordando la forma en que se veía antes de que él se fuera hace horas. Sus ojos oscuros y llenos de nubes que él sabía que él había puesto allí. Porque no había sido honesto. Ni consigo mismo ni con ella. Se alejó sin decirle lo que realmente sentía por ella, porque estaba demasiado asustado de que ella no sintiera lo mismo.


    Si era realmente honesto, todavía estaba asustado. Había encontrado la grieta más diminuta en la armadura de su corazón y se abrió camino. Y ahora que la barrera había sido rota, no tenía idea de cómo cerrarla de nuevo. Ella estaba allí, lo quisiera él o no. Y cuando ella se fuera hoy, dolería como el infierno, porque él la dejaría entrar.


    Se quedó allí durante diez minutos, pero los pensamientos seguían zumbando como moscas en su cabeza.


    "Sé que dijiste que necesitabas espacio, pero quería comprobar si estabas bien". Su padre estaba de pie junto a él, sosteniendo dos tazas de café de espuma de poliestireno. Le ofreció uno a Jackson, quien lo tomó en silencio, llevándoselo a los labios y tomando un trago de la bebida amarga.


    “Solo necesitaba salir de allí”.


    “La mayoría de la gente se siente así con respecto a los hospitales”, dijo su padre.


    Jackson se rió y Ryan le sonrió.


    "Lo siento", dijo su padre en voz baja. Por arruinarte nuestra relación. Sé que las cosas no han sido fáciles para ti. No con Hayley dejándote y todo eso.


    “Eso fue hace años”, le dijo Jackson. Y ella me hizo un favor.


    “Estoy de acuerdo con eso. A un punto. Ciertamente no era lo suficientemente buena para ti. Ryan tomó un sorbo de su café. “Pero ella también te lastimó. Incluso si fingías que todo estaba bien. De la misma manera que yo le pedí a tu mamá que se fuera te lastimó. Podría haber sido por un bien mayor, pero no lo hace menos doloroso”.


    "Sí." Jackson apoyó la cabeza contra el ladrillo. “Supongo que es como pinchar un forúnculo. Duele, pero tienes que sacar el pus”.


    Ryan se rió. “Otra buena descripción de Hayley. Pero en serio, lamento que nunca hayamos tenido esta conversación antes. Nosotros deberíamos tener. Pero simplemente no soy bueno para hablar.


    “Sí, bueno, hay muchas cosas que debería haber dicho antes. Odio la forma en que siempre te entregas a mamá cuando necesita algo.


    Ryan asintió. "Lo sé. Pero ella es diferente a nosotros. Ella no es fuerte. Y sigue siendo tu madre.


    “Es una adulta”, señaló Jackson. “Tiene que llegar un momento en que dejemos de rescatarla”.


    "Estás bien." Ryan suspiró. “Le diré que hay algunas condiciones para que yo la lleve a casa. En primer lugar, ella debe estar de acuerdo en recibir ayuda. Asesoramiento adecuado. Y tiene que dejar de pedir dinero”.


    “¿Y si no lo hace?”


    Ryan llamó la atención de Jackson. “Entonces aprendemos a decir que no”.


    Jackson sonrió. "Bueno."


    Ryan miró a Jackson cuidadosamente. "¿Y donde estas?" preguntó. “No me refiero al hospital, pero ¿dónde estás con la vida? Sé que Lydia y tú os habéis acercado mucho estas últimas dos semanas.


    “Me he enamorado de ella”, admitió Jackson. Cada maldita parte de mí duele cuando pienso en ella.


    Los ojos de Ryan se abrieron como platos ante la franqueza de su hijo. "¿La amas?" Preguntó, una sonrisa estallando en su rostro. "Eso es genial."


    “Ella se va hoy. Y ella no tiene idea de cómo me siento”. Jackson tiró de su cabello, dejando escapar un suspiro. “Necesito llamarla. Dile a ella."


    "¿A qué hora es su vuelo?"


    Jackson miró su reloj. "Doce. Tiene que salir de Angel Sands a las ocho para llegar a tiempo.


     


    Deberías conducir para verla. Tienes suficiente tiempo. Algunas cosas deberían decirse cara a cara”.


    Jackson levantó la cabeza. Su papá tenía razón. No podía dejar que Lydia subiera a ese avión sin decirle cómo se sentía. No podía dejarla ir sin tocarla, sentirla, verla.


    “Necesito las llaves de mi auto”, dijo, y luego negó con la cabeza. "¿Cómo volverán tú y mamá?"


    Su papá sonrió. "Ese es mi problema." Sacó las llaves de su bolsillo y se las pasó a Jackson. Ahora ve a buscar a tu chica.


    

  


  
    Capítulo 29


    ¿Podría haber un peor momento para llegar a un punto muerto? Solo en el área de Los Ángeles podrías tener un embotellamiento como este. Eran parachoques contra parachoques. Jackson apretó los dientes y miró por la ventana. Había un coche de policía justo a su lado, detenido en el carril central mientras Jackson golpeaba con las manos el volante, deseando que el coche que tenía delante se moviera.


    Tenía tanta prisa por salir del hospital que ni siquiera había vuelto a encender el Bluetooth de su teléfono, ya que lo había apagado la noche anterior para ahorrar su maldita batería. Y aunque le había enviado un mensaje a Lydia antes de irse, diciéndole que vendría a hablar con ella, no había manera de que pudiera sacar su teléfono de su bolsillo y comenzar a escribir en él ahora.


    No cuando el policía seguía mirándolo, como si tuviera intenciones criminales estampadas en su frente.


    Había un helicóptero en lo alto, las aspas giraban y reflejaban el sol de la mañana. Pertenecía a una de las estaciones de televisión locales, y sin duda estaba dando un informe a cualquier noticia que estuviera causando el retroceso.


    El coche que tenía delante avanzó un metro. Apretó los dientes e hizo lo mismo. El reloj del salpicadero le indicó que eran casi las ocho. Lydia estaría de camino al aeropuerto pronto. No había manera de que él llegara a ella a tiempo.


    Después de diez minutos de avanzar una pulgada a la vez, vio una rampa más adelante y rápidamente tecleó los detalles del aeropuerto en su GPS, exhalando una bocanada de aire cuando vio que podía llegar allí a las diez.


    Le tomó otros quince minutos de espera en la rampa antes de que pudiera incorporarse a la carretera y pisar el acelerador. No había tiempo suficiente para detenerse y llamarla, no si quería llegar al aeropuerto antes de que ella se fuera. Sopesó las dos opciones en su cabeza, presionando un poco más fuerte con su zapatilla. Cara a cara era la única manera.


    No estaba listo para decirle que la amaba por teléfono. Aunque si tuviera que hacerlo, lo haría.


    Desde que era un niño, había visto a la gente entrar y salir de su vida, sin pedirles que se quedaran. Había observado a su padre, creyendo que era débil, cuando todo el tiempo había sido el fuerte.


    Ahora era su momento de ser fuerte. Para luchar por lo que quería.


    Y lo único que deseaba era ella.


    ¿Alguna señal? preguntó Autumn, mientras Lydia presionaba su rostro contra la ventana. Sacudió la cabeza, recordando el mensaje de texto con el que se había despertado esa mañana.


    Tengo muchas ganas de verte antes de que te vayas. Voy a ir a Angel Sands ahora. Debería estar en Griff's antes de ir al aeropuerto. Espero que estés bien. J xx


    No se había mencionado a su madre, ni nada más. Sólo unas pocas palabras sencillas que habían incendiado su corazón.


    Pero a pesar de su promesa, no había ni rastro de él.


    “Si queremos llegar al aeropuerto a tiempo, debemos irnos ahora”, le dijo Griff . La enorme maleta de Lydia estaba en el vestíbulo, donde había estado desde que se despertó a las seis de la mañana.


    "Lo llamaré de nuevo", dijo. Pero al igual que las otras dos veces, sonó varias veces y luego fue al correo de voz. Quitándose el teléfono de la oreja, se volvió para mirar a su hermana y a Griff , que acunaba a Skyler en sus brazos mientras jugaba con su cabello. “Él no responde”, dijo en voz baja, y Autumn hizo una mueca.


    "¿Qué es lo que quieres hacer?" le preguntó Autumn. “Si no nos vamos ahora, perderás tu vuelo”.


    Lydia parpadeó para contener las lágrimas que habían estado amenazando toda la mañana y respiró hondo. “No puedo perder ese vuelo. Tengo obligaciones”, dijo, ignorando el dolor en su corazón. "Deberíamos irnos", dijo, aunque solo hizo que le doliera más el pecho. "Le enviaré un mensaje a Jackson para avisarle que nos vamos".


    Y ruego a Dios que lo consiga antes de que aparezca y nos vayamos.


    "Bien entonces." Autumn se puso de pie y se acercó para abrazarla. “Funcionará. Sé que lo hará.


    Apenas habló en el camino al aeropuerto. Su pecho se sentía demasiado lleno para formar palabras coherentes. En cambio, miró por la ventana, sentada en el asiento trasero junto a Skyler, mirando el mismo paisaje que había visto en su camino a la ciudad hace casi dos semanas.


    En el coche de Jackson.


    Skyler estaba pateando sus piernas, riendo cuando su calcetín comenzó a bajar por sus pies.


    “Los vas a perder, monito”, le dijo Lydia, levantándolos para que Skyler pudiera hacerlo todo de nuevo.


     


    De vez en cuando presionaba su dedo en la pantalla de su teléfono, solo para asegurarse de que estaba funcionando. Y cada vez que aparecía la fotografía de Skyler que era su fondo de pantalla, sin mencionar un mensaje o una llamada perdida. Su corazón se sentía como si se estuviera rompiendo.


    Cuando entraron a la sala de embarque, el bullicio y el ruido eran abrumadores. Griff se había quedado en el auto con Skyler, dejando que Autumn caminara con Lydia hacia el aeropuerto. Miró las pantallas que cubrían la pared y vio su vuelo en la lista.


    —Escritorio treinta y ocho —murmuró Lydia, dándole a su hermana una sonrisa con los labios cerrados—. "Supongo que aquí es donde nos despedimos".


    “Podría quedarme”, ofreció Autumn . "Acompañarte a seguridad al menos".


    "No, está bien." Como que quería estar a solas con su miseria. Su teléfono seguía resueltamente en silencio. Tal vez una vez que pasara por seguridad, su corazón aceptaría que realmente se iría sin volver a ver a Jackson. "Gracias por todo." Abrazó a Autumn con fuerza. “Ahora vuelve con Griff y tu adorable bebé antes de que acumule una fortuna en costos de estacionamiento”.


    "¿Está seguro?"


    "Sí. Estoy seguro."


    Otoño suspiró. "De acuerdo. Avísame una vez que hayas pasado el control de seguridad. Y llámame cuando aterrices en Barcelona. Me preocupo por ti."


    "Por su puesto que lo hare." Lydia volvió a mirar su teléfono antes de levantar la vista.


    Autumn la miró preocupada y asintió. “Tal vez él


    Te llamo cuando llegues a España.


    "Quizás." Lydia obligó a sus hombros a echarse hacia atrás y levantó las mejillas para iluminar su sonrisa. "Te amo. Ahora ve."


    Autumn se rió suavemente. "Yo también te amo. Viaje seguro. Te voy a extrañar como loco”.


    Con su pasaporte en la mano, Lydia caminó hacia el mostrador de facturación y se puso en fila, apretando los labios mientras revisaba sus maletas, antes de dirigirse a seguridad. Estaba a tres personas del frente cuando sonó su teléfono. Miró hacia abajo, preparándose por completo para que fuera Autumn , comprobando si ya había pasado por seguridad.


    Pero ella vio su nombre, y su corazón saltó.


    "¿Jackson?"


    "Oye. Lo siento. Nunca creerás cuánto tiempo me tomó llegar aquí. ¿Dónde estás?" Sonaba sin aliento. Como si hubiera estado corriendo.


    "Estoy en el aeropuerto."


    "¿Has pasado por seguridad?"


    El hombre del frente la estaba señalando hacia un escáner. "No todavía. Pero estoy a punto de hacerlo.


    "Mierda. no te vayas Estoy casi allí. Puedo verte, creo.


    Detrás de ella había un hombre con traje. Parecía tan desesperado por pasar la seguridad, que su cuerpo casi estaba presionado contra el de ella. “Deberías ir primero”, le dijo, con el teléfono todavía en la oreja. "Pareces tener prisa".


    "¡Lidia!"


    La voz llegó en estéreo, a través de su teléfono, pero también resonando a través de la terminal. Fue entonces cuando lo vio, abriéndose paso entre la gente, murmurando disculpas mientras se movía con determinación hacia ella.


    No sabía si reír o llorar. Al final ella hizo ambas cosas, las lágrimas picaban en sus ojos mientras sus labios se curvaban en una sonrisa. Haciendo caso omiso de los murmullos detrás de ella, se agachó bajo la barrera de la cinta y corrió hacia él, agarrando su teléfono en una mano, su pasaporte y tarjeta de embarque en la otra.


    Jackson la arrastró a sus brazos, enterrando su rostro en su cabello mientras la hacía girar. "Gracias a Dios", murmuró. "Pensé que te había extrañado".


    Casi lo haces. Ella estaba tan sin aliento como él. "¿Como esta tu madre?"


    “Está maltratada, pero está bien. Papá se la llevará a casa con él para que se recupere.


    "Esas son buenas noticias". Ella estaba sonriendo hacia él. No puedo creer que estés aquí. Realmente pensé que eso era todo”.


    “Si no llegaba a tiempo, ya estaba planeando reservar un vuelo a Barcelona. No había forma de que pudiera dejarte ir sin verte.


     


    Pero él todavía la estaba dejando ir. La esperanza en su pecho murió un poco.


    "Necesito decirte algo antes de que te vayas", continuó, su respiración aún se aceleraba. Es algo que ya debería haberte dicho, pero era demasiado cobarde para admitirlo. Pero ya no más." Él apartó el cabello de su rostro, su expresión suave. Dios, era hermoso. Ya había olvidado lo mucho que le hizo girar el corazón. Y lo alto que era, en comparación con su pequeña estatura, especialmente en las zapatillas de deporte que llevaba puestas para su comodidad. Y antes de que lo haga, debes saber que no espero nada a cambio. Solo necesito que sepas esto antes de subir al avión.


    "¿Qué?" preguntó ella, sus cejas frunciéndose.


    "Estoy tan malditamente enamorado de ti que me duele", le dijo, deslizando su nariz contra la de ella hasta que sus labios se conectaron en un suave y gentil beso. “Eres hermosa, divertida y me has cambiado en todos los sentidos. Cuando entré al aeropuerto para recogerte, era otra persona. Alguien que no vio la belleza en la vida. Pero cuando estás cerca, lo veo, Lydia. Todo ello."


    Su corazón se apretó. “Yo también te amo”, le dijo. "Mucho."


    Su sonrisa era gloriosa. Envió una ola de calor a través de ella, desde la punta de la cabeza hasta la punta de los dedos de los pies.


    "No sabes lo feliz que estoy de escuchar eso".


    Ella le devolvió la sonrisa. Puedo aventurar una buena conjetura. Porque ella también lo sentía, esa felicidad que la invadía. “Entonces, ¿qué sucede después?”


    “En primer lugar, tenemos que averiguar cuándo podemos volver a vernos. Tengo un nuevo miembro del personal a partir de la próxima semana y tendré que capacitarlo. Pero me imagino que puedo escaparme en un mes.


    "¿Lejos?"


    “Quiero volar para verte. Donde sea que estés en un mes. Francia, España, Italia, no me importa. Sólo quiero estar contigo."


    Su corazón comenzó a acelerarse. "Estaré en Francia".


    "Entonces eso es perfecto".


    "¿Realmente puedes permitirte el tiempo libre?" preguntó ella, la esperanza iluminándola por dentro.


    “Me imagino que le dará a Lisa el susto de su vida, pero sí. Me deben unos cinco años de vacaciones. Le acarició la cara suavemente con las yemas de los dedos. “¿Cuál es el punto de ser dueño de tu propia empresa si no puedes darte tiempo libre?”


    "¿Qué pasa con Bella?" ella preguntó. "¿Eso significa que no la adoptarás?"


    "Todavía la estoy adoptando", dijo con firmeza. “Pero mi papá ayudará a cuidarla cuando yo no esté”.


    "Has pensado en todo", dijo ella, con los labios todavía curvados.


    “Tuve mucho tiempo para pensar cuando conducía aquí. Estuve atrapado en el tráfico durante horas”.


    Presionó su mano contra la de él, mientras él ahuecaba su mandíbula. “Me encantaría verte en Francia. Eso me dará la oportunidad de hacer algunos planes.


    Él le dirigió una mirada inquisitiva. "¿Qué tipo de planes?"


    “Yo también he estado pensando,” admitió. “Y tuve una especie de revelación”. No tuvo tiempo de contarle todos los detalles de su conversación con Autumn . Eso tendría que esperar. “Todo este tiempo, he estado buscando lo que llenaba mi alma. Y aquí estabas tú, todo el tiempo, esperándome pacientemente.


    “Siempre te esperaré,” le dijo, presionando sus labios contra los de ella. "Vale la pena esperar".


    “Bueno, ahora que te he encontrado, quiero estar contigo. Así que me imagino que puedo viajar un poco menos. Tal vez solo tome cuatro trabajos al año una vez que cumpla con mis compromisos pendientes”.


    Pareció sorprendido. Y feliz. “¿Qué harás con el resto del tiempo?”


    “Aún puedo planificar las vacaciones de los clientes y cobrar una prima por ello. No siempre estaré ahí para mostrarles el lugar”. Sus ojos eran brillantes. “Y tal vez pueda diversificar. Escriba un poco sobre viajes o ayude a las personas a administrar sus redes sociales. Como hice con Deenie .


    “Serías increíble en eso. Deenie ya está cantando tus alabanzas en todas partes”.


    “A veces la gente solo necesita un pequeño empujón. Puedo realizar sesiones de entrenamiento o algo así. Ella sonrió. “Y el resto del tiempo, está este tipo que necesita aprender a relajarse. Me imagino que puedo hacer de eso el trabajo de mi vida”.


    “No me siento relajado cuando estoy contigo,” le dijo, su voz bajando mientras la besaba de nuevo. "Me siento vivo."


    Un anuncio llegó por megafonía y Lydia miró la línea por seguridad. Cada minuto se hacía más largo. Se volvió hacia Jackson, que estaba mirando lo mismo.


     


    "Necesitas irte."


    Un suspiro escapó de sus labios. "No quiero".


    "Lo sé, cariño. Pero estoy solo unas semanas detrás de ti. Súbete a ese avión a Barcelona y dale a esa familia las mejores vacaciones que puedan tener. Y cuando termines de trabajar, te veré en París.


    “¿Podemos hablar todos los días?” ella le preguntó.


    "Cuento con ello. Hablaremos y mensaje y video chat. El tiempo volará. Prometo."


    Su cuerpo se relajó. "Cuatro semanas", dijo en voz baja. "Supongo que puedo hacer eso".


    “Cuatro semanas no es mucho en comparación con el resto de tu vida”, le dijo, presionando su mano en la parte baja de su espalda mientras caminaban hacia el final de la línea de seguridad. "¿Esperarás por mi?" preguntó. Ella supo por su tono que no solo estaba hablando de las próximas semanas. Le estaba pidiendo que fuera suya.


    "Siempre", prometió. "Yo siempre te esperaré."


    Él estaba en lo correcto. Unas semanas no fue nada. Ella había estado esperándolo toda su vida, y simplemente no se había dado cuenta.


    Él la besó con fuerza esta vez, y ella le devolvió el beso, memorizando cada toque para que pudiera ayudarla a superar su separación.


    "Voluntad


    ¿tú también me esperas? preguntó cuando se separaron, tan consciente de que en unos momentos estaría pasando por seguridad.


    "Lydia Paxton", murmuró, pasando sus manos por su cabello sedoso. “Eres lo mejor que me ha pasado. Y lo único que vale la pena esperar.


    Epílogo


    Seis meses después…


    Su vuelo había aterrizado tarde, y su estúpido y maldito equipaje fue el último en aparecer en el carrusel, burlándose de ella mientras se dirigía lentamente hacia donde Lydia esperaba con impaciencia. Agarró sus tres maletas y de alguna manera las maniobró a través de la aduana, contoneándose como un pato mientras caminaba hacia la terminal de llegadas.


    El sol de California brillaba a través de la pared de vidrio del aeropuerto, calentando su piel mientras atravesaba las puertas corredizas.


    Y entonces ella lo vio. Bueno, ellos. Jackson y Bella, sentados en su auto. Y su corazón dio un pequeño vuelco.


    Habían pasado dos meses desde la última vez que habían estado juntos, el tiempo más largo que habían estado separados desde ese fatídico día en el aeropuerto cuando se declararon. Esas ocho semanas habían sido las más largas de su vida, aunque se las habían arreglado para hablarse todos los días. Incluso los días en que estaba en las montañas de los Pirineos entre Francia y España y tenía que caminar una milla para encontrar recepción.


    Al verla finalmente, el rostro de Jackson se iluminó cuando abrió la puerta del conductor y casi corrió hacia donde estaba parada. Despejando los últimos metros, la levantó y la hizo girar, presionando sus labios contra los de ella con un beso caliente e impaciente.


    "Lo lograste", dijo en voz baja. "Demonios, te ves bien."


    "Me veo terrible. He estado viajando durante veinticuatro horas.


    Sacudió la cabeza. "No. Te ves increíble. Siempre lo haces." Con un beso final, la volvió a dejar en la acera y agarró sus maletas. “Esta vez viajaste ligero”, bromeó.


    “Compré algunos regalos”, admitió. "Algunos conjuntos lindos para Skyler y una bufanda a juego para ti, para mí y para Bella".


    Al escuchar su nombre, Bella ladró con fuerza, moviendo la cola como loca mientras Lydia se inclinaba para darle un abrazo. “Yo también estoy feliz de verte, calabaza”, le dijo Lydia, mientras Bella le lamía la cara por todas partes. “Parece que ha crecido”, dijo Lydia, volviéndose hacia Jackson. Maldita sea, fue tan bueno verlo. Le encantaba viajar, pero le encantaba estar con él más.


    Jackson negó con la cabeza. “Podría haberle dado demasiadas golosinas después de la última vez que volví. Ella está en una dieta estricta ahora”. En los últimos seis meses, la había visitado en Francia, Argentina y, más recientemente, en Bali. Esos habían sido sus lugares favoritos, mostrándole todos los lugares que amaba, presentándole a sus amigos. Había descubierto que él era un explorador intrépido. No tuvo miedo, ni cuando se deslizó por una tirolesa sobre un profundo desfiladero, ni cuando escalaron parte del Mont Blanc con un guía turístico.


    Y las noches en que él la abrazaba, después de una velada de buena comida, vino y baile, eran sus favoritas de todas.


    Una vez que Jackson puso sus maletas en el maletero, aunque una tenía que ir en el asiento trasero al lado de Bella, caminó hacia el lado del pasajero y lo abrió. Lydia fue a seguirlo, pero él levantó la mano.


    "Estás conduciendo", le dijo, señalando el otro lado del coche. "Ese es tu asiento".


    "¿En serio? Hace dos meses que no conduzco”. No desde que él le había dado lecciones intensivas la última vez que vino a Angel Sands, y de alguna manera se las arregló para pasar su examen y obtener su licencia.


     


    “Es como andar en bicicleta, tienes que practicar. Úsalo o piérdelo, bebé.


    Es tu funeral. Ella se encogió de hombros con una sonrisa. "Posiblemente literalmente".


    "Sube y conduce, mujer". Guiñó un ojo. Tenemos cosas que hacer.


    Le tomó media hora acostumbrarse al auto. Treinta minutos de paradas bruscas, aceleraciones estremecedoras y giros que eran más como desvíos, estaban tan lejos de la realidad. Pero finalmente se relajó, justo cuando salió de la autopista y llegaron a las colinas y la maleza sobre Angel Sands.


    "¿Cómo está tu papá?" le preguntó, sintiéndose más confiada a medida que pasaban los minutos.


    "El es bueno. Venció a Frank Megassey en el Torneo de Ajedrez de Angel Sands, por lo que está disfrutando mucho de eso”.


    Lidia sonrió. Tenía tal debilidad por Ryan. Él ya era como un segundo padre para ella. "¿Y tu madre?"


    “Hablé con ella hace un par de semanas. ella tiene un trabajo Solo a tiempo parcial, pero es un comienzo”. Jackson se encogió de hombros. “Mientras ella pague su propio camino, estoy bien”.


    Le encantaba la forma en que se veía tan relajado con respecto a sus padres. Realmente había tomado en serio las palabras de su padre, dejándolos resolver sus propios problemas. Lo cual era bueno, porque ahora mismo quería que él se concentrara en ella.


    Tenían mucho que ponerse al día.


    Frente a ella, el Océano Pacífico bailaba y centelleaba, como si estuviera lleno de un millón de diminutos diamantes. Podía sentir el calor del sol en su rostro a través del parabrisas, haciéndola sonreír.


    “El agua se ve tan bonita hoy”.


    "¿Lo hace?" Jackson murmuró. "No puedo ver más allá de la vista aquí".


    Su sonrisa se ensanchó. "Oye, ¿has tenido noticias de la familia de Simba recientemente?"


    “Él y Bella tuvieron una cita para jugar en la playa la semana pasada”, le dijo Jackson. “Los dos hicieron un concurso para ver quién podía sacudirse más agua y empaparnos. Lo llamamos empate”.


    “¿Podemos organizar otra cita para jugar pronto? Echaba de menos a ese tipo.


    Bella ladró. —Pero no tanto como te he echado de menos, niña bonita —canturreó Lydia.


    "¡Hey! Detente!" Jackson llamó. Sin pensarlo, presionó su pie contra el freno.


    "¿Qué es?" preguntó ella, cuando su auto se detuvo traqueteando.


    Pero él estaba fuera del auto, abrió la puerta de Bella y corrió hacia los arbustos. ¿Era este el mismo lugar donde había encontrado a Eddie? Lydia frunció el ceño, ciertamente lo parecía. ¿Cuáles eran las probabilidades de que hubiera visto a otro perro?


    Cuando salió y los persiguió, Jackson y Bella estaban al menos a treinta metros por delante. Corrió, sintiéndose ya sin aliento, y se detuvo donde ambos estaban parados frente a una gran roca marrón.


    "¿Qué es?" ella sopló. "¿Viste un animal?"


    Jackson negó con la cabeza. "No", le dijo. “No es un animal”. Señaló algo y ella se inclinó sobre la roca para ver mejor. Estaba enclavado en una grieta, brillando al sol.


    Lentamente, se volvió para mirar a Jackson. Su pecho ya estaba apretado por su carrera a través de la hierba, pero ahora estaba aún más apretado. "Es eso…?"


    Jackson recogió la gema reluciente de la roca y se arrodilló, tendiéndola para que ella la viera. Era un hermoso anillo de oro blanco, engastado con un diamante cuadrado en el centro, bordeado por más gemas brillantes en los bordes. Lydia tragó saliva, con los ojos llorosos cuando Jackson le sonrió.


    "¡Sí!" dijo, antes de que él pudiera abrir la boca.


    Jackson se rió y sacudió la cabeza. “Tengo un discurso planeado. Lo practiqué con Bella anoche.


    Bella ladró como si estuviera de acuerdo.


    "De acuerdo." Lidia asintió. “Pero pensé en quitarle la tensión. La respuesta es definitivamente sí." Ella se mordió el labio. “Lo siento, adelante. Estoy escuchando."


    Su labio se arqueó mientras la miraba, sus ojos llenos de amor. “Lydia Paxton, ¿harías el honor de ser mi esposa? No porque quiera que estés atado a mí, sino porque quiero que vuelemos juntos. Para aterrizar juntos. Vivir juntos donde sea que decidamos llamar hogar. Y no me importa dónde sea, porque el hogar no es un lugar. Ya no. El hogar eres tú, y dondequiera que vayas, ahí es donde estaré”.


     


    Su pecho se enganchó. “Quiero que mi hogar esté aquí”, susurró. “Quiero estar aquí contigo”. Lo había estado pensando durante meses. Siempre querría viajar, ver nuevos lugares y amigos familiares. Pero Angel Sands fue su ancla. La atrajo como un imán. “Una vez me dijiste que era como el sol, iluminando todo. Pero eso no es cierto. eres el sol Yo era un planeta sin órbita hasta que te conocí. Me hiciste desear cosas que nunca supe que podría tener. Una lágrima rodó por su mejilla. Y tú me enseñaste a conducir, lo que te convierte en el hombre más valiente que conozco.


    Él se rió. “Fue más aterrador que esa tirolesa en Bali”. Deslizó el anillo en su dedo y ella lo levantó, con el corazón lleno de amor y felicidad.


    Él se puso de pie y la besó, sus labios cálidos y seguros. Se aferró a él como se aferró a las rocas cuando escaló el Mont Blanc. Como si él fuera su salvavidas.


    Tal vez lo era.


    "Vamos", dijo Jackson cuando se separaron, deslizando su brazo alrededor de su cintura. “Todo el pueblo nos está esperando en Déjà Brew”.


    "¿Saben sobre tu propuesta?"


    Levantó una ceja. “No se puede guardar un secreto en un pueblo pequeño. Culpa a Bella, ella es una bocazas”.


    Lydia miró a Bella. Su cola se movía, su lengua colgaba, y si no fuera un perro, Lydia juraría que les sonreía.


    Él estaba en lo correcto. El hogar no era un pueblo o una ciudad o cualquier lugar físico. Fue lo que llenó tu alma. El lugar en tu corazón lleno de las personas que amabas.


    Y finalmente lo había encontrado.


    Ella apoyó la cabeza en su hombro mientras él la conducía de regreso al auto, todavía levantando su mano para admirar el anillo.


    "Está bien, entonces, guapo", le dijo. "Llévame a casa."
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